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P R Ó L O G O . 
Ofrezco estos Discursos , diversos por su 
asunto y naturaleza; á los amantes de la his-
toria , para alimento de su estudio y curio-
sidad ; y á los eruditos , para materia de su 
crítica y meditación. Desconfiado del acier-
to , aunque satisfecho de mi diligencia, les 
doy el nombre de Qüestiones ; porque, si 
bien he caminado en mis investigaciones con 
la antorcha de la autoridad y de los mo-
numentos , podrá el amor propio , que es 
siempre mal consejero, haber extraviado mi 
juicio alguna vez , antes de fundar mi opi-
nión. Esta la expongo liberalmente , sin pre-
tender por esto tiranizar la agena. Y si no 
me perdonare la censura la franqueza de es-
ta confesión; me acojo desde ahora al sagra-
do de mi buen zelo , del qual he procura-
do desterrar toda vanagloria , huyendo de 
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la lisonja y de la sátira al mismo tiempo: 
vicios que están de bulto en algunos escri-
tores , por no saber cubrirlos con la capa 
de la modestia, que es vestido de poca cos-
ta , y de mucho valor. 
Como abrazan estas Questiones materias 
tan distintas y pense á los principios de mi 
trabajo publicarlas separadas, una después de 
otra, conforme las iva concluyendo ; pero 
después, con mejor acuerdo, he preferido jun-
tarlas en colección, á fin de que se conser-
ve en un volumen la suma de asuntos tan 
diferentes. Los quadernos, ó folletos sueltos, 
se escapan dentro de breve tiempo de las 
manos, y aun de la memoria de los lecto-
res ; y no es poca dicha quando se sepultan 
en el polvo de una librería : así que , con 
muy grande propiedad , se llaman en caste-
llano papeles volantes, ó volanderos, por su 
facilidad en volar, y perderse ; y en francés 
piezas f u g i t i v a s p o r lo qüe suelen huir , y 
desaparecerse de la vista de su dueño. 
Si en todas estas Qüestiones rio es nuet 
va la materia j es nuevo en todas el aspecto 
por donde se presenta á la consideración del 
público. Casi siempre pregunto al juicio del 
lector lo que no alcanza el mió ; me refiígio 
á las conjeturas quanda rne desamparan los 
hechos : y provocó á los críticos a que me 
ayuden con sus luces á disipar mis dudas , y 
desengañar al mundo , para hacer triunfar la 
verdad contra la vaga fe de vulgares tradi--
ciones ,• ó la vanidad de los sistemas. 
Dias ha , y con rubor lo digo, que nues-
tras imprentas apenas sudan sino copias , ó 
traducciones, en donde la nobilísima lengua 
española, digna de mejor destino , trabaja so-
lo como humilde jornalera. Condolido yo 
de esta esclava condición , á la qual no sé 
que mala estrella nos tiene condenados; no 
he podido resolverme á colgar la pluma sin 
dar antes al público esta última muestra de 
mi amor patriótico, consultando acaso mas 
con mi obligación que con mis fuerzas. N o 
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es libro de deleyte y pasatiempo, plato de 
moda en nuestros dias, yo lo confieso : que 
á mas alto fin aspira. N i la amenidad de los 
asuntos, bien que presentados sin aridez; n i 
las galas del estilo, que no admiten las dis-
cusiones históricas, podrán conquistarle m u -
chos lectores: que, en verdad, no es para m¡p 
ni para la obra una gran desgracia. Bien sé 
yo que escribo para pocos, aunque á todos 
convido , y de todos espero indulgente be-
nignidad, ya que no merezca aplauso. 
T .A. 13 X^ JA. 
De las Qüestiones contenidas en el 
presente libro. 
I . Si l a industria, la agricultura ^ la jpo-
blacion de E s p a ñ a de los siglos pasa-
dos han llevado 'ventaja d las del tiem-
po presente.,.** VAG, J 
I I . JD el inventor de la brúxula , y de su p r i -
mer uso en l a navegación. J J 
I I I . D e l origen y an t igüedad del mal vené-
reo , y de su aparición en Europa. i JJ 
I V . D e l primer uso de la pólvora en la guer-
r a , y de la ant igüedad de la ar t i l ler ía . , 1 8 1 
Y . D e los bastimentos de remos, ó galeras 
de los antiguos, baxo el nombre de biré-
tnes3 t r i rémes , &c ¿ f i j 
V I . D e l porte y capacidad de las naves de 
la baxa edad i comparadas con las de 
nuestros tiempos.., , 287 

Q Ü E S T I O N P R I M E R A . 
Si la industria, la agricultura} y la población 
de E s p a ñ a de los siglos pasados han llevado 
ventaja á las del tiempo presente. 
UPUESTA la grande extensión de industria en tan-
tas provincias y pueblos de Europa, de que hasta 
hoy se tenia muy poca ó ninguna noticia , como 
manifesté en el tomo m de mis Memorias Históri-
cas del antiguo comercio de Barcelona ; cesará la 
admiración de que los rey nos de España, comprer 
hendida la corona de Aragón, hayan sido en to-
dos tiempos tributarios del extrangero en los obje-
tos de luxo, de comodidad, y aun de necesidad al-
guna vez, no solo después del descubrimiento y 
conquista de las Indias, como lo conceden casi to-
dos los escritores económicos regnícolas, sino antes 
de este pasmoso suceso. Confirmarán la verdad de 
este aserto algunos hechos conservados por inciden-
cia entre los historiadores, las reflexiones y cálcu-
los sacados del estado físico y moral de nuestras 
provincias, en que pocos han parado la Considera-
ción, y Igs noticias que he recopilado en la qüestion 
presente. 
Parece que ciertos géneros y ramos de indus-
tria tienen, por; decirlo así, su país nativo, ó cen-
tro natural, donde vuelven á arraygarse después 
de haber padecido algunas interrupciones. Harto 
claro lo hemos visto en lo que se refiere en el cita-
do tomo n i de las Memorias acerca de los ramos 
de comercio, y objetos comerciables de varios pue? 
A 
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blos de Europa, los quales, habiendo perdido la 
actividad de sus antiguas fábricas, las han restaura-
do en los tiempos modernos, pareciendo una crea-
ción nueva lo que ha sido solo regeneración. La 
lencería fina siempre ha sido patrimonio de los mo-
radores de la Flandes, Champaña, y Bretaña, hasta 
que la Silesia , y últimamente la Irlanda, las han 
usurpado parte de esta industria: lo mismo pode-
mos decir de los paños, cuyas fábricas florecen hoy 
en el pais mismo en donde florecieron quatro si-
glos antes. Los que no sepan que el Lenguadoc 
contaba veinte y dos pueblos de fábricas á princi-
pios del siglo x v , atribuirán al genio del gran 
ministro Colbert la primera plantificación de ellas 
en Francia. La mercería, y la quincallería siempre 
han estado domiciliadas en el círculo de Suábia y 
en parte de la Lombardía: de allí la traían á Bar-
eelona los alemanes, los saboyanos, y los piamon-
teses por los puertos de Génova y de Niza en los 
siglos x i v y x v . Estos ramos, y otros privilegia-
dos de ciertas naciones, nunca los conoció Cata-
luña , ni otra de las provincias de España. 
Los armamentos y pertrechos de guerra, cuya 
fabricación dexa tanta utilidad dentro de la penín-
sula , y da subsistencia á tantas familias de obreros, 
era otro de los artículos que desde el reynado de 
Cárlos i venia casi enteramente de los países ex-
trangeros; llamo extrangeros la Flandes, y el Esta-
do de Milán, porque, aunque eran dominios de la 
corona de España, no eran parte de nuestro conti-
nente, ni sus habitantes naturales españoles. Quan-
do el Doctor Francisco Villalobos, médico del Em-
perador Cárlos v , en su libro de los Problemas na-
turales y morales, que escribía por los años 1534, 
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habla de los gastos y preparativos que causa una 
guerra en España, dice: „ L a primera necesidad es 
»> de artillería, con todas sus municiones y aparejos. 
»> Y si queréis saber quánta es esta necesidad; alle-
»»gáos al capitán de artillería de Castilla , y decí-
»> ros ha: que es menester que venga madera é 
») pólvora desde Flandes en una flota que venga á 
»>muy buen recaudo por el mar océano; y que la 
«fusilería, y los maestros de fundición, y los car-
*> pinteros de los carretpnes (cureñas) vengan de 
*> Italia en otra flota." De la respuesta de S. Fran-
cisco de Borja, siendo virey de Cataluña en 1546, 
dada á su secretario, quien, pidiendo al goberna-
dor de Milán cien alabardas, puso albardas en la 
carta que firmó su amo sin leerla; infiero yo (otros 
buscan el chiste) que estas armas se labraban de su-
perior calidad en la Lombardía, quando no las com-
praba en España. 
Estos pasages indican bastantemente que la ar-
tillería y sus pertrechos, á lo ménos después del 
nuevo sistema que se introduxo en la milicia, ve-
nían de fuera de la península; al modo que venían 
las fornituras, y muchas,armas hasta principios del 
siglo pasado, en que, habiéndose desmembrado 
aquellos estados de la corona española , y sien-
do ya forzoso socorrernos dentro de casa de arma-
mentos y vestuarios para la expedición de Sicilia 
en 1719, se hiciéron los primeros asientos de estas 
provisiones bélicas en Barcelona, en ocasión que 
las largas guerras internas de principios del refe-
rido siglo habían esparcido algunas ideas, expe-
riencias, y dinero en la península para este género 
de empresas. Las fundiciones de artillería, que hoy 
tenemos dentro de casa, se hacían antes casi todas 
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en Italia y Flandes, y en aguellos países se forma-
ban nuestros ingenieros. Nuestros exércítos milita-
ban casi continuamente en Lombardía , en Alema^ 
nia, y en los Paises-Baxos: por consiguiente á la 
España ningún dinero refluía de su manutención, 
vestuario, y armamento, siendo tres objetos de in-
menso consumo y dispendio, que movían las ma-
nos de los extrangeros, enriquecían sus países ^ 
empobrecían nuestro erario, sin dar ocupación á la 
iudustria nacional, que era quando mas lo necesi-
taba después de haber descubierto el nuevo mundo, 
cuya posesión halagüeña convidaba á los naturales 
•con esperanzas de riqueza y comodidades á dexar 
las faenas humildes y penosas de las artes por la vida 
aventurera de los viages y carrera de Indias. Esta 
perspectiva de una vida hidalgueña y holgada, y 
de una rápida y grande fortuna, no se presentó ni 
á los principios, ni después de dos siglos, á los ca-
talanes, que como vasallos de la corona de Ara-
gón (como si fuesen subditos del Mogol , .y no de 
una misma monarquía) no tenían derecho á dis-
frutar, ni con su trabajo, ni con su holgazanería, 
aquellas remoras regiones: si para dicha entonces, 
ó para desgracia de su provincia, no es fácil aho-
ra acertar. Lo que se puede asegurar, según lo ha 
mostrado en nuestros tiempos la experiencia, y lo 
va cada día acreditando mas, es que las Américas 
nada hubieran perdido con la comunicación de 
gente laboriosa y activa, que podía haber atajado 
por algún tiempo la primera inundación de los 
géneros extrangeros, y del contrabando. 
Con este motivo se presenta por conseqüencia 
natural una nueva qiiestion, es á saber: ¿Siper ju-
dicó á E s p a ñ a el descubrimiento de las Indias'i 
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Ponderan mucho los escritores políticos, así nacio^ 
nales como extrangeros, la brecha que hiciéron a 
la agricultura, comercio , y fábricas de España los 
famosos sucesos, únicos en esta monarquía, es á sa-
ber, la proscripción de los judíos, la conquista de 
las Indias, y la expulsión de los moriscos. Admiro 
como se han olvidado que los nuevos dominios en 
Flandes, Ñapóles, y Milán pueden entrar en el 
numero de las causas del atraso de nuestras fábricas 
población en la península. Aquellos Estados te-
nían cabalmente bastante industria, fábricas, y es-
píritü mercantil, quando se incorporaron á esta 
monarquía; por consiguiente ellos nos enviaban 
sus artefactos, sus modas, sus gustos; jamás su di-
nero, pues nada recibían de nosotros, sino algunas 
materias primeras. El real erario salía tan ganancio-
so como la nación: los fueros de aquellos países 
eran mas que sus tributos; y estos se exigían, se ad-
ministraban , y se refundían en el mismo país como 
el agua que llueve en el mar. Harto alivio era 
quando no tenia que.enviar el Rey la dotación pa-
ra los gobernadores y su guardia. 
Lope de Deza en su obra intitulada Gobierno 
Político de agricultura (un tomo en 4.0 impreso 
en Madrid en 1618) , entre las diez causas á que 
atribuye la carestía y falta de brazos para la labran-
za en España, sienta por la primera la emigración 
a nuestras posesiones ultramarinas; y lo declara en 
estos términos: „E1 haberse incorporado y unido 
« á esta corona tantos estados y reynos fuera de 
» s u continente, como son las Indias, Flandes, Ita-
*>lia, y otros; porque como España es la matriz, 
»> y conquistadora, y á todas da leyes, goberna-
"dores, y aun pobladores, y colonias al uso roma-
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» n o , hacenle falta los muchos hijos naturales su-
» yes que salen á los reynos y provincias foraste-
» ras. Y la experiencia muestra que después de la 
n amplitud de esta monarquía, no hay lugar en Es-
» paña en que no falten muchos vecinos de los que 
»>solia haber, como lo testifican sus ruinas de cer-
» c a s , casas, y templos, y los padrones antiguos 
» conferidos con los nuevos." 
Si las provincias de España tuvieron el comer-
cio, la industria, y la agricultura en el próspero 
estado que vulgarmente se dice, antes del descu^ 
brimiento de las Indias, y en los primeros años del 
siglo x v r ; disculpa merecen los que atribuyen á 
las tres referidas causas la decadencia y ruina de es-
tos tres ramos de la economía activa de la nación, 
Pero yo quiero por un momento suspender el j u i -
cio acerca de este tán brillante estado de las artes 
útiles en estos reynos; quando me sobran hechos 
positivos, pruebas negativas, é inducciones sacadas 
del estado natural y civil que tenian las mismas 
provincias en los tiempos en. que se suponen sus 
progresos. 
El ñorenún Balducci Pegah t t i , cuyo testi-
monio he citado tantas veces en el tomo n i de mis 
Memorias Históricas, en su Tratado Práctico de 
comercio, que escribió por los años 1340, ninguna 
mención hace de nuestras provincias marítimas, ni 
mediterráneas, acerca de algún género de tráfico 
naval, ni terrestre. Habla como práctico negociante, 
y como testigo ocular de los mercados, fábricas, 
ferias, y objetos comerciables de todos los pueblos 
de Europa, para instruir y dirigir en sus operacio-
nes á los mercaderes paisanos suyos, que corria-a 
entonces la Europa; mas ningún puerto de Galicia, 
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Asturias, Castilla, y costa cantábrica menciona 
una sola vez; ni en la enumeración de tantos artí-
culos mercantiles como específica de todos los paí-
ses, ya de frutos naturales, ya de artificiales, na-
da nombra propio de producciones, ó de fábrica 
española. 
De aquí empieza mi primera duda: porque, si 
hubiesen poseído estos ramos de comercio é indus-
tria los españoles erí aquel tiempo, ¿cómo los hu-
biera pasado en silencio un escritor, que daba ra* 
zon de todos los frutos, y materias manufacturadas, 
que eran entonces objeto del comercio general de 
la Europa; de los puertos de embarcadero; de los 
mercados de las compras y ventas; de las calidades, 
precios, y nombres de los géneros; de las prácticas 
y estilos de las plazas, mercados, y ferias conoci-
das en todos los paises de occidente; y de las rela-
ciones que estos tenían con los de oriente , en todo 
lo qual es muy diligente, y muy menudo? 
Un escritor que especifica las ferias famosas de 
Flandes, de Brabante, de Champaña, de Lengua-
doc, de Provenza, de Lombardía, y de Inglaterra 
para las compras de lanas, no por curiosidad mera-
mente histórica, sino por interés mercantil; hubie-
ra igualmente mencionado las ferias y fábricas mas 
célebres de la corona de Castilla, si estos estable-
cimientos hubiesen tenido relación con los extran-
geros, ó hubiesen formado un ramo para el comer-
cio externo. 
Aun de las pocas plazas que nombra en las cos-
tas meridionales de España, son solo quatro ó cin-
co de las que cuenta extracción de manufacturas, 
porque casi siempre se reduce á crudos, y materias 
primeras, y á algunos frutos, como eran: miel j¿ra-
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na-kermes, trigo, sal , cera, aza f rán , cueros a l pe-
lo, pieles,'lana, aceyte, arroz, seda en rama, al-
mendras, nueces, higos, y pasas. Alguna vez ha-
bla de cordovanes, y gamuzas de Valencia y de 
Barcelona, de coral labrado de Cata luña, de pa~ 
ños de dichas dos ciudades, y de Mallorca, y Per-
piñan. 
Por el estado que este'autor, y cien años des-
pués su compatriota Juan de Uzano, frecuente-
mente citado en el sobredicho tomo m , presentan 
de la industria y fábricas de varias partes de Euro-
pa, como de los Paises-Baxos, Francia, Lombar-
día, y Toscana; se podrán desengañar los escritores 
económicos, que han creído que son modernos 
los establecimientos del arte de la lana entre los 
extrangeros, suponiendo que de la decadencia de 
Jos nuestros se levantáron los de aquellos. Hay 
gran diferencia entre una industria popular para 
vestir la gente aldeana del pais, y una industria 
fina, rica, y variada para el consumo de la corte, 
sustentación del luxo, y despacho externo, que 
es el que hicieron siempre los extrangeros con 
nosotros. 
Es de advertir que Uzano, que escribía hacia 
el año de 1440 , y que sigue las mismas reglas y 
observaciones que Balducci, pasa en silencio tam-
bién las fábricas de Segóvia, Toledo, Burgos &c. 
Pero, así el uno, como el otro autor, hablan con-
tinuamente de las lanas que se extraían de Castilla 
y Aragón por el Ebro, y también por Valencia, 
pues en el Grao de esta ciudad, y en Tortosa car-
gaban los extrangeros. En efecto en 1340, en 1440, 
y en 1481 se hace mención de esta saca por el 
mediterráneo, sin contar la que se executaria por 
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los puertos de Castilla y Vizcaya; bien que igno-
ramos si en la primera época se exportaba paiía el 
Nor te , como se practicó después, y aun se conti-
núa por aquellos puertos. 
Lo cierto es, que por el capítulo diez y nueve 
de las cortes de Barcelona del año 1481 se impu-
sieron seis dineros por arroba de lana sucia, y doce 
por la lavada, que salia de Aragón y Castilla por 
el cargadero de Tortosa; pero, si salia por otro 
puerto de Cata luña, debían adeudar las dos clase* 
el quádruplo r. 
Por otra parte sabemos que las lanas de Cas-
tilla no tenian por entonces el grado de bondad y 
de finura que las inglesas, de que se surtían las fá-
bricas finas de Flandes, y Florencia. Así las de Es-
paña no pudieron competir con aquellas hasta mu-
cho tiempo después-, esto es, hasta mediados del 
siglo x v ; á lo menos las de Barcelona, y Perpiñan, 
que se surtían para las mezclas de lana de Inglater-
ra por aquel tiempo. 
Sabemos también por la historia, que con mo-
tivo dej casamiento del príncipe heredero de Cas-
tilla , hijo del rey Don Enrique m , con Doña Ca-
talina, hija del duque de Lencastre, en 1394, v i -
no de aquella isla una gran porción de ganado me-
rino á este reyno, en parte del dote de la Infanta. 
Aquel ganado probó tan bien en estas tierras, que 
fué después su esquilmo uno de los principales ra-
mos de exportación del comercio castellano. Dentro 
de algunos años las manufacturas del país se vieron 
en estado, si no de competir con las extrangeras, a 
1 < Col. Díplom. tomo i v de las Memorias Híst . del co-
mercio de Barcelona. 
3 
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lo menos de abastecer el consumo común : por lo 
qualelReyno, en las cortes de Madrid de 1419, 
pidió se prohibiese la introducción de paños foras-
teros, en atención á los perjuicios que de ella se 
seguían á las fábricas nacionales; bien que no está 
claro si se habla de los paños de fuera de la penín-
sula , ó de los fabricados en las provincias de la co-
rona de Aragón , que entonces eran estados extran* 
geros para Castilla. 
Por el quaderno de los diezmos y aduanas de 
Castilla del año 1457, consta una respuesta del 
rey Don Enrique i v a la petición setenta y quatro 
de las cortes de Burgos, que dice así: „ G o n con-
»>dicion que todos los pannos de Sant Johan, é 
nprimans, é hucardanes, é todos los otros pannos 
» de Guascuenna, é Catalunnia, é Aragón, excep* 
» to los pannos del Reyno de Valencia, non pue-
»i dan salir nin pasar por otros puertos algunos, sal-
MVO por los desta dicha renta: é ansimismo que 
jjqualquier mercaderías que en qualquier manera 
»> ovieren de sacar ó levar de estos mis regnos al 
»> de Aragón , é ovieren de traer deste á los míos 
*>los recueros, é otras personas, é mercaderes de 
»>Avila, y Segovia, é Arévalo , é del cabildo de 
»> Atienza, é de Toledo; excepto los dichos pannos, 
« que non puedan pasar nin pasen por los otros puer^ 
« t o s de los obispados de Cuenca é Cartagena coa 
» e l regno de Murcia , é Arcedianazgo de Alca-
»i ráz." Y en prueba de que se introducián en las 
provincias de Castilla varias estofas de lana de las 
de Aragón, se puede citar una ordenanza del Rey 
D o n j u á n el 11 del año 1442, en que las tasa, 
nombrándolas por este orden : Sanjuanes prietos é 
pardi l los , y de todos otros colores', pannos ver Mes 
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de todos colores de Valencia; pardillos de Z a r a -
goza ; pannos de Per f i n a n 2. 
Vuelvo á repetir que el mayor comercio exter-
no de España ha sido casi siempre en frutos, y no 
en manufacturas de industria, ó invención nacio-
nal.^Si los paños de Castilla salieron para reynos ex-
traños, fué en cierto período de tiempo, muy pos-
terior al descubrimiento de las Indias: y estos eran 
los negros, y azules, esto es, los de colores enteros, 
que se vendían en Italia para eclesiásticos, y cu-
riales, así por el suavísimo tacto de la tela, como 
por la firmeza de estos dos colores. 
_ Que en Ja corona de Castilla hubo también fá-
bricas de panos antes del descubrimiento de las i n -
dias, tampoco puede dudarse, porque en la orde-
nanza mas arriba citada de tasas de Don Juan n se 
especifican los paños pardillos de Val ladol id y de 
Segovia-, los azules, y verde-obscuros de Falencia, 
Cuenca , y Córdoba; los verde-obscuros, pardos-
tanillos, y pardos limpios y subidos de color de 
Ciudad Real , de Baeza, y de Chinchilla. Pero no 
se indica que fuesen artículos de comercio exterior, 
sino del consumo interno, y aun común: porque 
en la misma ordenanza se tasa igualmente una gran 
variedad de paños extrangeros, .que se introducian 
por aquel mismo tiempo, y debían de servir para 
el luxo y comodidad de la gente rica, según resul-
ta de la diferencia de precios entre los de dentro 
y los de fuera del reyno. Por dicho documento 
consta: que la vara del paño mas fino de Vallado* 
2 ^ Apéndice á la Crónica de Don Juan i r , publicado en 
Madnd en i 7 8 5 por el Padre Fr. Llciniano Saez. del Orden 
de San Benito, al folio 107. 
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l i d y Segovia se vendía a 40 maravedís, y del de 
Florencia á 167: la del mas fino de Falencia, 
Cuenca] y Córdoba á 34 maravedís, y del de B r u -
j a s á 140: la del paño berbí de Valencia á 45 ma-
ravedís, y del de Flandes á 80. Tampoco se ha-
bla de granas labradas en España, pues todas ve-
nían entonces de Londres, Ipres, y Florencia, sien-
do la mas cara la primera, pues se tasó á 400 ma-
ravedís la vara. Hablase también de los fustanes, 
que venían de Génova , y de otras partes de le^ 
vante: y en orden á papel, solo se hace mención 
del de Xa t i va, y de Toledo. 
La introducción de ropas y texidos extrangeros 
de uso noble, no solo era antigua en ambas coro-
nas de Castilla y de Aragón; sino que una y otra 
recibían las mismas clases de estofas. En las cortes 
de Valladolid de 1351 expidió el rey Don Pe-
dro el famoso Ordenamiento de los menestrales, en 
el qual se hace mención de algunas estofas de fue-
ra del reyno. En el capítulo de los tundidores es-
pecifica la escarlata de i ^ r ^ í , y los demás paños de 
colores de la misma ciudad, de Mal inas , de Bru~ 
selas, de Villeforda, de Brujas , de Gante, de 
B iadés . Y poniendo precios á la hechura de va-
rios artefactos del reyno, nombra el tabardo ca-
t a l á n , y el escudo ca ta lán encorado de almacén, 
cuya moda, ó uso,, se habría introducido en Cas-
tilla. 
Del quaderno de las cortes de Toro, celebra-
das por el rey Don Juan el 1, en 1386, se sacan 
también varios nombres de estofas finas de países 
extrangeros, que se vendían en Castilla ; y allí se 
les señala el precio respectivo por varas en esta for-
«Mandamos que la vara del panno de Chillón 
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»»(sería Chalons) se .vendará 70 maravedís: la de 
» Bruselas, y de Lomhaj (sería Lovayna) á 50: 
» l a de escarlata ¿Q Gante á l o ó , y la de á 
» 1 IO, con tal que sea dóble y empolvada." „ Otro-
*» si mandamos que ningún home sea ossado de sa-
near panno de Bruselas, de Mompeller, Londres, 
*>é J^alencia, sino sea para tomar infanzona , ó ve-
írnir al rey 3." Esta restricción manifiesta la ma-
yor estimación de estos paños sobre los que se la-
braban dentro del reyno. 
Siguiendo de una época á otra el consumo de 
las estofas de lana extrangeras dentro de las provin-
cias de la corona de Castilla, hallamos siempre 
las mismas clases, los mismos-nombres, y los mis-
mos pueblos de fábrica, que tantas veces se repi-
ten en mis citadas Memorias en el transcurso de 
tres siglos. En la ordenanza mas arriba citada de la 
tasa de manufacturas que publicó el rey de Cas-
tilla en I44,2, se lee el valor, que se prescribió á 
cada pieza de paño de los Paises Baxos que se ven-
día : La pieza de velarte superfino de Mellinas 
» (Malinas): á 4$ maravedís: la de idem de Con-
*>tray (Cour t ra i ) á lo mismo: la de idem de L i ~ 
f r r i a (Liere) á lo mismo: la de Causquin de idem 
»» á 3© maravedís : la de Liere mediana á 2500 : la 
»>de Brujas de ventaja á 3500: la de Ipre super-
>? fino á 3;$: la de Brujas de primera suerte á 2500: 
» la de Ipre menor, el mas fino á 2150: la de Cour-
" t r a i de segunda suerte, el mas fino á 2© : la de 
n Treste el mas fino á 2250: la de berbí de F lan-
»i ^ superfino á 20." Después siguen las escarlatas 
de Londres, Ipres, y Florencia. 
3 Véanse las Pragmáticas de la Historia del Luxo de Sempere. 
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Sí acercándonos á tiempos mas modernos, pa-
samos al reynado de los Reyes Católicos, veremos 
que,,' aun en los últimos años de Don Fernando, es-
to es, en 1513 y 1516 , época del gran fomento 
que supone la opinión tradicionaria en nuestras ma-
nufacturas, se introducían para la gente rica y cor-
tesana las ropas finas de lana de las mismas fábricas 
e^trangeras mas arriba nombradas. He tenido á la 
vista el libro original de cuentas 4 abonadas al ma-
yordomo mayor de aquel monarca, que compré-
henden desde el año 1496 hasta 1516, y en ellas 
no se lee partida de estofas de lana compradas para 
adorno y vestido de la familia real sino con estos 
nombres: pzfios Londrims: grana-de polvo de Lon-
dres', granas, de iUV/aw: granas de Florencia', es-
carlatas de Ipres.: paños As Mal inas , y de Brujas: 
paños negros stametos de Florencia, y tapices la-
brados de oro y seda, y de oro y estambre, de Flan-
des. Solo quando se trata de ropa para libreas, y 
otros usos ordinarios de la casa real, se leen algu-
nas partidas con nombres de paños de fábrica espa-
ñola: como cadines encarnados, paño blanco de 
Pe rp iñan : palmillas verdes de Cuenca: pardillos 
de A r a g ó n : paños verdes diezyochenos de 
v í a : contrayes á s Cazal la : granas treintenas de 
tienda: paños negros veinteyquatrenos de ídem: 
paño amarillo veinreyseiseno de Toledo: granas de 
ídem: paño blanco de ídem: gorros de ídem; y pa-
ño blanco de Ciudad Real. 
Hasta aquí hemos .visto que las estofas de lana 
venían del extrangero al país de las lañas: que és-
4 Albarans del Offici de Camarlench. Lib. en folio. A r -
chivo dei Maestre Racional de Cataluña, a m v x x . G . 
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tas salían en rama, y no manufacturadas , así por 
lo que dicen Balducci y Uzano, como por lo que 
consta del arancel de las contribuciones que paga-
ban los individuos de la universidad de mercade-
res de Búrgos para las costas que sufría la casa de 
contratación dentro y fuera del rey no. En dicho 
arancel , que se supone del siglo x v , en la confir-
nlaeion que de él hizo en 15 14 la reyna Doña Jua-
na , no se nombra en los artículos de exportación 
de cosas del reyno manufactura alguna nacional, 
sino frutos, y productos crudos: como^m-o para 
Flandes; aceyte, higos fasas'deiXerez', de J^ a* 
¡encia 3 de 3 í á l a g a í cordovanes ', conejinas , aza, ' 
f r a n , seda, en rama, cera ¿ grana , regal ic ia , co-
minos almendra, arroz,1 ' azúca r de Valencia) 
'vino de Alicante Í sacas de- /¿a!^/ que i van por 
mar á Flandes; sacas de lana, que ivan por tier-
ra á Francia, Bretaña, Normandía , 0 Flandes, por 
Navarra, Fuenterabía, u otras partes, y sacas de 
lana, que ivan á I tal ia , cuyo mercado era enton-
ces Florencia. ; Í 
^ A estos renglones se reduce todo el comercio 
activo que hacian entónces por los puertos del mar 
cantábrico los españoles, que debían de ser todos 
los artículos, porque sobre ellos recaía el impuesto 
para sustentar los gastos de la casa do la contratación," 
y también sobre los de importación, que eran dá t i -
les, toda especeríd, •fastd- dt( :Fiande¿ ;para- tiátes, 
anucar de Portugal, alcanfor, y f alo brasi l , ' v i -
no de la Rochela y de G a s c u ñ a , y toda especie 
de mercaderías extrangeras, ya de Flandes,. de 
Francia, y de otras partes. Pero se echa de ver 
que el principal ramo de ccunercio exterior-era el 
de las lanas, pues entre los gastos que pondera la 
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universidad de mercaderes- de Burgos qVie debiá 
sufrir, en la petición que hace a la reyna Doña 
Juana, eran: ,,105 despachos de las flotas de naos 
j>de las lanas que se -navegan para Flandes en 
«cada año por setiembre, é por marzo.... y en 
*> edificios de puentes , y caminos desta ciudad á 
» l o s puertos de la costa de la mar , para poder lle-
w var é carretear las lanas, é otras mercaderías 
Mas adelante tampoco vemos que variasen los 
artículos de exportación, porque en el capítulo 
primero de las ordenanzas de seguros marítimos 
que formó en 1^37 la citada universidad, encarga 
se haya de especificar en la póliza: si el seguro va 
sobre cargazón de vinos bastardos, ó romaníes, pa-
sa, higo, azúcares, miel, sal, tr igo, arenques, ó sa-
cas de lana; sin nombrar otra, cosa de España. 
En el capítulo j x de las ordenanzas de carea-
zones y fletamentos de mercaderías que salían por 
los puertos de Castilla desde Fuenterabía hasta la 
Cotuna , confirmadas por la Reyna Doña Juana: 
en 1511; se habla de que las peleterías, grana , se-
da, cera, fierros, aceros, y otras mercaderías de 
esta calidad , se pueden cargar en quaiquier tiem-
po, y en qualquíerá nave, sin esperar la flota de la 
extracción de las lanas, que ora periódica; más 
tampoco se hace mención' de manulacturas nacio-
úsfafa. Mié 5cj^tfi!ótsífjlioqraf 96 abé&c&K naujínoi \ 
Para venir en conocimiento del grande influxo 
que tenían ya los extrangeros en el reynado de Gar-
los 1 en todos los ramos de industria mercantil den-
tro de la corona de Castilla , bastará leer la peti-
5 Ordenanzas del Consulado de Burgos, núm. x x i . edi -
ción de 1555. 
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cion c x x i v de las corres de Valladolíd de 1542, 
que empieza así: „ Otrosí decimos: que á causa de 
»9 las necesidades que V . M . ha tenido para ser so-
*> corrido de ellas, así en Alemania, como en Italia, 
ft ha sido necesario que vengan á estos reynos tan-
>> to número de estrangeros, como han venido, y 
*>hay en ellos: los quáles, no satisfechos con los 
«negocios que han fecho y facen, así de cambios 
n como de las cosas que V . M . les consigna para 
» s e r pagados de ellos, se han éntrometido- en to-
$9 mar todas las otras negociaciones que hay en es-
w tos reynos, de que vuestros subditos y naturales 
» h a n de vivir. Y no contentos con que no hay 
99 maestrazgos, ni obispados, ni dignidades, ni esta-
í>dos de señores, ni encomiendas que ellos no ar-
99 rienden ni disfruten; de pocos años, acá se entro-
f> meten en comprar todas las lanas, sedas, hierro, 
99 y acero, y otras mercaderías y mantenimientos 
99 que hay en ellos, que es lo que habia quedado á 
» l o s naturales para poder tratar y v iv i r : de que 
«reciben estos reynos notorio daño y agravio, y 
» » V . M . mucho deservicio..... Y si esto no se re-
99 mediase, iria creciendo mucho el daño, de suerte 
w que del todo se perdiese la contratación destos 
99 reynos, quedando en manos de estrangeros. 
En efecto el comercio de España por aquel 
tiempo llevaba ya una enorme desventaja respecto 
del que hacia con los Paises-^Baxos: el nacional era 
casi todo de frutos y materias primeras, y el de los 
flamencos de manufacturas Jod D a m Houder, au-
tor de aquella nación, que escribía 6 en 1545 , d i -
6 Su obra tiene este t í tu lo : Dedamatio fanegyrka in 
laudetn hispana nationis, qua in F landr ia , jam olim J ixa 
sede celeberrimam negociationem exercet. 
C 
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ce: „ Entre las demás naciones, á la que mas abun-
» dante proveemos, es la española , en toda suerte 
»> de mercancías en valor y variedad. Es tanta la 
>.» copia de lana que nos envía, que casi ocupa á to-
»> da la costa de Flandes: de modo que lo que des-
>» carga en Brujas cada año importa unas 36$ ó 
» 40^ balas, cada una de las quales cuesta por lo 
» menos diez y seis ducados, y de ellas salen dos 
»piezas y media de paño , que valen mas del do-
3f ble que ia bala al salir de las primeras labores , y 
« antes que se las dé la última mano. Así ^ pues, 
M son muchos millares de hombres los que viven 
» dé jornal en las preparaciones y demás maniobras 
» para darles la última perfección. Finalmente la 
99 gran, cantidad de estos paños, navegada por naos 
» de los españoles, se reparte á Castilla, á Mallor-
»> ca, Navarra, Aragón, Portugal, Andalucía , Se-
r v i l l a , Valencia, Barcelona, Lisboa, Salamanca, 
»> y otras famosas ciudades de España. Y para que 
» s e vea quánto beneficio saca Flandes con la ex-
5» portación de este género , se podrá colegir de es? 
»>ta cuenta. Además de ;los paños expresados, se 
aíillevaii sobre todo inumerabies piezas de lencería 
»»de Holanda , Frisia, Amsterdam, Harlém , Bru-
» jas, Gante, Bois-le-duc, y otras ciudades de es» 
*» tos paises. Compran por sumas de muchos milla-
»j res de ducados variedad de manteleria, ya senci-s 
f>lla, ya floreada; y no por menos suma nos 10-
man gran copia de texidos de algodón, con mez^ 
9»cías de seda, hilo, y estambre. También sube á 
*> muchos millares de docados lo quei se llevan á 
.«España d$ toda suerte de meiceiía, que los Pais.es-
Í>Baxos, y la rica Aicmania envían á los mercados 
« d e Brujas, y de Amberes. Tampoco callaré la 
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w asombrosa copia de tapices que labra Odenarda, 
9* Bruselas, Angéos, Brujas, y Alost, con la indus-
99 tria y grandes caudales de nobles artífices, ni los 
« hilos de Odenarda. Dexo aparte los escritorios, 
99 arquillas, sillas, bufetes, cerrajas, espuelas, ar-
99 mas, hojas de lata, cuchillos, peynes, alfileres, y 
9) tanta suerte de quincallería, de que alguna vez 
« cargan los españoles cincuenta naos." Si este ne-
gocio activo hacían con España solo los Paises-Ba-
xos, i á qué suma ascendería el .valor total de los 
géneros que nos introducian las demás naciones? 
Todos estos artículos de quincallería venían á los 
puertos de Barcelona y Valencia por conducto de 
saboyanos y lombardos en todo el siglo x v , y par-
te del siguiente. 
Me parece que las fábricas de lanas, sí alguna 
vez tuvieron un estado floreciente , fué en los pr i -
meros años del reynado de Carlos i , pues dícese 
que se extraían del reyno paños, frisas, xergas, sa-
yales , y otros texidos. Pero el gobierno, en vez de 
fomentar su extracción mas adelante, con lo qual 
hubiera estimulado la industria nacional j no solo 
prohibió la exportación de estas ropas, sino que 
estableció que por cada doce sacas de lana que se 
sacasen en rama, habían de firmar los comerciantes 
obligación en los puertos de introducir , dos piezas 
de paño , y un fardo de lienzos extrangeros. Tal es 
la pragmática que se promulgó en las cortes de 
Madrid de 15 5 2, de la qual se hace mención en la 
petición L x x x v m de las siguientes de 1555. 
Aunque el Reyno junto en estas conoció los da-
ños que se seguían de la introducción de un género 
de tanta necesidad y consumo, parece que no acer-
tó con los remedios oportunos. A pesar de lo que 
2 0 Q U E S T J ü N B S 
en ellas se propuso, continuáron los franceses y fla-
mencos en enviarnos sus lencerías, como hoy toda-
vía lo practican j no solo á los reynos de Castilla, 
sino á los de Aragón. La petición, que es la x x v i 
de las expresadas cortes, dice así; „ Item decimos: 
a> que, como es notorio, por falta que hay de lien-
» zos en estos reynos, se trae mucha cantidad de 
«el los del rey no de Francia, y condado de Fian-
>i des, y para traerlos se saca gran suma de dinero 
>í de estos reynos, de que se sigue mucho daño á 
» la república y;bien universal de ellos, poique, de-
« más de necesitarse estos reynos, enriquecen los 
w estraños. El valor y precio de los dibhos lienzos 
»> va de cada dia en tanto crecimiento, que los po-
» bres y personas que pueden poco no tienen posi-
w bilidad para los comprar ; y la causa principal de 
» donde procede este daño , y de que estos reynos 
»> estén necesitados á proveerse de lienzos de dicho 
*> reyno de Francia y condado de Flandes, es la 
» m u c h a falta que hay acá de lino, y el descuido 
»»que se tiene en lo sembrar....'* De poco aprove-f 
charla fomentar la coseéha dé l ino, si no se sabia 
hilar, preparar, texer, blanquear, y aderezar des-
pués para competir con las telas extrangeras , que 
eran buscadas por su delgadez, hermosura, lustre,, 
y blancura. 
Si de las ropas de lana y lino pasamos á las de 
seda, y tisúes; veremos que todos estos texidos 
preciosos también venian en los siglos pasados de 
las fábricas extrangefas, según queda demostrado 
mas arriba;.exceptuando algunas estofes moriscas 
•de Granada del gusto arabesco, que nunca pudiá-
ron competir a)n las de i¿aca y Florencia. En efec-
to grande seria eF comercio que estos países liaeias 
C R I T I C A S . 21 
en España con sns ricas manufacturas en el siglo x v , 
quando los Reyes Católicos, por una pragmática, 
expedida en 2 de setiembre de 1494 para sus rey-
nos de la corona de Castilla, dicen, prohibiendo la 
introducción de géneros forasteros; De lo qual 
>i ha resultado y resulta otro daño universal en to-
99 dos nuestros reynos: cá comunmente estos broca-
*> dos y paños de oro tirado, é bordados de filo de 
>} oro é de plata, los traen á los dichos nuestros • 
JJ reynos hombres estrangeros, los quales sacan el 
91 oro y plata del precio por que los venden fuera 
« d e nuestros reynos.... Pero, por reverencia é aca-
99 tamiento de la Iglesia, queremos, é permitimos 
99 que para ornamentos de las iglesias se puedan 
99 meter brocadas, é otros paños de filo de oro é de 
99 plata, é brocados V 
De esta última providencia podríamos inferir 
que dentro de España no se trabajaban estas ropas, 
quando soló se permitía su introducción ^)ara orna-
mentos del culto divino: cuyo consumo , en un es-
tado de tantas iglesias y monasterios ricos, hubiera 
podido dar un considerable despacho á un ramo tan 
precioso y noble de industria. Verdad es que en los 
reynados posteriores se fué estableciendo alguna 
fábrica de sedas en Valencia , en Zaragoza, Barce-
lona , y Toledo > y aun después de conquistados los 
moros de Granada , se conservaron algunos'géneros 
de labores. Así lo refiere Andrés Navagero/ emba-
xador de Venecia, en su carta que escribe desde 
esta ultima ciudad á su amigo Ramúsio en 1526: 
7 I & r o Üe las Píagiriátícas y "Lejas recopiladas por man--
Qado de bs Señores Reyes Católicos, im/preso enJAlcáiá dé 
Nares en; 1528 por Miguel derEguIa. < 
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„ Aquí se labra toda suerte de ropas de seda, que 
>> tienen gran despacho por toda España, más no 
»son tan bien trabajadas como en Italia. Se cuenta 
»> un gran numero de telares, bien que no se sabe 
»f todavía perfectamente el arte de las labores; sin 
»i embargo se hacen tafetanes muy buenos , y acaso 
»>mejores que en Italia, y sargas de seda, y tercio-
»> pelos también de buena calidad , pero aun dentro 
*» de España se trabajan mejores en Valencia: todo 
»> lo demás no se hace muy bien." Ta l es el texto 
italiano traducido literalmente., 
Si seguimos mas adelante el progreso de la In-
dustria extrangera en todo género de buxería y bu-
honería; hallaremos que su introducción acababa 
de chupar la sustancia de estos reynos á pesar de 
las prohibiciones, y vanos clamores de las cortes. 
En la petición x v i i de las del año 1593 se dixo 
lo siguiente v„ En las cortes de Valladolid de 1548 
»»se suplicó á V , M . no entrasen en estos reynos 
jilas buxerías, vidrios, muñecos, cuchillos, y otras 
»> semejantes cosas que entraban de fuera dellos, 
JÍ para sacar con estas cosas, inútiles á la vida hu-
» mana, el dinero, como si fuésemos indios. Pero, si 
$» entonces se fundó esta petición en cosas desta ca-
» l i d a d , y de poco precio; en estos tiempos ha He-
l g a d o á ser una gran suma de oro y plata la que 
»> estos reynos pierden metiéndoles cosas de alquí-
mia y de oro de Francia, en cadenas, brincos, en* 
^garcesy filigranas, rosarillos, piedras falsas, v i -
»»drios teñidos, cadenas, cuentas, y sartas de todo 
9» eso, y á veces trayéndolas leonadas, otras azules, 
»> que llaman de agua marina, que á los principios 
»? venden á muy grandes sumas con la invención 
#> y novedad, y á los fines ellos nosídan á entender 
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» lo poco que valen por el barato que hacen, y lue-
» go traen otra invención y novedad, que vuelve 
» á subido precio: y así toda la vida hay que com-
« p r a r , y en que gastar infinito dinero, y al cabo 
» t o d o ello no es nada, ni vale nada; y sacan con 
« ello el oro y plata que con tanto trabajo se ad-
s> quiere y va á buscar á las Indias, y partes remo-
»> tas del mundo ; Por tanto suplicamos á V . M . se 
si sirva mandar no entren estas mercaderías en el 
» rey no, ni se dé lugar á que buhoneros franceses 
» y extrangeros las vendan en tiendas de asiento, 
9» ni por las calles, ni anden en estos rey nos con es-
as tos achaques." 
Si continuamos recorriendo los posteriores rey-
nados, no hallaremos sino quejas, clamores y pro-
yectos equivocados para restaurar la España de par-
te de las cortes, de los escritores, y de los tr ibu-
nales; pero no eran mas que esfuerzos de un zelo 
vano é ineficaz. Desde principios del siglo x v n no 
se leen en los autores económicos sino tristísimas 
pinturas de despoblación, pobreza, ociosidad y men. 
diguez , y de una próxima aniquilación de la mo-
narquía, entregada en manos de. los extrangeros, 
que vestían, calzaban, y daban de comer á sus na-
turales, quienes vivían como mancos y baldados, 
y conrinuáron en tan lastimoso estado hasta fin del 
reynado de Carlos ¡n. 
Damián de Olivares, á quien citan casi todos los 
escritores políticos posteriores, dice: que en 161 o se 
contaban en la corona de Castilla ciento y sesenta 
mil extrangeros, y de ellos diez mil genoveses, que 
hacían todo;el tráfico por menor, y de reventa, y 
los oficios ministeriales que los 1 españoles desdeña-
ban; Sancho de Moneada , que escribía sus discursos 
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en 1619, dice: que los extrangeros negociaban en 
España de seis partes las cinco de quanto se trata-
ba en ella, y en el comercio de Indias de diez par-
tes las nueve: que sacaban de los reynos de la co-
rona de Castilla mas de veinte y cinco millones de 
ducados anualmente, los veinte de mercaderías que 
introducían, y los cinco restantes de pensiones, cen-
sos, encomiendas, rentas eclesiásticas, juros, casas, 
heredades, réditos sobre asientos,cambios&c., sien-
do así que la ilota no traía ocho millones al año. 
Dícese comunmente que Felipe 11, empeñado 
en las guerras de Flandes, en la liga de Francia, y 
en la reducción de los moriscos de Granada, se vio 
precisado á tomar fondos prestados á los extrange-
ros, y á consignarles las rentas para la paga de los 
crecidos intereses anuales que causaban : que por la 
dificultad de volver dichos préstamos, se fundáron 
los juros, que los mismos interesados vendiéron des-
pués á los españoles, sacando por este sutil medio 
ios capitales del reyno : y que la demasiada intro-
ducción de géneros de afuera, en un tiempo en que 
la recaudación de las contribuciones, y los asientos 
de las aduanas estaban en manos de los mismos ne-
gociantes extrangeros, acabó de aniquilar la indus-
tria. Pero por las providencias anteriormente t o -
madas en cortes, y en otras pragmáticas, vemos que 
en el reynado de Carlos 1 y principios del de su h i -
jo Don Felipe, la industria y las artes padecían ya, 
y nunca pudieron impedir la entrada y buen des-
pacho de las estofas y géneros de afuera. 
De la existencia y prosperidad de esta decan-
tada industria nacional, y bien arraygada en estos 
reynos de Castilla,jno nos quedan documentos au-
ténticos, ni pruebas tan evidentes, como sobran de 
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la miseria ó ruina de ellas por relación de los auto-
res regnícolas contemporáneos. Estos en sus memo-
riales, discursos, y quejas tocaban los males, y los 
compadecían; y como se proponían buscar su re-
medio , les era necesario ponderar la pasada activi-
dad y prosperidad de la nación para animarla al 
trabajo, y mover al gobierno. 
Quando digo que ponderaban, no intento de-
cir que mentían; sino que es de rezelar exagerasen, 
llevados del zelo y amor nacional, porque en sus 
cálculos y datos se hallan alguna vez contradiccio-
nes , y hechos repugnantes á la historia, y á la crí-
tica. Por exemplo, los tres tan celebrados estable-
cimientos del siglo x v i , las ricas ferias de Medina 
del Campo , las fábricas de seda de Sevilla, y las 
de lana de Segóvia, bien pueden ser tres escollos 
en que naufragase la credulidad de los autores del 
siglo siguiente , quienes no perdían ocasión de elo-
giar la pasada grandeza de la nación, para hacer 
mas digna de lastima y de remedio la infelicidad 
de su tiempo. Pero seria de desear que, así como 
nos descubren menuda é individualmente el estado 
del mal que veian y lloraban, nos hubiesen dexa-
do hechos y datos para fixar la época de aquellos 
decantados bienes, la de su ruina, y del estado de 
su mayor vigor y opulencia. 
Mientras no hallemos noticias mas verídicas y 
circunstanciadas que las vagas citas que sobre la fe 
agena nos han dexado los escritores económicos del 
tiempo de las miserias y llantos; tenemos derecho, 
y lo pide la racional crítica, á dudar, no de la exis-
tencia de las cosas, pero sí de su exagerado es-
plendor. 
FÁBRICAS DE SEDA DE SEVILLA Si empe-
D 
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zamos por la antigua prosperidad de las fábricas 
de seda de Sevilla; la creencia y el buen juicio no 
pueden aquietarse con lo que nos refieren de su 
grandeza varios escritores políticos. En las represen-
taciones y memoriales que en distintos tiempos ha 
hecho el arte de la seda de aquella ciudad al Go-
bierno, ponderando su gran decadencia, se ha soli-
do repetir la noticia de que por los años 1519 es-
taba ya tan tloreciente, que contaba i62) telares, 
y que en sus maniobras, labores, y demás prepara-
ciones daban ocupación á 130$) personas; sin decir 
si estos operarios eran moros, ó christianos, espa-
ñoles , ó extrangeros. 
En primer lugar se debe sentar: que en las pr i -
mitivas ordenanzas de los sederos, dadas por los 
Reyes Católicos en 1492, no se tuvo por conve-
niente sujetar los oficiales á examen, por ser aun 
muy corto su número, temiendo que esta precisión 
impidiese su aumento. Pero ya en las segundas or-
denanzas del año 1502 se supone que habia un nu-
mero suficiente, pues se les precisó al examen 8. 
Siendo estos dos hechos constantes; ;es creíble que 
en el corto transcurso de diez y siete años subiese 
esta manufactura á tan pasmosa grandeza, en un 
tiempo en que las fábricas moriscas de Granada 9 
8 Memorias de la Real Sociedad de Sevilla. Tomo 1, 
pag. 192. 
9 Ademas de lo que refiere Navagero, consta por orde-
nanzas del arre de la seda de Granada: que en el reynado de 
Garlos r se labraban en esta ciudad terciopelos lisos y floreados, 
rasos, tafetanes , fbstedas, y sargas. Los toqueros (que forma-
ban oficio á parte) fabricaban lienzos de París, alfardillas, qui-
nales, velos, tocas de rey na, espumilla, rodeos portugueses, 
rodeos ralos, rodeos de algodón y seda , tocas alcaydias" locas 
sanjuanes, cambrises moriscos, cedazos dobles,y terciados. 
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aun continuaban en buen estado , las de Valen-
cia se arraygaban, y los Reyes Católicos habían 
permitido la introducción de telas extrangeras para 
el culto divino? ¿De qué seda se surtían aquellos 
telares (cuyo consumo se puede computar á 800© 
libras), pues estaba prohibida la extrangera por 
pragmáticas reales, la una del año 1502, y la otra 
de 1514? ¿Dónde podía tener despacho este in« 
menso cúmulo de texidos, siendo las Indias recién 
descubiertas, no haberse conquistado la Nuevas' 
España, ni el Perú, y por consiguiente faltando en 
aquellas vastas regiones población, policía sentada, 
culto suntuoso de la religión, y gente capaz de 
gastar géneros de luxo en tanta copia? Además, sí 
Sevilla contaba 130© personas en un solo ramo 
de industria, aunque lo supongamos el principal; 
deben concedérsele 300(2) ocupadas en las otras ar-
tes, exercicios, y ministerios de una gran ciudad, 
inclusas las clases de república, de iglesia, de no-
bleza, de comercio, hacendados, y sus dependien-
tes. Hoy apenas cuenta loo© almas, teniendo la 
misma forma y extensión que entonces, con arra-
bales acaso mas amplios, y en mayor número que 
en el año 1519. Y aunque no es la actual pobla-
ción la que corresponde 4 su recinto ( pues ha teñí-; 
do mucha mas en otros tiempos}, seria una teme-
ridad asegurar que cupiese doble número, á no es-
tar los vecinos como presidiarios embarcados, aten-
dida la estructura y disposición de las casas, de un 
solo piso casi todas, la misma que tenían en 1547, 
según las pinta Pedro Mexía , autor sevillano de 
aquel tiempo. 
Si á estas consideraciones se añade el testimo-
nio de Andrés Navagero, embaxador de Venecia, 
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que se hallaba en aquella ciudad en 1525; se hará 
mucho mas increíble tan vaga y absurda noticia. 
Este caballero véneto, en la carta que escribe á su 
amigo Juan Bautista Ramúsio no le habla una so-
la palabra de tal fábrica de seda, como le habla, 
según hemos leido mas arriba, de la que subsistia 
en Granada, y que v ió , siendo un literato de pr i -
mer orden, y un viagero curioso, que iva anotan-
do todo lo que halló digno de memoria en los pue-
blos por donde transitaba. De Sevilla celebra sus 
huertos de dentro y fuera de la ciudad, sus arbo-
ledas de naranjos, limoneros, y cidras, sus variadas 
y delicadísimas frutas, y la fertilidad de sus cam-
piñas; pero también añade: ,,que estas produccio-
» nes se debían mas á la naturaleza que ai arte, por-
» que la gente era tal que ponia en esto poquísimo 
» cuidado...: que en la ciudad había muchos sitios 
»> vacíos, como que no estaba muy habitada, y te-
j jn ia poco pueblo , pues por el parage en que está 
« situada ivan tantos vecinos á las Indias, que la 
« ciudad quedaba mal poblada, y casi en manos de 
»> mugeres." Continúa mas abaxo, diciendo: „ q u e 
« s u s campiñas abundan de trigo, vino, y aceyte, 
« y que para las Indias lo despachan todo, y allá 
« envian también jubones, camisas, zapatos, y otras 
í>cosas, que hasta hoy no saben hacer, con lo qual 
« ganan mucho/' Hasta aquí nada habla de fábricas 
de seda, de sus estofas, y texidos, ni de comercio 
exterior, ni de consumo interior, que se hiciese de 
sus manufacturan. 
En los años anteriores á este tiempo tampoco 
suenan los nombres de estofas ni texidos de estas tan 
ponderadas fábricas, como debieran mencionarse 
tratándose del surtido de la casa real para adornos 
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y galas de seda, que se compraban en los tres últi-
mos años del rey nado del Rey Católico Don Fer -
nando desde 1513 hasta el ¡ 5 1 6 , pues en el arriba 
citado libro de cuentas de la mayordomía mayor, 
cuyas cartas de pago son fechas en Valladolid, Ma-
drid, y Medina del Campo, no se hace mención una 
sola vez de Sevilla, ni aun en las compras de ropas 
que se hicieron en la feria de Medina; siendo así 
que en una partida se lee: altibaxo carmesí, y ter-
ciopelo negro de Valencia, y alguna pasamanería 
de esta misma ciudad; y otra vez tela aceytuní de 
E s p a ñ a , cuya vaga expresión no indica pueblo al-
guno determinado. En todos los demás asientos no 
constan sino nombres de estofas extrangeras, que se 
encargaban fuera del reyno para vestir la real fami-
l i a , y para regalos que hacia la corte, mayormente 
algunas telas de Venecia, y de León de Francia? 
las demás se compraban de mercaderes extrangeros 
que seguían la corte, y tenian tienda y domicilio en 
várias ciudades de España, pues constan algunas 
partidas tomadas de ellos, hasta en la misma V a -
lencia , sin embargo de ser pueblo de fábrica espa-
ñola. Los nombres de telas y texidos de seda que 
se nombran en los referidos asientos son : raso liso 
carmesí de Venecia : damasco labrado de ídem: 
raso listado de idem: altibaxos carmesíes de idem: 
raso liso leonado, y plateado de idem: raso liso 
negro de idem: chamelofe de seda de -varios co-
lores de idem: raso liso de Florencia: raso car-
mesí de ídem '. terciopelo morado de idem : tercio-
pelo negro doble de Genova: terciopelo sencillo ne-
gro idem: altibaxo (terciopelo de fondo) car» 
mesíáe León : orofrés (galones de oro) de Geno-
va, y de Lúea. 
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l Cómo concordaremos esta pintura con la que 
debía resultar de las decantadas fábricas? Quando 
florecen las artes y la industria en un pumo tan 
eminente ¿se trata el cultivo de los campos con tan-
to descuido y abandono? No por esto negaremos 
que mas adelante tendria aquella capital fábricas 
de seda, después que decayeron las de Granada, 
y antes de ia expulsión de los moriscos; pero su 
brillante estado seria de corta duración, y de una 
extensión regular. En el memorial que dieron á 
Felipe i v en 1650 los alcaldes del arte de la seda, 
como lo extracta Francisco Martínez de la Mata 
en el primero de sus discursos, le decian: ,,Tenien-
» do esta ciudad de Sevilla mas de 3^ telares en 
» que se ocupaban mas de 30^ personas, y en los 
« oficios adherentes al beneficio de la seda, que son 
»>criadores y torcedores; es así que de presente no 
9 i tiene 60 telares por no tener que hacer, porque 
$9 no se gastan los texidos de Sevilla, sino los que 
>> se traen de fuera destos rey nos.... Resulta de lo 
« dicho la despoblación de esta ciudad de la terce-
»>ra parte de ella, como se podrá reconocer por las 
SÍ muchas casas que hay cerradas, destruidas, y aso* 
" ladas de todo punto." El número de 3© telares 
que se citan en dicho memorial seria el mayor que 
se habria conocido antes, pues los alcaldes lo re-
cuerdan como época de su estado floreciente. Sin 
embargo en estos últimos años se contaban en aque-
lla ciudad hasta 2400 telares de todas suertes, en-
tre ancho , angosto, cintería , galonería &c . ; y no 
por eso hace gran ruido de pueblo industrioso. 
Dice un moderno é ilustre escritor económico 
de nuestra nación, que conoce á fondo las ventajas 
j desventajas de ella en todos tiempos: que Sevilla, 
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después que se volvió emporio del tráfico de las 
Indias, descuidó los oficios: que el comercio com-
praba las manufacturas de las naciones, que las fia-
ban, ó daban de mas gusto, y mas baratas: que la 
industria sevillana no fué fomentada por los comer-
ciantes , ni les tenia cuenta, y así decayó j y el pue-
blo laborioso vino á quedar sin propiedad ^  habién-
dose refundido toda la opulencia de los negociantes 
en fundar mayorazgos, monasterios, y obras pias. 
Añádase que estos comerciantes no tenian in -
terés en fomentar y sostener las artes nacionales, 
pues eran por lo común extrangeros desde el rey-
nado de Carlos i . Esto se colige de la misma fun-
dación del consulado de aquella ciudad en 1544, 
que se debe á su solicitación, como consta de la 
real cédula de su establecimiento, que empieza así: 
,, Sepádes que Ciprian de Charitate (seria Chari tá) 
» en nombre de los mercaderes de todas las nacio-
» nes que residen en la ciudad de Sevilla, nos ha 
» hecho relación: que bien sabíamos como &c." I n -
fiérese de aquí que las circunstancias en que se ha 
hallado siempre Sevilla , ya antes, ya después del 
descubrimiento de las Indias, no parece hayan po-
dido contribuir á hacerla un pueblo de industria 
comerciable, y de tráfico activo nacional. 
En la antigua crónica de San Fernando, en que 
se hace una descripción de Sevilla, no se habla pa-
labra de los países adonde despachaba géneros ni 
frutos; sino que solo se nombran los que se los en-
viaban , como se demuestra por el tenor de la mis-
ma narración. „ Es ciudad á quien le entran cada 
" d í a por el rio hasta los adarves naos con merca-
"der ías de todas partes del mundo: de Tánjer y 
« de Ceuta, de Túnez y de Bugía, de Alexandría, 
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» d e Genova, de Portugal, de Inglaterra, de Pisa, 
»>de Burdeos, de Bayona, de Sicilia, de Gascuña, 
" de Cataluña, de Aragón, de Francia, y de otras 
»> muchas partes de allende del mar, de moros é 
99 christianos, de donde siempre allí se hallan gen-
» t e s . " En toda esta pintura no vemos mas que un 
mercado meramente pasivo, concurrido de naves y 
negociantes extrangeros. 
El Bachiller Luis Peraza, que describíalos tra-
ges de gusto extrangero que se usaban en Sevilla 
«n 1552, entre las vestiduras que individualiza y 
cuenta, dice: „ Y porque, estando holgando en Se-
» v i l la , gocen en común de lo que en cada reyno 
« se aprecia en particular; traen ropetas italianas, 
»chamarras saonesas, capas lombardas, ropetas i n -
» glesas, sayos sin pliegues de Ungría Qde aquí 
*> vendrá la voz ungarina).... chamarras angostas y 
»> largas hasta el suelo, que es á vista de turcos: 
«calzas de muy gran primor enteras á la española, 
»> picadas á la flamenca, y cortadas á la alemana..... 
» zaragüelles, y zapatos á la morisca/' Y hablando 
de las mugeres,entre otras cosas dice: ,,traen sayas 
« á la francesa, sayas serranas, sayas flamencas, sa-
» y as, tocas, y cofias á la portuguesa I0." Estos 
usos extrangeros, al paso que manifiestan un gran 
luxo, y concurrencia de naciones, suponen también 
la introducción de los géneros con las modas. 
„ E l trato, dice el Padre Mercado 11, de mer-
» c a d e t e s , como el dia de hoy (en i$68) se hace, 
» especialmente en estas gradas, cierto me admira, 
I o Memorias d« ía Sociedad iPatriótlca de Sevilla, tomo r» 
Pág- 37-
I I Suma de tratos y contratos, ¡ib. 4 , cap. 3. 
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s> coa no solerme espantar cosas comunes y vu l -
Í>gares. Es tan grande y universal, que es nece-
íjsario juicio y gran entendimiento para exerci-
í j tar lo , y aun para considerarlo. Solian tener este 
55 modo de vivir en tiempo de nuestros mayores 
" hombres baxos; más ahora está en tal punto, que 
" es menester no ser nada agrestes ni rudos para po-
» der menearlo. Tienen primeramente contratación 
»> en todas las partes de la christiandad, y aun en 
>» Berbería. A Flandes cargan lanas, aceytes, y bas-
» t a r d o s ; de allí traen todo género de mercería, ta-
» picería, y librería. A Florencia envían cochinilla, 
" y cueros; y traen oro hilado, brocados, perlas, 
" y de todas aquellas partes gran multitud de lien-
*' zos. En Cabo-Verde tienen el trato de los negros: 
55 negocio de gran caudal y mucho interés. A todas 
"las Indias envían grandes cargazones de toda suer-
" te de ropa; y traen de ellas oro, plata, perlas, y 
« g r a n a , y cueros en grandísima cantidad. Item pa-
« r a asegurar lo que cargan (que son millones de 
» v a l o r ) tienen necesidad de asegurar en Lisboa, 
» e n León de Francia, y en Flandes, porque es 
>J tan gran cantidad la que cargan , que no bastan 
"los de Sevilla, más ni de veinte Sevillas, á ase-
»> gurarlo. Los de Burgos tienen aquí sus factores, 
" que, ó cargan en su nombre, ó aseguran á los car-
" gadores, ó reciben , ó venden lo que de Flandes 
" les traen. Los de Italia también han menester á 
« los de aquí para los mismos efectos: de modo 
" que qualquier mercader caudaloso trata el dia de 
" hoy en todas partes del mundo, y tiene personas 
" que en todas ellas le corresponden, dan crédito y 
" f e á sus letras, y las pagan, porque han menester 
" dineros en todas ellas: en Cabo-Verde para los ne-
£ 
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» g o d o s : en Flandes para la mercería: en Floren-
«c ia para las rajas: en Toledo y Segó vía para los 
» p a ñ o s : en Lisboa para las cosas de Calicut. Los 
» de Florencia y los de Burgos tienen necesidad de 
» ellos aquí , ó para seguros que hicieron y se per-
» dieron, ó para cobranza de ropa que enviaron, ó 
» de cambios que en otras partes tomaron recibidos 
» aquí. Todos penden unos de otros, y todo casi tira 
a y tiene respecto el dia de hoy á las Indias, Santo-
»> Domingo, Santa-Marta, Tierra-Firme, y Méxi-
j>co , como á partes do va todo lo mas grueso de la 
» r o p a , y de dó viene toda la riqueza del mundo." 
En todo lo que se acaba de referir no se halla 
mención expresa de manufacturas propias de Sevi-
lla , ni ménos de texidos de seda de fábrica de la 
tierra. Todos los artículos de exportación se redu-
elan á algunos frutos y materias primeras para el 
pais extrangero, de donde venían las remesas de gé-
neros para las Indias: este comercio pasivo, y de 
conducción, es el mismo que ha tenido Cádiz has-
ta aquí. Sevilla fué hasta el año 1720 el depósito 
y cargadero exclusivo para las Indias: lo mismo 
embarcaban de nuestro suelo los comerciantes de 
Burgos, que eran todos los de Castilla y Vizcaya, 
desde el tiempo de los Reyes Católicos hasta el de 
Felipe 11, como hemos visto mas arriba. 
FÁBRICAS DE TOLEDO Y DE SEGÓVIA— Des-
engañados ya de las ponderaciones con que han 
pretendido realzar sobre la verosimilitud la antigua 
industria de Sevilla algunos escritores políticos afian-
zando su noticia sobre la palabra del primero que 
la vociferó; bien podremos dudar de la exactitud 
de los datos que han publicado los mismos acerca 
de las asombrosas fábricas de Toledo y Segóvia. 
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Damián de Olivares, en su memorial dirigido á Fe-
lipe m en 1620, asegura: que en el reynado ante-
rior se ocupaban en las manufacturas de seda de 
Toledo 38484 personas. Si á estas añadimos el nú-
mero de las destinadas á la fábrica de lana, que ase-
guran no estaba menos floreciente, de las ocupadas 
en las otras artes, en los ministerios civiles y ecle-
siásticos, y demás vecindario de caballeros, hacen-
dados , mercaderes, y otros que debian entonces re-
sidir en una capital tan ilustre y rica; habremos de 
concederla una población de mas de 100$ habitan-
tes. El que haya visto el sitio, disposición, y capa* 
cidad material de Toledo, y conozca su historia; 
verá si este cálculo padece ó no los mismos vicios 
y contradicciones, nacidas de la exageración pro-
pia de los memoriales, que se han notado entre la 
antigua industria y población de Sevilla. 
Que Toledo haya tenido en otros tiempos mu-
chas fábricas de seda y lana, y triplicada población 
de la actual, nadie lo puede dudar; pero siempre 
ignoraremos la verdadera época de la plantifica-
ción de estas manufacturas, la de su mayor auge, 
y la de su ruina. Suponen algunos, aunque vaga-
mente, que el año 1480 contaba esta ciudad 14^ 
telares de texidos de seda, que gastaban mas de 
400© libras; pero que en 1529 solo estaban cor-
rientes la mitad, cuya diminución se atribuye á 
los estragos de los comuneros, Esta noticia ligera y 
vulgar, corre parejas con la exagerada grandeza de 
las fábricas de Sevilla, de que hemos hablado mas 
arriba. Lo cierto es que el citado Andrés Navagero 
en otra carta escrita desde Toledo á su amigo Ra-
musio en 11 de setiembre de 1525 , le hace una 
descripción muy prolixa y curiosa de esta ciudad, 
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y de sus alrededores, de sus edificios, calles, igle-
sias, conventos, sus tesoros, y de los grandes y 
señores que la habitaban y ennoblecían; no habla 
una palabra de fábricas, ni de industria, artes, ni 
comercio activo. Solo dice que por ser su terreno 
muy desigual, es mayor su recinto de lo que pare-
ce, y así su vecindario, estando apiñado sin ningún 
vacío, ni jardines en la ciudad, es numeroso. No 
dice qual era la causa de esta población: podia ser 
acaso con motivo de estar allí la corte, y ser resi-
dencia de muchos señores que tenían allí sus pala-
cios, de los quales hace Navagero honorífica men-
ción. En Toledo los mercaderes que llamaban de 
escritorio, en tiempo de Felipe 11 eran muchos, 
pero los mas extrangeros, de modo que de sola la 
nación genovesa se formaba una comunidad sepa-
rada. A fines de aquel reynado eran mas de dos-
cientos, y todos llevaban telares de su cuenta. Lo 
cierto es que la prosperidad de las manufacturas 
no sería muy duradera; á lo menos no pasaría de 
medio siglo, porque el mismo Olivares, y San-
cho de Moneada dicen que en 161 o la decaden-
cia del vecindario y manufacturas de esta ciudad 
era extrema. 
Mucho se ha escrito, y mas ponderado, de las 
antiguas fábricas de lana de Segóvia; pero ningún 
autor fixa la verdadera época en que tuvieron prin-
cipio, ni en que alcanzaron su ultima perfección. 
Todos los escritores políticos lloraban ya la ruina de 
ellas, como lloraban la de otras ciudades, quando 
publicaron sus quejas y lamentos. Si estaban tan 
arraygadas las manufacturas de lana de Segóvia en 
tiempo de Felipe 11, época vaga que les conceden 
todos nuestros políticos, ¿cómo se quejaba Colme-
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nares, que escribía la historia de aquella ciudad 
en 1570: ,,que la gente de Segóvia era la peor de 
« toda otra república, por ser toda advenediza, in-
« quieta , y atraida de la facilidad de los oficios de 
« l a lana; sin que jamás hubiera habido algún na-
« íu ra l de la misma ciudad empleado en la percha 
« y carda?" 
Sea lo que fuere de la superioridad y fama de 
los antiguos paños de Segóvia, consta por las M e -
morias económicas de Larruga: que los de primera 
suerte nunca subieron de veintiquatrenos, ni el nú-
mero de telares pasó de trescientos. La actual fá-
brica de esta ciudad, sin que logre la fama.de la 
antigua, ni haga todo su pueblo activo, ni feliz, 
cuenta igual numero de telares, y sus paños super-
finos llegan á treintayseisenos. Distínganse los tiem-
pos, el estado de las artes, y el gusto y delicadeza 
de las gentes. La fábrica antigua, aunque en todas 
sus.operaciones y utensilios imperfecta, pudo en-
tonces competir en la suavidad del tacto de los pa-
ños, y en los colores negro y azul, con las extran-
geras, para los consumos de eclesiásticos y curiales 
de la corte romana, adonde ivan remesas, y conti* 
nuaban después en todo el siglo x v n , por la fama 
que se conservaba, ó por hábito, ó por moda. 
FERIAS CELEBRES DE MEDINA-DEL. CAMPO 
Otra de las qüestiones que no ha dexado apuradas 
la historia política, sin embargo de haberla decidí-
do la tradición y creencia común sin el riguroso 
examen que pide la materia, es la de las antiguas 
ferias de Medina del Campo, tan ponderadas por 
ios que léen, por los que no léen, y por los que 
no saben leér. Lo cierto es que ningún curioso au-
tor, antiguo ni moderno, ha presentado documen-
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tos legítimos y verídicos, que atestigüen las cuen-
tas de los inmensos valores que se refieren de d i -
chas férias: hasta ahora no hay mas apoyo autén-
tico que el simple dicho de algún autor memoria-
lista ó arbitrista, á quien han seguido los demás. 
En el memorial que dio Luis Valle de la Cer-
da á Felipe 11, se lee: que en la feria que se cele-
bró en Medina en 1 573 se negociaron, solo en le-
tras de cambio, mas de ciento y cincuenta y cinco 
millones de escudos, habiendo sido aun mayor en 
los años anteriores. Pero, en apoyo de esta vaga é 
hiperbólica aserción, no se cita documento autén-
tico de algún archivo; ni de la grandeza, policía, 
y privilegios de estas importantes férias alegan los 
escritores del siglo x v i pruebas mas legítimas que 
la palabra del primero que divulgó la noticia. 
N o por esto se debe dudar de la existencia de 
dichas ferias, ni de que eran las primeras de Espa-
ña por su giro y negociación; pero piden la buena 
fazon y el cálculo político que se suspenda el j u i -
cio antes de dar asenso á tan enorme exageración. 
L o que se extraña es, que ni los primeros escritores 
que esparcieron la noticia, ni los que después la 
han perpetuado copiándose los unos á los otros, ha-
yan determinado el año en que comenzó esta in-
mensa riqueza del cambio, ni la época en que mas 
floreció, ni la en que se arruinó, ni las causas que 
la destruyéron. 
Sobre la antigüedad de estas férias no podemos 
afirmar otro hecho, sino que en 1450 ya se celebra-
ban con gran concurrencia de gentes dos veces al 
año , según refiere la crónica de Don Alvaro de 
Luna (tí t . 85.) donde se dice que á instancias de 
este fueron á Medina el rey Don Juan 11 y la rey-
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na, y esta es la narración: „Vánse pues á Ma-
» drigal el Rey é el Condestable, donde estovié-
" ron pocos dias, é esto era por el mes de mayo. 
*> E como en aquel tiempo era la feria de Medina 
" del Campo, á la qual suelen venir é concurrir á 
" ella grandes tropeles de gentes de diversas nacio-
" nes, así de Castilla, como de otros regnos.v.. su-
Í> plicó á S. A . que le ploguiese ir á ver la feria, é 
»levase en su compañía á la señora reyna á ver el 
J> trato é las grandes compañas é gent ío , é assimis-
" mo las diversidades de mercaderías, é otras uni-
" versas cosas que ende avia." Si existieron antes 
estas ferias, no eran conocidas de los extrangeros, 
ó tenían muy poca influencia en la balanza del co-
mercio general; porque ni Balducci habla de ellas, 
ni Uzano, que escribía en 1444, esto es, seis años 
antes de este viage del rey de Castilla. 
Algunos suponen que estas ferias eran muy fa-
mosas en tiempo de los Reyes Católicos, y que 
su ruina empezó de resultas de las guerras de los 
comuneros, que tanto afligieron á Castilla desde el 
año 1520 hasta 1522. Si este hecho fuese verda-
dero, ¿cómo medio siglo después llegó su giro y 
pujanza á tan alto punto, que pasma la imagina-
ción de qualquier calculador económico, aun quan-
do se rebaxe la mitad á la ponderación de nuestros 
escritores políticos? Por otra parte consta también 
que en 1537 eran de grande importancia las refe-
ridas ferias, que se celebraban la primera en mayo, 
y la segunda en octubre. 
En el artículo v de las ordenanzas de seguros 
marítimos, que formó en el predicho año el consu-
lado y universidad de mercaderes de Burgos, se d i -
ce: que los seguros para Indias se hacían en dichas 
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férias, como también los demás pagamentos en ban-
co, ya de seguros de lo que se extraía por los puer-
tos de Castilla, como de lo que se cargaba en Flan-
des, Inglaterra, Francia, é Italia. Esta fuerte ne-
gociación se hacia por compañías, ó mercaderes de 
la contratación de Burgos, que venia á ser propia-
mente una asociación general ó gremio de todos 
los mercaderes y cargadores de la corona de Casti-
lla desde Fuenterabía hasta Portugal, la que tenia 
factores en Sevilla para los embarques á las Indias, 
y comprehendia en lo interior hasta Segóvia. 
Aun quando en las férias de Medina del Cam-
po, como suponen algunos, se hiciesen.los paga-
mentos, y saldasen las cuentas de todo lo que se 
compraba del excrangero, para el surtimiento de 
Castilla y de las Indias, y de los frutos ó productos 
de estos reynos que se extraían j ¿quién creerá que 
á mediados del siglo x v i , en que el valor del dine-
ro era quádruplo al actual, en que las Américas no 
podian tener la mitad del consumo de hoy, y éste 
se proveía por Sevilla, y en que la corona de Cas-
til la apenas contaba ocho millones de personas, que 
es á corta diferencia la actual población; subiese la 
negociación cambial en Medina á setenta y ocho mi-
llones de pesos fuertes en una sola féria? Este enor-
me giro , de qualquier modo que se conciba, no po-
día dexar de ser desfavorable á la balanza de Espa-
ña , que recibía diez veces mas efectos que envia-
ba, y de correr por manos de banqueros y nego-
ciantes extrangeros, porque todo se desapareció en 
un mismo tiempo, tráfico, giro, industria, y gen-
te, pues en 1607 estaba reducido el vecindario de 
Medina á seiscientos vecinos, de cinco mil que an-
tes habia contado. 
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DUDAS SOBRE LA ANTIGUA INDUSTRIA DE 
EsPAÑa Todas las reflexiones críticas que en es-
ta Qiiestíon se han adelantado, con respecto á las 
antiguas fábricas de estos rey nos, y al comercio y 
tráfico activo de sus naturales, no conspiran sino á 
aclarar los hechos que están vagamente esparcidos 
en varios tratados, y otros escritos económicos. Con 
el puro deseo de poner la verdad en su debido 
lugar, empezaré á dudar de la fidelidad de los 
datos, de la exactitud de los cálculos, y de la im-
parcialidad de los autores, siempre que se tropiezo 
con lo contradictorio, ó lo inverosímil. 
E l que duda no por eso niega, sino que teme ser 
engañado, mayormente quando halla que los efec-
tos contradicen á las causas, ó se equivocan éstas: 
quiero decir, que si las preocupaciones y las cos-
tumbres nacionales del siglo x v y xvx no eran muy 
diferentes de las que en el siguiente nos pintan los 
mismos escritores regnícolas; no se comprehenderá 
fácilmente ¿cómo pudo, ni antes, ni después del des-
cubrimiento de las Indias, llevar ventájala industria, 
el tráfico, la agricultura, y la población de las pro-
vincias de Castilla á la que se cuenta en el presen-
te tiempo ? Sin embargo de que el estado actual de 
estos quatro ramos de la felicidad pública no es el 
quQ corresponde á la grandeza y poder de la na-
ción ; le juzgo incomparablemente superior ( digan 
lo que quieran los encomiadores de nuestras ve-
jeces) al que tenian estos reynos en el mismo si-
glo x v n , y por lo menos igual al que tanto se pon-
dera del décimo sexto. 
RETRATO DEL CARÁCTER GENERAL DE LOS 
ESPAÑOLES— Las pinturas poco favorables que ha-
cen algunos escritores castellanos del siglo xvx de 
F 
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sus propias cosas, me suscítáron varias dudas, que 
propondré mas abaxo, haciéndoseme sospechosa la 
fé y exactitud de los que escribieron después con 
tanto encarecimiento de la ruina de nuestro pasa-
do esplendor y actividad en las arles útiles. N o me 
prevaldré de lo que refiere Andrés Navagero en 
la carta que escribia en 15 26 desde Granada á su 
amigo Ra musió, porque no se me arguya de que 
cito un extrangero, el qual, entre otras cosas, le 
decia como testigo ocular que había atravesado la 
España de extremo á extremo: „ L o s españoles, 
95 no solo en este pais de Granada, sino también en 
» t o d o el resto de España, no son muy industrio-
JJSOS, ni son aficionados á los plantíos y labores de 
» las tierras, porque se aplican á otra cosa , esto es, 
de mejor gana van á la guerra, y á las Indias á 
55 grangearse fortuna.,, Sin embargo, ésta propen-
sión á dexar los oficios sedentarios por la vida hol-
gazana del nuevo mundo, la vemos confirmada por 
la petición c c x i v de las cortes de Madrid del año 
155^, en la que se dice, tratando de remediar la 
saca de artefactos por la falta que acá se padecia 
de ellos después: ,,Corao los naturales destos rey-
» nos que están en aquellas partes de Indias no tie-
» nen la cuenta y cuidado de trabajar que conviene 
» tengan nuevos pobladores , y consumen y gastan 
» vanamente, como hombres ociosos y sin ningún 
» oficio, lo que en aquellas partes ganan ; y los que 
f> acá han tenido oficio, y han pasado á ellas, y po-
» drian vivir de sus oficios, 110 los quieren usar, y 
»> como hombres de mal sosiego buscan bullicios y 
»> desasosiegos en que se ocupan...." 
Alexo Venégas en su obra intitulada Agonía 
del tránsito de la muerte (punto m , cap. x v i 
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fol. 69 ) que escribió en Toledo en 1537, se que-
ja de los holgazanes con estos términos: „ E n sola 
¡»> España se tiene por deshonor el oficio mecánico, 
» por cuya causa hay abundancia de holgazanes y 
99 malas mugeres; demás de los vicios que á la ocio-
»> sidad acompañan, con toda la cofradía del nume-
» r o de quien dice Horacio: no somos para mas los 
a baldíos de para aumentar el número de los hom-
» bres, y comer pan de balde: los quales, si no tu-
i> viesen por deshonra el oficio mecánico, allende 
» que represarían el dinero en su tierra, que para 
« comprar la industria de las otras naciones se saca, 
» excusarían muchos p e c a d o s . . ¿ E n dónde estaba 
la decantada industria de seda y lana de Toledo, 
quando escribía así este autor, natural y vecino de 
la misma ciudad? En la novela del Lazarillo de 
Tórmes , escrita pocos años después, á fines del rey-
nado de Carlos v , hablando de que éste destrón 
supo recoger mucho pan de limosna, pondérase su 
buena industria, diciendo: aunque este pueblo ( T o -
ledo) no fuese muy abundante. En otra parte se d i -
ce : también en esta ciudad andan muchos ladro-
nes , que siendo de. noche capean. 
E l Padre Castillo, en su Historia de Santo D o -
mingo, impresa en 1584, al fol. 5 , moteja la de-
sidia de sus mismos castellanos, con este símil. ,,Co-
»> mo el abundancia de mil cosas que hay en estas 
» provincias no hace ricos á los naturales, por ha-
»ber les faltado industria y arte; aií la multitud 
» q u e alcanzamos de nuestros santos, no vale lo 
» que podría , porque no tratamos dello con la aten-
« cion y cuidado que se requ^ere.,* 
El Padre Sigüenza en su Historia de la Orden 
de San Gerónimo ( P . 11, JU 11, cap. a, p. 336.) 
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que escribía á fines del reynado de Felipe n , ha-
blando de las inquietudes que causaron al monas-
terio de Guadalupe los holgazanes bulliciosos de 
unos pueblos comarcanos, dice: „ D e estos hay 
« muchos en cada pueblo: daño general de Espa-
» n a , que no pone remedio en que no haya gente 
99 holgazana." Este daño parece era un mal endé-
mico de España en el siglo mismo en que tanto se 
decanta la riqueza, industria, y prosperidad de la 
nación. El Padre Fr. Juan de Medina habia dirigi-
do en 1545 á Felipe 11, siendo príncipe, y gober-
nador de estos reynos, un discurso con el título de 
L a Caridad Discreta &c . , en el qual habla del 
remedio que se habia dado en socorrer y atajar la 
multitud de pobres, mendigos , vagos, y ociosos que 
inundaban antes el reyno con escándalo y estrago de 
las costumbres: „obligándoles con la nueva provi-
» dencia (son palabras suyas) á trabajar y á servir, 
» pu<es antes faltaban trabajadores, labradores, ofi-
>>cíales, y criados que sirviesen á señores; porque 
» m u c h o s , sabiendo que sin trabajo suyo les era lí-
« cito vivir del ageno, andábanse á mendigar." Pro-
sigue con una admirable energía,.pintando el aban-
dono de estas gentes, y los males que causaban á la 
república los vagabundos con trage de pobres, á 
cuyo gremio se agregaban muchos extrangeros, que 
á la sombra de la tolerártela del Gobierno, é indis-
creta piedad sacaban descansadamente el dinero de 
España. Pero, á pesar de este santo y loable pro-
yecto del recogimiento de los pobres, destinando 
al trabajo y oficios á los muchachos perdidos, á bre-
ve tiempo prevaleció la opinión contraria; y en lugar 
de disminuirse los mendigos^ se fuéron aumentando 
por mas de un siglo. ¿Cómo se concillará pues esta 
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mendiguez y holgazanería tan general, y tan ponde-
rada por los mismos escritores españoles, testigos de 
vista de este abandono, con las florecientes fábricas 
y manufacturas extendidas por estos reynos en los 
reynados de Carlos i , y de su hijo Felipe u? Si no 
eran moriscos u extrangeros los laborantes, mayor 
será la dificultad para componer esta contradicción. 
Si corremos la vista por el estado que tuvo la 
nación en el siglo siguiente, se avergüenza el amof 
de la patria, y se lastima todo buen corazón al ver 
que los males se fueron aumentando, al paso que 
crecian los lamentos de los escritores, y el zelo de 
los arbitristas, en cuyos escritos está encerrada la 
historia de la miseria nacional , y de los desaciertos, 
ó indolencia del gobierno. 
Empezando por el desdichado siglo x v n , há-
llame desde los primeros años quejas y, súplicas de 
comunidades y de particulares zelosos. Entre las 
quatro máximas que en i 6 l o propuso á Felipe m 
el Doctor Christobal Pérez de Herrera, fué esta la 
primera: „ Q i i e se dé orden como se ocupe la gen-
»»te que anda ociosa en estos reynos, así naturales 
SJ como extrangeros. Y comenzando por la que an~ 
« d a mendigando fingidamente, hombres y muge* 
»»res, niños y niñas, llenas de vicios y pecados, se 
« reduzgan á trabajar en oficios y ministerios de re-
») publica, y en labores del campo.... Y para que se 
t» evite la gente ociosa , que hay en tanto número, 
>» de mas calidad y menos común y ordinaria que la 
»refer ida , lo que se me ofrece decir es, que hay 
« m u c h a necesidad que, por lo menos en esta Cor-
e t e , Valladolid, Granada, y Sevilla, que son los 
»> quatro lugares donde está la fuerza y multitud 
?> de gente destos reynos, adonde se ha ido reco-
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#> glendo la mas de ellos, se elijan algunos caballe-
aros de vir tud, calidad, valor, y hacieoda, para 
^ u $ ; M . M , les dé oficios de mirar por la repúbli» 
»> ca con título de censores '* 
E l Doctor Sancho de Moneada, que escribía en 
1619 su Restauración política de E s p a ñ a (áhc . i , 
cap; xfc) dice francamente y sin rebozo: „ La ocio-
»sidad y holgazanería es vicio de españoles bien 
«conocido de extrangeros; y ellos entráronlos por 
»>aquí, aportillando el i demonio este reyno por 
a donde le halló mas flaco. Traen todo lo necesa-
a> rio hecho, de modo que no hay ya en que traba-
» j a r ; y no venir cortado y cosido, ha sido ventura 
« d e los sastres.... Y han reducido este pobre rey-
n no á lo que los filistéos al de Israel, que para 
« a g u z a r una reja, hacha, ó azadón, era forzoso ir 
»> á Filistea. España está hoy tan haragana, ocio-
» s a , entumecida, y puedo decir manca y baldada, 
» que es menester ir á lo mismo á otros rey nos 
« N i escribir podemos sin los extrangeros, pues no 
« hay papel; ni hay lienzos , paños, cuchillos, ni co-
« s a alguna.3* Prosigue en el discurso v , cap. 5, 
tratando d é l a real hacienda „Sería de considera-
« cion cargar los tributos á la naturaleza, que no se 
« cansa, y no á la industria humana en el comercio; 
« y mas en España, tenida por enemiga de traba-
« ¡ar, es bien no se le aten las manos." Y mas ade-
lante en el título Riqueza firme y estable de E s p a ñ a 
(cap. v i i ) vuelve á decir : Que los extrangeros, 
« c o m o mas diligentes que los españoles, usan en 
»España casi todos los oficios; de modo, que lo 
« p o c o que ha quedado que trabajar, lo trabajan 
« ellos; y con su natural presteza han excluido de 
« t o d o á los espaaoles, ocupando hoy los puestos 
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» de ganar que comer que tenían los moriscos, antes 
» que los nuestros se pudiesen entablar en ellos; y 
«gas tan mejor que los nuestros lo que labran, ó 
„ por mas vistoso y aparente, ó por mas nuevo, ó 
" por mas barato.,.." Y en el cap. v m añade: „ M u -
»>chos materiales se sacan de todos géneros, lanas, 
» sedas, hierro, todas tintas de España y Indias, en-
jjxebes, trapo, maderas, búfano: y esto atribuyen 
» los extrangeros á ser la nación holgazana.', Y en 
el cap. i x prosigue diciendo: „ todos los daños no 
«resultan de entrar sedas, sino de traer texidos, 
« porque se gastan los extrangeros, y no se texen 
>? ya en España." 
Oygase la pintura que en 1625 hacia el canó-
nigo Pedro Fernandez de Navarrete en su Conser-
vación de Monarqu ías , quien dice: ,,Debe esti-
" marse la ociosidad como causa principal de la des-
« poblacionde España.... Y así, siendo pocos los 
»»q«e se aplican á las artes y oficios mecánicos, pier-
» de el reyno el útil que pudiera tener en beneficiar 
" tantos y tan aventajados frutos naturales como 
« tiene." Mas adelante en el disc. i x habla en estos 
términos, condoliéndose del mal estado de la mo-
narquía : „Despuéblase asimismo Castilla por el poco 
« cuidado y vigilancia que se tiene en castigar va-
« gabundos y holgazanes, de que es infinito el nu-
« mero en estos rey nos, siendo esta la causa de haber 
" tíinros pobres.... En los Proverbios se dice lo que 
»> los extrangeros que vienen á España pueden decir 
>»de nosotros, que pasan por los campos fértiles, y 
« los ven cubiertos de ortigas y espinas por 110 ha-
« ber quien los cultive/habiéndose los mas de los 
»españoles reducido á holgazanes, unos á titulo 
« d e nobles, otros con capa de mendigos." Otras 
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causas halla aquel zeloso escritor de tan deplorable 
dexadez y estrago de costumbres, que declara en 
el discurso x , diciendo; „ Es asimismo ocasión de 
» q u e en Castilla haya muchos holgazanes, y aun 
»> muchos facinerosos, la licencia abierta , y el abu-
so que hay de que cada qual se llame Don , pues 
apenas se halla hijo de oficial mecánico, que por 
»> este tan poco sustancial medio no aspire á usur-
» par la estimación debida á la verdadera nobleza: 
» d e que resulta, que, impelidos y obligados con 
>» las falsas apariencias de caballería, quedan sin 
» aptitud para acomodarse á oficios, y á ocupacio-
í> nes incompatibles con la vana autoridad de un 
» D o n . Ha dado también motivo á la holgazanería 
» ( prosigue en el discurso x i ) la introducción de 
mayorazgos y vínculos cortos, porque no sirven 
« mas que de acaballerar la gente plebeya, vulgar, 
» y mecánica: pues apenas llega un mercader, un 
«oficial, ó labrador, y otros semejantes, á tener 
» c o n que fundar un vínculo de quinientos ducados 
» d e renta en juros; quando luego los vincula pa-
rirá el hijo mayor, con lo qual, no solo éste, sino 
J»todos los demás hermanos, se avergüenzan de 
» ocuparse en los ministerios humildes con que se 
» g a n ó aquella hacienda. Y así, llevándose el ma-
5» yor la mayor parte de ella, quedan los otros con 
J> presunción de caballeros por ser hermanos de un 
» mayorazgo; y sin querer atender mas que á ser 
» holgazanes, viénense á la corte, donde acaban de 
» desechar la poca inclinación que tenian á los ofi-
cios mecánIcos.,, 
Para mayor confirmación de este carácter ge-
neral que retratáron los autores sobredichos, añade 
D o n Diego de Saavedra en sus Empresas Pol í t i -
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c d s lo siguiente: Porque en España no se ocupan 
í>en las artes, se padecen tantas necesidades j no 
« porque la fertilidad de la tierra dexe de ser gran-
H de, sino porque falta la cultura de los campos, el 
9> exercicio de las artes mecánicas, el trato y co-
« m e r c i o , á que no se aplica esta nacipn, cuyo es-
píritu altivo y glorioso (aun en la gente plebe-
»> ya) no se quieta con el estado que le señaló la 
>>naturaleza, desestimando aquellas ocupaciones 
» que son opuestas á ella." 
Los pasages hasta aquí recopilados, y otros mas 
que se podrían citar de escritores nuestros de aque-
llos tiempos, vienen á formar un testimonio general 
de que la nación debe de haber padecido en todos 
tiempos algún vicio radical, en las leyes, ó en las 
costumbres, que la impidió ser tan industriosa co-
mo era necesario para competir con las extrangeras, 
ó á lo menos, para proveer sus propios consumos. 
Pero yo no entroja examinar aquí las causas in-
mediatas por que se acabaron nuestras antiguas fá-
bricas, que son muchas, y piden un tratado histó-
rico y político trabajado de intento por una pluma 
sólida, franca, é imparcial. Lo que yo celebraría es 
que algún ilustrado y zeloso patricio me desvane-
ciese con buenas razones algunas dudas que me 
combaten y embarazan, reduciéndose las principa-
Ies á las qüestiones siguientes. ¿Cómo una nación 
que despreciaba el trabajo mecánico, pudo adelan-
tar las artes del país con sus propias manos? ¿Por 
q u é , ya que supongan que las abrazó á los princi-
pios sin repugnancia, vino á perder no solo la me-
moria, sino la afición á ellas, como si las causas mo-
rales porque después las aborreció, no hubiesen sub-
sistido muchos tiempos antes? ¿ C ó m o , dado que 
G 
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solo tuviese aversión al trabajo manual, dexaba en 
poder de los extrangeros todos los ramos de nego-
ciación, trato, cambios, y asientos, que no podían 
desdorar á las familias? ¿Cómo se podían conciliar 
el amor á los oficios y la calificación de viles y ba-
xos con que varias leyes del tiempo de Felipe n 
distinguen á los zapateros, herreros, curtidores, 
zurradores & c . , viniendo en su ayuda algunos ca-
pítulos de las ordenanzas de las Ordenes Militares, 
que tratando de las informaciones les dan iguales 
dicterios, incluyendo á otras profesiones mas decen-
tes? En fin, ¿cómo pudo jamás avenirse la aplica-
ción á las artes con las pruebas de limpieza de san-
gre , tan generales y antiguas en Castilla, para en-
trar en cuerpos privilegiados, cuyos requisitos de-
bían influir directamente en la desestimación del 
trabajo manual, pues se contaba éste en el número 
de las notas que manchaban á los línages después 
de los borrones de morisco, y de judayzante? ¿Có-
mo, pues, podía el antiguo español, altivo y pun-
donoroso, dedicarse voluntariamente á las penalida-
des y humildad de los oficios, quando hoy, en que 
se van combatiendo y desterrando con escritos, y 
con reales declaraciones y privilegios muchas de 
estas preocupaciones antipolíticas, todavía conserva 
el común de las gentes una conocida repugnancia á 
las ocupaciones mecánicas? 
POBLACIÓN Y AGRICULTURA.— Estas son las 
dudas que me han ocurrido con la lectura de nues-
tros autores políticos, sobre la tan decantada indus-
tria de los siglos pasados, no ménos exagerada que 
la población y agricultura de aquel tiempo , que 
sin el menor examen estiman algunos por íncompa-
xablemente mayor que la moderna; sin advertir 
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gue 'si hoy se hallan obstáculos físicos y políticos 
para ser mas aventajada, mayores subsistían enton-
ces. ¿Por ventura en el tiempo en que se refiere la 
gran prosperidad de España, tenia esta caminos, 
canales, ó rios navegables 12, para facilitar mas 
que ahora las comunicaciones de unas provincias á 
otras, y del pais interior é las costas, lo que abara-
taría los portes para la circulación, saca, y entrada 
de los géneros y frutos ? Añádase á todo esto las 
repetidas pestes, y mortales epidemias que han afli-
gido á las provincias de España, mayormente á las 
meridionales que han sido las mas sujetas á estas 
plagas. De estas se hace mención en los anales é 
historias muy freqüentemente; y en su confirma-
ción se puede leer el tratado histórico ó epidemio-
logia que sobre ellas ha publicado Don Joachin de 
Vil la lba , donde se verá con dolor y espanto con 
quanta freqüencia se repetían estos azotes desde 
mediados del^siglo décimoquarto: no dando lugar 
á que los daños causados indispensablemente á la 
población con tanta mortandad, que ciega la juven-
tud en la flor de la edad, y en el vigor de la gene-
ración, pudiese reponer la población perdida. Dos 
exemplos bien recientes y dolorosos hemos visto, y 
conservaremos en la memoria, en los formidables 
12 Es de notar que los ríos mayores de España van a des-
aguar en Portugal, que es justamente donde son útiles por su 
caudal y comunicación con el mar, y que ninguno atraviesa la 
península, pues salen del centro, ó lomo, y van á morir á la 
circunferencia: por consiguiente son de un breve curso, y cor-
to caudal, comparados con los grandes del resto de Europa, 
que hacen comerciantes á tantos pueblos. Los nuestros todo¡ 
nacen dentro de casa; y baxo de este respecto España se debe 
considerar como una isla, que n i recibe aguas de otro país, ni 
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estragos que acaban de padecer gran parte del rey-
no de Sevilla, Cádiz y sus contornos, Málaga, Car-
tagena y Alicante; sin contar la mortandad con que 
han afligido á la mayor parte de los pueblos de am-
bas Castillas las epidemias de calenturas pútridas 
en el año pasado de 1805. Y nadie podrá asegurar, 
ni presumir, que en los siglos anteriores el Gobier-
no hiciese ventaja á la ilustración y beneficencia del 
actual en zelo, vigilancia, y humanidad. 
Por otra parte la fundación de tantas capillas y 
procesiones á San Roque, y á San Sebastian, como 
abogados contra la peste, que todavía se conservan 
en la mayor parte de nuestras ciudades de España, 
son otro testimonio de los grandes y repetidos estra-
gos que habían padecido sus pueblos de este azote. 
Y el gran número de médicos españoles que publi-
caron tratados preservativos y curativos de la peste 
en los reynados de Carlos v , Felipe 11, Felipe 111 
y Felipe i v confirman mas la verdad de los hechos. 
El terreno de España ¿era en otros tiempos di-
ferente del actual, esto es, era méuos cortado por 
cordilleras áridas é inhabitadas, puertos, y montes 
enriscados, que dificultan los tránsitos, y por lomas 
y elevadas mesetas que no admiten riegos? ¿Las le-
yes agrarias, y el sistema de arbitrios y contribucio-
nes eran mas benéficas que ahora? ¿y el clima era 
menos ardiente, y mas lluvioso, ménos sujeto á 
sequías y hambres, de que nos hacen freqüente 
mención nuestras historias en todos los siglos, sin 
excluir los fabulosos, hasta haber quedado por pro-
verbio 13 en Toledo, centro de la península: Dios 
13 Vida y hechos de Guzman de Alfarachc, iíb. i r , 
cap. 2 , cuyas aventuras corresponden ai fin del siglo xvr . 
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te libre de la enfermedad que baxa de Cast i l la , y 
de la hambre que sube de Andalucía ? Las sequías 
y sus funestos efectos habrán sido tan comunes en 
Castilla, que al Padre Mariana, que ocupó poco 
su pluma y diligencia en este género de observa-
ciones económicas en su Historia general de Espa-
ña, se le ofrecen en el breve espacio de tres años 
dos hechos de estos estragos. ,, Este año de 1210 
« ( d i c e en el lib. x i , cap. 25) fué muy falto de 
« mantenimientos, en especial en el reyno de T o -
« l e d o , que en nueve meses continuos nunca 11o-
*» v ió ; tanto, que los labradores, cuyo era el daño 
« principal, eran forzados á desamparar las tierras, 
j) dexallas yermas y irse á otras partes para susten-
» ta r se . " Prosigue en el lib. x n , cap. 3, hablando 
de otra igual calamidad, en estos términos: „ E n 
« España se padecía grande hambre ( año 1213) á 
«causa de la sequedad. Tras la hambre, como es 
JJ ordinario, se siguió gran mortandad, ocasionada 
« de los malos manjares de que la gente se susten-
« taha. Por la una parte y la otra muchos pueblos 
« y aldeas se yermáron ; y mas en el reyno de To-
« l e d o , como mas sujeto á esta calamidad por ser' 
« l o mas alto de España." Si se hubiesen anotado 
sucesivamente en cada siglo , ó reynado las otras ca-
lamidades que indefectiblemente se padecieron de 
la misma causa; nos sobrarían hechos para confir-
mar y llorar esta verdad. 
En nuestras crónicas se leen con bastante fre-
qiiencia los apuros que padecían los reyes de Casti-
lla para mantener muchos meseá los reales en los 
asedios de plazas y castillos, quienes mas de una 
vez tuvieron que alzar el campo por falta de pan 
7 mantenimientos; siendo asi que las mayores hues-
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tes de que se trata no'solían exceder de seis ú ocho 
mil hombres. Esta penuria ciertamente no da de la 
agricultura una idea tan magnífica como se preten-
de ponderar; si ya no era la causa, como la expe-
riencia lo ha enseñado, de que el pais de trigo es-
tá mas sujeto á las hambres , por ser su cosecha úni-
ca v y mas incierta. 
Si el estado de la agricultura é industria fué 
tan floreciente como algunos quieren suponer, ¿có-
mo conciliaremos esta prosperidad con la pintura 
que nos dexáron de su decadencia nuestros escrito-
res económicos del tiempo de Cárlos i , Felipe i r , 
y Felipe m? ¿A qué año ú período conocido se fi-
xará el estado verdadero de aquella publica felici-
dad ? Ya Alonso de Herrera, de quien hablaremos 
mas adelante, se quejaba en el año 1520 en el pró-
logo á su Agr icul tura Universal de la desidia de 
sus compatriotas, y del atraso en la labranza. Quan-
do debíamos esperar en los tiempos mas adelante 
hallar la industria que buscamos, aparece el Doc-
tor Laguna, médico del emperador Cárlos v , con 
su Dioscórides ilustrado, que tenia concluido ya 
en el año 1555 en Bruselas, y no lo imprimió has-
ta 1570 en Salamanca, quien en la página 76 , ha-
blando de la uva crespa, ó uva espina, dice: „ Llá-
»mase en Francia este fruto grosselles, en donde 
«sue le ser muy freqüente su uso : y hállase ya plan-
» tado el espino que lo produce quasi en rodos los 
»jardines de Italia y dé Flandes. Solamente en Cas-
a tilla me acuerdo no haberle Visto, en donde no 
»son muy curiosos del paladar, ó por no darles es-
» t a gloria tan industriosos los hombres como en 
« otras partes del mundo, pues ai gozan, ni saben 
»> gozar sino de lo que la tierra de su propia natura 
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» y bondad produce, la qual, si fuese bien cultiva-
» da, requerida, y regalada, como lo son las otras, 
»> sería mucho mas liberal y fértil que la Arabia fe-
JJ Hz ; pero por faltar quien la solicite, quédase de 
» muchas cosas estéril." 
De allí á poco tiempo, esto es, en 1578, vie-
ne con las mismas quejas Juan Valverde de A r -
r ie ta , diciendo: que la agricultura estaba perdi-
da, y que antes se cogian veinte y cinco fanegas 
de trigo por una, y de cebada quarenta. El solo tí-
tulo de su obra anuncia el mal estado de la labran-
za, y la miseria que se padecía en el campo en aquel 
tiempo; el qual está concebido en estos términos* 
Desf eftador, que t r a t a de la g ran riqueza, fer« 
•tilidad 'y y baratura de Es-paña y f de la f a l t a que 
se experimenta i y de sus remedios. Y con esta voz 
de llamada venia el autor á tratar la nación de dor-
mida en los brazos de la pereza, é indolencia, qlian-
do no sentía sus males. Esto mismo indica también 
el epígrafe del Diálogo ségundó, en donde prosi-
gue: En él se trata ' la causa de la ca res t í a , y 
f a l t a de mantenimientos, / de caballos i y otras co-
sas, y se pone remedio pa ra que todo vuelva a lo 
que solía. Pregunto yo ¿ quándo solía ? porque éste 
escritor, como todos los de aquel siglo y ei-siguien-
te , nunca fixan las épocas de los buenos tiempos^ 
sino las de las miserias, que eran en las que ellos v i -
vían. Estas frases, y estos recuerdos pasáron á ser 
lugar común de los declamadores economistas. Si 
hubiésemos de creer lo que refiere ó pinta Arrieta 
de la potencia de los reyes de Castilla quando to-
davía no dominaban en los reynos; de Andalucía; 
veríamos baxar exércitosde veinte m i l , y de treinta 
mil caballos contra los moros. ¿Donde se criaban 
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estos caballos? ¿'de qué pais salían? ¿Baxaban de las 
Montañas, Asturias, ó Galicia, tierras muy á pro-
pósito para corceles y caballos de batalla? ¿Si se-
rian rocines, jacas y muías, que en aquellos tiem-
pos y en estos se llaman caballerías? 
Los que para probar nuestra antigua población 
alegan tan numerosos,exércitos, debían haber ad-
vertido que , aun quando se les conceda por un mo-
mento estos esfuerzos, eran expediciones de pocos 
meses, y en algunas ocasiones de pocas semanas; y 
dada la batalla, ó tomada la ciudad á los enemigos, 
se licenciaba la gente, y cada uno volvía á sus 
campos y hogares. Sí la grandeza de las huestes 
probase la de la población; mucho mayor debía 
de ser la de las tierras de los moros, pues los mismos 
historiadores cbrístianos, para aumentar el triunfo 
y gloría de vencerlos, les suponen casi siempre do-
ble y triple numero de combatientes. 
Los numerosos exércitos castellanos que se des-
criben en las crónicas y historias, los mas nume-
rosos de los moros, y la enorme mortandad de es-
tos en las peleas, deben mirarse como patrañas, y 
exageraciones destituidas no solo de toda verdad, 
sino de toda verisimilitud. Y así se advierte, que 
quanto mas remotos son los sucesos, y los príncipes 
chrístianos ménos poderosos, se abultan mas los 
exércitos de estos, y la matanza de los enemigos: y 
es que con el velo obscuro de la antigüedad crecen 
y se engrandecen los hechos sin temor de contradic-
ción. A la verdad parece que nuestros antiguos his-
toriadores quando se ponen á maitar moros, prime-
ro se les cansa la pluma.que la espada: y así haci-
nan millares de muertos en el campo de batalla co-
mo gavillas de mieses en una siega, porque tienen 
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por costumbre el no contar jamas heridos, ni pr i -
sioneros, ní extraviados como en las guerras moder-
nas, ni de parte de los vencedores, ni de los venci-
dos. Y también el escritor, como pelea él solo allá 
en su imaginación, y á su salvo, y no ha de enterrar 
los muertos, nunca dá quartel al enemigo. ¡ Q u é 
exactitud y juicio en los hechos! ¡y quién ha de 
formarlo después sobre estos datos! Es cosa averi-
guada que los cómputos numéricos son siempre 
inciertos en los antiguos manuscritos, porque han 
sido mas sujetos que ninguna otra parte del texto á 
ser alterados sin conocimiento, ni sospecha del lec-
tor. La razón de esto es muy sencilla, porque la 
alteración de palabras, ó de frases, siendo contrarias 
al sentido , u al orden gramatical, pueden conocerse 
fácilmente, y corregirse; no asi respecto de los nú-
meros , que no tienen conexión con el sentido del 
discurso, ni con el arreglo de la gramática. 
Desde fines del siglo x i v hasta principios del x v i 
se guarda mas decoro á la verdad: hay ménos pro-
digios, ménos sangre agarena derramada, y exérci-
tos christianos que guardaron mas correspondencia 
con la potencia de los reyes, y con las fuerzas de 
sus vasallos: de suerte que podríamos decir, que á 
proporción que crecia la monarquía en extensión y 
población, disminuían sus fuerzas militares, compa-
radas con las de los tiempos antiguos. 
N o parece que despertó la gente con el toque 
de la trompeta de Arrieta, pues leemos la famosa 
pragmática que por necesidad urgente tuvo que ex-
pedir Felipe i ! en 1594, la qual empieza así : „Sa-
« b e d que, habiendo entendido como los labrado-
" res que cultivan la tierra han venido á necesidad, 
" de manera "que toman fiado lo que siembran, y 
H 
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ganados con que labran; y así las tierras, por ser 
« m a l cultivadas no acuden con el fruto que solían... 
>» y que las otras personas que tienen cortijos y he-
»redades de pan llevar, las dexan sin cultivar, ni 
«aprovecharse de ellas.... Lo qual, y lo que para 
» el remedio se ha pedido por los procuradores de 
»> las cortes que al presente celebramos en la villa 
»>de Madrid, visto en el nuestro Consejo, y por 
»nos consultado; y por animar y esforzar mas á 
» que la labranza no cese, y para conservación y 
» a u m e n t o de ella &c." Pocos años después de 
esta providencia vino Jacoho Collantes de A v e -
llaneda con su obra intitulada: Qommentariorum 
P r a g m á t i c a in f a v o r em reí f rumentaria , et agr i -
colarum l i b r i 111 (un tomo en 4.0 en Madrid año 
de 1606) ; y comentando la real pragmática arri-
ba citada, trata del mal estado de los labradores, y 
del cult ivo, y propone mejores instrumentos para 
la labranza. 
N i despertadores, ni p r a g m á t i c a s y ni comen-
tarios pudieron, según parece, remediar la escasez 
y atrasos que padecian los campos, ni las preocupa-
ciones que fomentaba la ignorancia de los labrado-
res, quejosos de la ingratitud ó esterilidad de la 
tierra, que trataban de madre infecunda de puro 
cansada de producir; pues salió á rebatir esta erró-
nea y perjudicial opinión Lope Deza en su obra 
intitulada: Gobierno político de Agricul tura ( u n 
tomo en 4.0 Madrid 1 6 1 8 ) , en la qual recomien-
da muy freqüentemente la lectura y observancia de 
las reglas y advertencias del citado Valverde de 
Arriera. En la parte segunda de su obra, que lleva 
este epígrafe: D iez causas de la ca res t í a , y f a l t a 
de labradores en E s p a ñ a , entra diciendo: „Sien-
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„ do la tierra uno de los quatro elementos ó princi-
p|os de que se componen y mezclan todas las co-
„ Sas corpóreas, sublunares, y siendo elemento, ni 
„Se puede cansar, ni faltar, ni disminuir, según la 
„ virtud natural que su criador la infundio, para 
„ rehacerse, sin que sea posible su consunción ó al-
»teracion total. Reciben pues engaño los^  que^ en 
a nuestra España atribuyen la esterilidad á un im-
„ posible natural, como es el cansancio y defecto de 
» l a tierra. ¿Y por qué se habia de haber cansado 
» mas en España que en Francia, que en Italia, 
» q u e en Sicilia, donde no se oye tal queja?'* 
Y mas adelante prosigue el autor diciendo: „pues 
» s i España fué generalmente fértil y abundante 
>ien todo linage de frutos, como consta de las 
«historias antiguas y tradiciones, y al presente 
» n o lo es, como vemos; sígnese que la culpa no 
$> está en la tierra, pues en cantidad y calidad es la 
n misma que fué , y nuestros antepasados ni tuvié-
» ron mas tierra, ni mejor de las que nosotros te-
jí nemos " Si en tiempo de este autor, y en el 
anterior reynado, oprimían las tasas perpétuas al 
labrador, y á la tierra, ¿cómo podian ellos prospe-
rar, ni abrir ella todos sus tesoros? Así en la citada 
segunda parte declama contra estas tasas perpétuas, 
principalmente contra la del trigo, diciendo: ,,Es-
» tos daños se verifican mas en el tr igo, que en Es-
*»paña jamás guarda regularidad por la subida, ó 
« baxa de sus valores, y los muda las mas veces re-
» pentinamente, porque con un mes que no llueva 
» s e sube, y con una agua se baxa, yendo varian-
» do sus precios el trigo cogido con el semblante 
« d e lo sembrado; y lo que este mes valió á real, al 
«siguiente vale á medio, ó á dos; y lo que valió 
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99 á ocho maravedís, vale luego á veinte y ocho." 
Esta enorme y continua desigualdad en los precios 
de los granos, nacida naturalmente de la continua 
variedad é incertidumbre de las cosechas, parece 
ser un mal antiguo y como endémico de España, 
una vez por las mochas aguas, otra vez por la es-
casez de ellas, á que suele estar mas sujeta: triste 
verdad, que no la aprendemos de las historias sino 
de nuestra misma experiencia los que vivimos. Es-
te desorden y desigual conducta de la naturaleza, 
si se puede tratarla asi, debe acarrear por conse-
qüencia, unos arios las hambres, y otros las enfer-
medades, y las mas veces ambos azotes á un mismo 
tiempo: de cuyos dos estragos somos también tes-
tigos, para que no dudemos de lo que pasaria en 
otros siglos, que no gozaron de otro suelo, ni de 
otro cielo, por mas que los pinten dorados los au-
tores , que conocian mas los efectos de los males que 
el origen de ellos. 
Por otra parte me inclino á creer que el esta-
blecimiento ambulante de la Santa Hermandad, y 
su fuero y constitución primitiva de hacer justicia 
en los yermos, no suponían los caminos muy pasa-
geros ó acompañados, ni los lugares muy freqüen-
tes, ni las tierras por consiguiente bien pobladas y 
cultivadas. Tampoco la pastoría reglamentada de la 
Mesta, sus fueros, y los de la Cabana Real, eran 
entonces compatibles con un estado floreciente de 
cultivo y de población rural. N i tampoco las leyes 
y ordenanza de la pastoría de abejas, y su grange-
ria , muy extendida en otros tiempos, la favorecían, 
pues piden monte , maleza , xarales, silencio, y so-
ledad estos a nímalejos. 
Q u é diremos, sí se añaden á estas reflexiones 
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las otras á que convida la lectura del Libro de ¡a 
Montería del rey Don Alonso el Onceno, publica-
do por Argóte de Molina, donde se cuentan tan 
freqüentes, comunes, y extensos los montes y ca-
zaderos de osos y jabalíes en todas las provincias de 
la corona de Castilla, que mas parece una descrip-
ción topográfica de maleza y monte bravo, que de 
un pais cultivado, y habitado de hombres civiles. 
„ D e pocos años acá, dice Sancho de Moneada 
»> (cap. i x ) , los Curas diéron un memorial á T o -
» ledo, en que advierten que falta la tercera parte 
" de la gente ( y aun hay quien dice que las dos 
s» terceras partes), y que en la carnicería se pesa 
" menos de la mitad de la carne que solía: y es co-
« s a lastimosa que de sesenta casas de mayorazgos 
» d e á 3$ ducados de renta que solían tener/no 
" quedan seis: y en toda Castilla, Andalucía, la 
" Mancha, rey no de Valencia, y hasta en Sevilla 
5? todo es despueblos; y el Obispo de Avila ha d i -
" cho que de poco tiempo acá faltan 65 pilas en su 
>J obispado: de donde se colige lo que será en lo 
ÍJ demás." 
Si en tiempo de Felipe í n , dice el citado San-
cho de Moneada, que se contaban en Es-paña seis 
millones de personas i de ocho d nueve que había 
-contado antes; es de presumir que el autor habla-
ba aquí del mayor auge de la población, quando lo 
recuerda para contrastarlo con el estado de deca-
dencia que ya se experimentaba en su tiempo. ¿ D e 
dónde , pues, se forjó la común tradición de los 
diez y ocho millones (otros cuentan 20) del tiem-
po de los Reyes Católicos, que se repite aun hoy 
por hábito mas que por reflexión ? ¿ De qué época 
se habla refiriéndose á un rey nado, glorioso por 
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muchos respetos, que duró mas de treinta años? 
Si se habla de los primeros i quando entráron á rey-
m u aquellos soberanos en 1475» se hallaban las 
Castillas en el último y mas deplorable estado de 
miseria y ruina de resultas del desorden y anarquía 
en que las habían sumergido las continuas guerras 
civiles y turbulencias de los dos reynados anteriores, 
principalmente del ú l t imo: y el que quiera desen-
gañarse por sí mismo, y afligirse t lea las crónicas 
de Enrique i v . Falta también saber si los que in -
ventaron la noticia de aquella exagerada población, 
los que después la han propagado, y los que la sos-
tienen de buena fe todavía, entienden baxo el nom-
bre general de España las dos coronas de Castilla, y 
Aragón, ó solo la primera, como se debe sospechar 
de los escritores políticos y económicos castellanos 
de ios siglos x v i y x v n , que nunca comprehendian 
en sus cálculos y declamaciones á Aragón, Valen-
cia , y Cata luña , ó á lo menos no hacían expresa 
mención de ellas, de cuyas provincias tenían pocas 
noticias y menos conocimiento práctico. Si enten-
dieron ámbas coronas, es por demás el asegurar que 
el hecho fué exagerado, é inverosímil; si solamen-
te la primera, es mas absurda la proposición, y mas 
repugnante á toda credibilidad de fé humana. 
La constancia y sabiduría de los Reyes Catól i -
cos harto tuvo que hacer desde el principio de su 
reynado en curar las llagas del estado, reparando 
la ruina padecida en los campos y en la población. 
Sin embargo, ó no fué grande el fruto que produ-
xéron estos esfuerzos, ó fué de corta duración, 
porque al fin de aquel reynado se sintió una visible 
decadencia en la labranza, bien fuese por desidia, 
ó por impericia, quando vemos que el Cardenal 
C M I T I C A S . 63 
Cisneros, después de la muerte del Rey Católico, 
encargó á Alonso de Herrera que trabajase su tra-
tado de agricultura, ofreciéndole premios y merce-
des. Aunque Herrera no publicó su obra hasta el 
año 1520, por esta ú la otra causa que ignoramos; 
lo cierto es que la principió tres años antes, y que 
sus observaciones acerca del mal estado de nuestra 
agricultura no recaerían sobre la época precisa de 
quando escribía, sino sobre la experiencia de los 
anteriores años que alcanzó, esto es, los postreros 
del reynado de Fernando, porque una nación que 
no tuvo guerras intestinas, ni sufrió invasiones de 
enemigos externos en tan larga serie de años, no 
es creíble cayese de repente del sumo grado de 
prosperidad y población que se supone, en tan v i -
sible decadencia, é ignorancia. 
Este mismo Herrera, que conocía bien el ter-
reno que pisaba, y las costumbres de sus patricios, 
no tiene empacho de decir en el prólogo de su ci-
tada obra: „ Por ser holgazana la gente castellana 
M hay tantas hambres en Castilla, que son muchos 
á comer, y pocos á trabajar." Y mas abaxo pro-
sigue quejándose de las mismas causas del atraso y 
» decadencia: „ C o m o agora anda tratada la tierra 
» de obreros alquiladizos , que no curan de mas de 
>> su jornal, ó de criados sin cuidado, ó de viles es-
»clavos enemigos de su señor; lo uno, en ser no 
» bien obrada, y lo otro, en ver que, siendo núes* 
*9 tra madre, es tenida en poco, parece que de cor-
9» rida nos niega la mayor parte de nuestro mante-
« nimíento." De todo este contexto se infiere que 
Herrera no habría visto tiempos de mayor aplica-
ción , ni inteligencia en la labranza; siendo cierto 
que habría alcanzado la época mas feliz del reyna-
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do anterior, que se llama el de la floreciente po-
blación (como si esta pudiese nacer y crecer sin 
mucho y buen cu l t i vo ) ; antes bien, por lo que ca-
l la , y por lo que dice el autor, se debe inferir que 
nunca habria visto las cosas en mejor estado. En 
efecto, á principios del siglo x v i se acababan de 
descubrir las Indias; éstas no podían fomentar aun 
un gran comercio, ni por sus consumos, ni por 
sus retornos; el rey no de Granada recien conquis-
tado se tenia que repoblar de christianos; y la emi-
gración de moros por una parte, y la expulsión de 
judíos por otra, habia dexado no pequeño vacío en 
la antigua población. 
N o hay que apelar á la grande población de 
las provincias que componían, y componen hoy, 
la corona de Aragón , para compensar ó completar 
lo que falte en el cálculo exagerado de nuestros 
economistas, ó sean mas bien crédulos panegiristas; 
porque en aquellos países se padecía igual penuria 
de habitantes, y descuido en la agricultura. En el 
año 1368 solo contaba Cata luña , inclusos los con-
dados de Rosellon y Cerdaña 365© habitantes, y 
en 1495 subió á 4 7 3 © ; pero en el año 1553 habia 
baxado á 340© , esto es, 25© almas m é n o s H En tal 
estado ha continuado poco mas ó ménos hasta prin-
cipios del siglo x v m ; más á fines del mismo, fal-
tándole el Rosellon, contaba duplicada población, 
sin incluir su capital, que habla subido á triple ve-
cindario en ménos de medio siglo. En los pueblos 
de costa, ó próximos á ella, ha triplicado en mu-
14 De todos estos estados he tenido en mis manos los 
antiguos empadronamientos originales*, y es lástima que de las 
dsmas provincias no consten iguales documentos. 
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dios, y en otros quadruplicado, y quintuplicado 
en algunos, sin poderse sospechar este incremento 
se haya fomentado con la decadencia de otras po-
blaciones, pues todas en general, y hasta las mas 
interiores del principado han recibido aumentos 
considerables. Es increíble el corto Vecindario que 
presentan los padrones antiguos de las ciudades su-
balternas de aquella provincia , como Lérida, Gero-
na , Tortosa, Tarragona, y Vique , en los siglos x v 
y x v i , pues ninguna de ellas contaba 1500 veci-
nos , si se exceptúa Lérida, que llegó á contar en 
alguna época doblado número. . 
Vox otra parte es notorio el aumento que ha 
recibido el reyno de Valencia de 50 años acá, pues 
debemos suponer triplicado ^ su vecindario, co-
mo fruto de la extensión y progresos de su agricul-
tura, y comercio de sus productos. Aun el mismo 
reyno de Aragón, que en tiempo de los Reyes Ca-
tólicos solo contaba 440© habitantes, se ha aumen-
tado en estos últimos tiempos en casi la mitad mas. 
Y aunque no puedo con la misma certidumbre 
15 No es una exageración infundada ni voluntaria el su-
puesto cálculo que me había imaginado quando dexe correr la 
pluma, porque, después de concluida esta Qiiesíion, por for-
tuna he visto un extracto del censo que hizo en el año 15 10 
la diputación de los tres Brazos de aquel reyno para repartir 
el donativo que se habia ofrecido al rey en las cortes de Mon-
zón , sacado de un libro en folio, con el título de Oferta deis 
tres Brass»s del any M . D . X . que existe en el Archivo de 
las Generalidades en Valencia, arm. 43. Por él consta que eí 
número de las poblaciones era de 3 5 g , y el de las familias de 
54-5 5 5 5 7 esto cien años antes de la expulsión de los moris-
cos, y sin poderse atribuir tampoco esta corta población á emi-
gración de sus naturales á las Indias, de cuyo comercio estaban 
excluidos. Hoy cuenta 628 pueblos, y unas 2 0 0 Í fimilias, 
de 52© que tenia en 1718 después de la guerra de sucesión. 
I 
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y con los mismos datos, de que tengo fieles testi« 
monios, hacer igual reseña de las demás provin-
cias de España; no puedo dudar de que Galicia, 
Asturias, Provincias Vascongadas, y Navarra han 
crecido en población de muchos años á esta parte, 
como lo atestiguarán los naturales ancianos de d i -
chos paises, si se les precisa con preguntas á hacer 
reflexiones sobre este punto, y comparaciones de lo 
que vieron y oyeron con lo que ven y tocan; y es 
lástima que nos falten cálculos y documentos por 
incuria , ó indolencia de escritores patrióticos y ze-
losos que averiguasen y publicasen en sus escritos 
la historia verdadera de nuestra estadística, sacan-
do de la ignorancia á los que sin conocimientos ni 
estudio hablan y deciden de los tiempos de nuestra 
felicidad pasada, ó si se me permite decirlo, soña-
da, para justificar su descontento, ó su preocupa-
ción, contra el estado actual. 
Hemos de tener presente que durante el rey-
nado de los Reyes Católicos tampoco faltó la pla-
ga de las pestes, como sucedió en los sucesivos, 
en varias provincias de la monarquía. En 1483 hu-
bo pestilencia en Cataluña: en 1486 cundió en Ara-
gón la terrible enfermedad de la landre, y de allí 
se propagó á Cataluña. En 1488 apareció pestilen-
cia en Barcelona , y también en Andalucía, donde 
debió de ser muy funesta, especialmente en el exer-
cito que mandaba el rey para el sitio de Baza. En 
1490 hubo una epidemia muy mortal en el rey no 
de Granada, cuya enfermedad se comunicó des-
pués á los españoles, padeciendo mucho el exércitó 
de los christianos; y por el mismo tiempo estaba 
afligida del contagio Zaragoza y gran parte de Ara-
gón. En 1494 empezó á picar la peste en Barcelo-
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na: y en el año siguiente, por haber pestilencia en 
Zaragoza, el rey Don Fernando convocó las cor-
tes para la ciudad de Tarazona; y por este mismo 
tiempo padeció Granada, recien conquistada, una 
peste de secas y carbuncos, de que moría mucha 
gente. En 1501 hubo otra vez peste en Barcelona, 
y fuera de ella, y en 1506 volvió á retoñar. En 
1507 hubo una epidemia tan atroz en Ja mayor 
parte de España (según escribe Miguel Martínez 
de Ley va en el prólogo de su tratado de la peste) 
que todo lo asoló, pues al cabo de un siglo aun es-
taban los campos yermos, y sin reparar los edificios 
deshabitados. En 1508 la ciudad de Sevilla fué 
acometida también de la peste del año anterior, y 
en 1 5 10 repitió en aquella ciudad otra enfermedad 
pestilencial. Pregunto yo ahora ¿si la repetición de 
estos funestos azotes, que matan en una parte, ahu-
yentan la gente en otra, y entorpecen los brazos 
para la labranza, industria y tráfico, y aterran to-
dos los ánimos, podían ser favorables á la agricul-
tura y población? 
Tampoco en tiempo de los Reyes Católicos 
había, ni canales, ni buenos caminos; y sin embar-
go se nos quiere persuadir que se contaban en Es-
paña veinte millones de habitantes. Luego los que 
claman por canales y buenos caminos, y atribuyen 
la decadencia de nuestra antigua población y agri-
cultura á la falta de estos dos auxilios 1 me parece 
que caen en una manifiesta contradicción, puesto 
que por otra parte confiesan tácitamente, quando 
ponderan la prosperidad de aquel rey nado, que no 
necesitamos de aquellos dos medios para adquirir 
una gran población. Que los canales, hablando so-
bre principios de economía y utilidad pública, son 
68 Q U E S T J O N B S 
necesarios para abrir las comunicaciones, y condu-
cir los frutos de la naturaleza y del arte con facili-
dad y conveniencia, ¿quién lo puede dudar? Lo 
que yo dudo, y pregunto ahora, es ¿si el coste de 
su construcción, y los dispendios para su conserva-
ción podrian sostenerse con su producto? y si en un 
clima, cálido y seco generalmente en la mayor par-
te de las provincias como tiene España, ¿serian per-
judiciales á la salud, y por consiguiente destructivos 
de la misma población y cultivo que se intentase fo-
mentar? Déxo aparte otras consideraciones sobre la 
desigualdad y desnivel enorme de los tenenos, que 
piden inmensos gastos", exclusas repetidas, y de sus 
continuas reparaciones , y de las calidades del suelo 
en el tránsito de unas provincias á otras: esta es 
materia agena de mis estudios, é inteligencia-, pero 
no de mis reflexiones, y rezelos. Lo cierto es que, 
ni los romanos , ni los árabes nos han dexado seme-
jantes obras, ni vestigios de haberlas intentado; sí 
solo acequias, y conductos de aguas para el riego y 
el abastecimiento de ciudades; y sin embargo dice 
la vulgar tradición de los que creen sin reflexión 
en las prosperidades pasadas que en tiempo de Ju-
lio César se contaban en España cincuenta millones 
de habitantes, y alguno ha dicho setenta y cinco 
millones. 
Pregunto yo ahora, por no dexar sin reparo 
este desatino, ¿en qué registro ú censo auténtico 
consta este general empadronamiento de ahora.diez 
y noeve siglos?; ¿Cómo eabian de pies sobre el sue-
lo de esta península tantos millones de personas qu.e 
apenas pueden subsistir hoy en la mitad de la Eu-
ropa civilizada? ¿ D e qué se mantenían sin el auxi-
lio de fábricas, industria, y comercio? ¿Qué nuevas 
C R I T I C A S . 69 
causas físicas ó políticas podían haber influido tan 
poderosamente para este tan enorme é increíble gra-
do de población? Es bien cierto que no seria el gé-
nero de vida de sus habitantes, su próvida policía, 
la sabiduría de sus leyes, ni la humanidad de sus 
costumbres. El retrato que de ellas hace Estrabon, 
excepto quando describe la fecundidad, y opulen-
cia de algunas comarcas de la Bética, no hace mu-
cho honor á la agricultura, ni al órdeh social, ni 
por consiguiente á la población que se nos ha que-
rido encarecer. Me abstengo de referir extensa y 
literalmente los pasages de este autor que alcanzó 
los tiempos de César , y los de otros escritores grie-
gos y latinos contemporáneos, porque no quisiera, 
para desengañar á los crédulos, ó ignorantes, tras-
ladarles con las autoridades el dolor y rubor de leer-
las. Si alguno quisiere hacer esta prueba por sus 
propios ojos, dudando de la modestia de mi silen-
cio , y de la verdad de mis aserciones; registre el 
libro x x x i v , cap. 17 , de Ti to L iv ío ; la vida de Ca-
yo Mario por Plutarco; el cap. i v de la guerra de 
España por Hircio en los comentarios de César; el 
libro i í , §. 90 de Veleyo Patérculo; y el libro x u v 
de Justino. 
Pregúntese á la Extremadura , y á la Andalucía 
¿si en algún reynado han gozado de mayor grado 
de agricultura, sí han contado mayor numero de 
habitantes, ni de pueblos? Los nombres de estos 
permanecen, y sus situaciones son los mismos que 
ahora cinco siglos. Regístrense nuestras crónicas, y 
en ellas los viages de los reyes, y sus expediciones, 
los tránsitos de las huestes para las incursiones, y 
expugnaciones de lugares y plazas fuertes; y se lee-
rán ios mismos pueblos que hoy existen, y halla-
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rán las mismas distancias de unos á otros, sin faltar 
sino tal qual castillejo, que aun no ha perdido el 
nombre. Pregúntese, ¿si desde Sevilla á Córdoba, 
que son 22 leguas, se han encontrado en algún si-
glo mas poblaciones que Car mona y Ecija? y si 
desde San Lucar de Barrameda á Sevilla, que son 
16 leguas por el r io , se han contado mas poblacio-
nes que Coria, San Juan de Alfaradie, y Gélvez 
por una orilla, y si ha existido alguna por la otra? 
Y este es el mismo estado que tiene hoy. 
Los que quieren atribuir la época y causa de 
la despoblación de España á la emigración de sus 
naturales á las Indias luego después de su descubri-
miento; debieran reflexionar que en las provincias 
de la corona de Aragón, que no las disfrutaron, ni 
en aquellos primeros tiempos, ni en mas de dos si-
glos después, estaba también muy decadente la po-
blación igualmente que la agricultura, y lo han es-
tado hasta fines del rey nado de Felipe v , como lo 
he manifestado mas arriba. Este atraso no podia na-
cer de aquella causa, porque antes del siglo x v i pa-
decían la misma despoblación. Antes bien vemos 
efectos totalmente contrarios producidos de un mis-
mo principio: quiero decir que desde la época en 
que se abrió libre navegación á la América á dichas 
provincias, que fué para ellas el primer descubri-
miento , como lo habia sido para las demás de la mo-
narquía ; creciéron en prosperidad, en industria, y 
población, pues solo Cataluña ha casi triplicado su 
vecindario, y aumentado la agricultura, y opulen-
cia á un grado incomparable con el estado que te-
nia antes. Luego otra seria la causa radical y anti-
gua de la decadencia de las demás provincias de 
España. Si en Andalucía, Extremadura, y Castilla 
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hubiese habido antes del descubrimiento de las I n -
dias la población, industria, y agricultura que se 
quiere suponer; en lugar de decaér, hubieran reci-
bido nuevo fomento y actividad estos tres ramos de 
la felicidad pública, como ha sucedido después á 
las tres provincias arriba referidas. Los suizos, na-
ción de reducido pais, suministran tropas á todas 
las naciones muchos siglos hace; y en lugar de en-
flaquecer su cuerpo estas sangrías, crece siempre su 
población. También la han aumentado la Inglaterra 
y ta Francia con sus colonias en unas y otras Indias, 
acrescentando al mismo tiempo sus fábricas y artes; 
y no se me dirá que no hayan sacrificado mucha 
gente en sus continuas guerras de mar y tierra para 
conservarlas. 
Sin embargo hemos de convenir en que la po-
blación actual de ambas Castillas es muy inferior á 
la que debió de tener en el siglo x v i , pues están 
patentes los testimonios de su desolación en los mu-
chos lugares que se encuentran yermos, y en los 
grandes recintos de ciudades y villas, hoy vacíos 
de habitantes, tráfico, y riquezas, como Burgos, 
Medina del Campo, Valladolid, Ciudad Real, To-
ledo &c. Pero se ha de advertir que entonces tam-
poco existia Madrid como residencia de la corte, 
cuyo vecindario actual fué chupando poco á poco 
las heces y la flor de aquellos pueblos; y cotejando 
aquella diminución con este nuevo acrecentamien-
to, resultará acaso la misma suma. También hemos 
de considerar aquel vacío compensado superabun-
dantemente en todo el siglo pasado con el aumento 
que han recibido otras provincias, principalmente 
las marítimas, sin contar las de la corona de Ara-
gón , de que hemos hablado mas arriba, cuyo ve-
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cindarlo ha doblado su total. Sevilla decayó, pero 
de resultas Cádiz creció, y aun podemos decir que 
nació; luego se aumentó Málaga á una población 
y prosperidad indecible en pocos años. 
• Q u é eran los lugares de la costa de Granada 
antes de la paz con las potencias berberiscas en 1783? 
I Q u é hablan sido en todo el siglo x v i y x v i l quan-
do los corsarios africanos, y las galeras turquescas 
tenían aterradas todas nuestras costas del mediter-
ráneo con continuos desembarcos, llevándose los 
christianos de sus hogares, y hasta de sus camas? 
Libres de este terror y azote horroroso, han respi-
rado desde entónces, y han podido ampliar su po-
blación , fundando nuevas casas y familias. ¿Qué 
eran antes del reynado de Felipe v Cartagena, 
Cád iz , la Isla de L e ó n , Puerto de Santa-María, 
Puerto-Real, la Coruña , el Ferrol &c.? ¿Qué era 
la Sierra-Morena antes de las nuevas poblaciones, 
obra inmortal de la grandeza y beneficencia de Cár-
los n i ? ¿ Q u é era en fin la España toda en la épo -
ca de la muerte de Cárlos 11? Un cuerpo cadavé-
rico, sin espíritu ni fuerzas para sentir su misma 
debilidad. 
Prediquen y ponderen quanto quieran la r i -
queza y prosperidad de los siglos pasados, y el flo-
reciente estado de nuestra industria, comercio, agri-
cultura , y población , los que, zelosos de la gloria 
nacional, ó acaso deslumbrados con ella, no han 
considerado con el debido examen y meditación es-
tos puntos de nuestra historia económica ; que yo, 
movido por el mismo loable fin, les pido indulgen-
cia si me aparto de su opinión, concediendo á los 
tiempos modernos lo que ellos atribuyen á los an-
tiguos, que no vieron, ni conocieron, ni pueden co-
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nocer por las vagas, diminutas, é inexactas noticias 
que nos han dexado nuestros historiadores civiles y 
económicos sobre esta materia. Esta la he tocado 
por via de qiiestion, ó mas bien de duda; y en es-
ta viviré hasta que algún patricio, con mas inte-
ligencia, auxilios, y fortuna, desvanezca mis conje-
turas, ó sosiegue mi incertidumbre, para instruc-
ción y desengaño de unos y de otros. 
Q Ü E S T I O N I I . 
Del inventor de la Brúxula, y de su primer 
uso en la navegación. 
S i el descubrimiento de la pólvora y de la i m -
prenta ha ofrecido tanta materia á la crítica para 
averiguar la época, el nombre, y la patria de sus 
autores, no ha excitado menos controversias entre los 
eruditos modernos la invención de la brúxula. Unos 
escritores por sistema, ó por singularidad, y otros 
por indiscreto amor nacional, han formado opinio-
nes extrañas, obscureciendo cada vez mas la ver-
dad. N i tampoco han faltado otros, que cortando la 
qiiestion, han tomado un camino mas breve, y no 
por esto mas seguro, atribuyendo á los chinos es-
tos tres famosos inventos, comunicados después los 
dos primeros por los sarracenos al continente de 
Europa. 
Me inclino á creer que, á falta de luz de los 
hechos, han apelado estos críticos al socorro de las 
conjeturas. La historia de la edad média, en vista 
de la esterilidad y obscuridad de los pocos testi-
monios que presenta hasta aquí, ha sido tratada 
K 
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con poca diligencia, ó poco aprecio, por los moder-
nos, dexando á la discreción del polvo y de la po-
lilla los documentos ignorados hasta aquí en la lo-
breguez y soledad de los archivos. La pereza, y la 
repugnancia á este género de trabajo, han hecho 
tomar á los escritores modernos un camino mas bre-
ve y ménos incómodo, recurriendo á los anales anti-
guos, ó crónicas contemporáneas á ios sucesos, y 
descansando sobre la buena fe de sus autores. Pero 
debiéramos tener presente que los analistas y cro-
nistas fueron muy escasos ó diminutos en las noti-
cias y descripciones de ciertas cosas que hoy mira-
mos como importantes para la historia económica, 
política, y militar, y que en el tiempo en que ellos 
viviéron no lo parecían, ó por muy comunes, ó 
por muy sabidas. Y esto por otra parte no es de 
extrañar, porque por lo general ningún historia-
dor desciende á explicar ni ilustrar las artes, ni ar-
tefactos que son notorios y usuales; á ménos de tra-
tar de ellas en un escrito peculiar y facultativo. 
Por exemplo, un historiador de estos tiempos re-
ferirá y describirá una batalla, y un sitio de una 
plaza, ponderando los tiros de artillería que se han 
disparado; más no especificará si las balas eran de 
cobre, de hierro, de plomo, ó de piedra, y tam-
poco anotará en la narración de una batalla naval 
si los navios mareaban con este ú el otro instru-
mento astronómico; de suerte que dexarian con 
este silencio una nueva qüestíon que resolver á 
los siglos venideros sobre la antigüedad, y aun so-
bre la existencia de muchas máquinas, utensilios, 
é inventos, hoy corrientes, comunes y usuales. 
Estas mismas reflexiones podríamos aplicar á la 
noticia y descripción de la brüxula. Aunque de 
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tiempo antiguo fué conocida la virtud atractiva 
del imán aplicado al hierro, la dirección al polo 
que guarda la aguja ó flechilla tocada en dicha pie-
dra no fué observada hasta fines del siglo x i ó prin-
cipios del x i i ; pero, según la opinión mas bien 
fundada, y mas bien recibida, el uso de esta aguja 
imantada, aplicado á la navegación, se supone de 
mediados del siglo x m . Sin embargo, hasta ahora 
ningún autor que yo sepa de los que sostienen la 
certeza y tiempo de esta feliz y memorable inven-
ción , siendo tantos los que han escrito sobre este 
objeto de tres siglos á esta parte, ha determinado 
el ano , ó la embarcación, ó el piloto, ó la nación 
que empezó á hacer uso de la aguja de marear; no 
digo de la bríixula, voz compuesta y mas moder-
na, que para mí tiene una significación mas com-
plicada, como lo demostraré mas abaxo. Tampoco 
ha señalado ninguno de ellos, para cortar las dis-
putas , el documento auténtico, por el qual conste 
evidentemente la verdadera época de. la invención, 
y el nombre y patria del inventor. 
Tal^ vez de la lucha de tantas opiniones como 
se han intentado sostener, mas especiosas que de-
mostrables, se ha venido á confundir en una mis-
ma cosa y persona la primera aplicación de la aguja 
imantada al derrotero de las embarcaciones, y la 
formación del instrumento mas seguro, fíxo, y có-
modo, llamado brüxu la , que afirma sobre un exe 
perpendicular é inmoble la aguja volante, que an-
tes nadaba en la superficie del agua, siempre en 
una dirección vacilante, y en una incierta y agita-
da situación, como lo manifestaré mas adelante. De 
aquí me inclino á creer que habrá sucedido con la 
aguja imantada lo propio que con la pólvora, la 
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qual, descubierta en una casual tentativa á fines 
del siglo XIII por un laborioso alchimista, no se 
empleó para los instrumentos y máquinas bélicas 
hasta mediados del siguiente entre los europeos; si 
ya no es que retrocedámos la época, concediendo 
á los moros este primer uso en la gueira, como opi-
nan fundadamente los críticos mas sensatos. Pero, 
aun quando los árabes conociesen los efectos de la 
pólvora antes que los christianos europeos, no se 
concluye de ahí que la hubiesen usado para la guer-
ra en su tormentaria antes del siglo x i v ; así como 
de que los chinos hubiesen conocido esta terrible 
composición con anterioridad á los árabes, á quie-
nes, según la opinión de algunos escritores, les co-
municaron este secreto, tampoco se infiere que les 
comunicasen el modo de servirse de ella en la guer-
ra , pues estos mismos chinos, que han pasado por 
inventores de todo por gracia de nuestros primeros 
viageros, y por consiguiente de la pólvora, no h i -
cíéron uso de ella en la guerra hasta fines del si-
glo x v . 
Lo mismo que con la brüxula y la pólvora ha 
sucedido con la imprenta , atribuida también por 
ignorancia, ó vanidad de los primeros viageros á la 
China, pues ha estado tan sujeto á disputas y á opi» 
líiones el nombre de su primero y legítimo inven-
tor, como el de la patria y la determinación del año., 
sin duda por haberse confundido el estampador con 
el impresor. Qualquiera conocerá que no es lo mis-
-mo inventar el grabado de los caracteres en una ta-
bla de madera para cada plana,, como ,hoy vemos 
los moldes para pintar indianás, que perfeccionár 
esta misma invención, fundiendo las letras movi-
bles de metal para la composición de la caxa, y sa-
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cando de cada plana impuesta en la prensa guan-
tes exemplares se quieran tirar, para cuyo adelan-
tamiento mediaron algunos años: debiéndose consi-
derar este último artificio como la verdadera y fun-
damental invención de la imprenta que hoy cono-
cemos , y admiramos. 
Si se hubiesen hecho las mismas reflexiones so-
bre los dos estados en que se debe considerar el uso 
de la aguja de marear, ya en sus primeras experien-
cias , ya en su posterior perfección; acaso se hubie-
ran cortado las encontradas opiniones, disipado las 
dudas, y desbaratado los ingeniosos sistemas, que 
se han fabricado por haber confundido en uno los 
dos puntos de la qüestion. No atendamos á Ja falsa 
y extravagante pretensión de los que han querido 
atribuir á los chinos, persas, y árabes la invención 
de la biúxula; porque no merecen el trabajo de re-
futarse las especiosas y fútiles conjeturas de tales 
escritores. Basta presentarles estas dos observaciones: 
la una, que jamás aquellas naciones emprendiéron 
viages.de travesía, temiendo perder el rumbo per-
diendo la tierra de vista: la otra, que si hubiesen 
conocido el uso de la brúxula antes de la llegada 
de los enropéos por el océano, hubiera tenido este 
instrumentó su nombre propio en sus respectivas 
lenguas, puesto que aun hoy en que la usan todos 
los orientales, se sirven de la voz italiana bussola, 
en. teitimonio de que la recibieron de los europeos; 
y dp estos Jas compran todavía, por no saber cons-
truirlas, ni imantar sus agujas. ¿ Q u é diremos pues 
dé aquellos que afirman que el veneciano Marco 
Polo traxo de la China á Europa la primera brú-
xula hácia los años i ' ióp? A esto se puede respon-
dei con el Padre Costado: si los chinos hubiesen 
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presentado al mundo semejante invención, los que 
han compuesto sus anales la habrían referido como 
cosa muy gloriosa á su nación; y si hubiese sido 
verdadera la opinión de habar traído de la China 
M . Polo tal instrumento, él mismo no lo hubiera 
callado en la relación de sus viages. Añade el mis-
mo sabio escritor: si alguna vez el emperador Ch i -
mingo, célebre astrólogo chino, que vivió once si-
glos antes de la era vulgar, hubiese conocido este 
instrumento, lo hubiera escrito ciertamenteí y así 
mismo Maffei , Trigoldo, Semede, y otros que han 
registrado los inventos mas menudos de aquella na-
ción. Sin embargo Mr . Souciet, en sus observacio-
nes matemáticas y astronómicas, pretende también 
que el conocimiento de la brúxula fué muy anti-
guo entre los chinos, por haberlo así leído en los an-
tiguos libros de esta nación; pero como no cita, ni 
los lugares, ni los t í tulos, no tiene derecho á que 
le creamos por su simple dicho. Así es, que el Pa-
dre Kirker en su Ar t e magnética i se opone á esta 
aserción, asegurando que habiendo examinado d i l i -
gentemente todos los autores de viages de la Chi -
na, y los demás escritores que han registrado los 
anales de aquella nación; jamás pudo hallar que hu-
biesen tenido conocimiento de la brúxula. 
Algunos escritores modernos > habiendo vacila-
do con el fluxo y reftuxo de tantas opiniones5, han 
abandonado á los chinos, declarándose por los ára-
bes , á trueque de lucir sií erudición, á veces á 
costa de la verdad , buscando lo verosímil. Me atre-
vería á decir que me parece han formado empeño 
en merecer el reconocimiento de los infieles, por no 
querer deber nada á loé eürópéos. Signorelli en sü 
obra inútxA^á'Á Wüende dslía coltura delk Due-
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Sicilie (tomo 2 , pág. 2 8 7 ) , después de haber ma-
nifestado la inconseqüencia de algunas opiniones, 
presentadas antes de él acerca de la invención de la 
bíüxula; desecha como vaga é incierta la que con-
cede esta gloria á Gioya, y opone algunas dudas á 
las conjeturas de Tiraboschi, concluyendo que d i -
cha invención probablemente se debe á los árabes 
establecidos en la Pulla. El Señor Azuni 1, no sa-
tisfecho de que aquel autor, aunque italiano, des-
poje de este honor al amalfitano, dándoselo á los 
sarracenos, le llama hombre engañado por el amor 
nacional, solo porque la Pulla era provincia de Ita-
l ia , cuyo nombre y región no acomoda á su siste-
ma : ¡ extraños empeños de los sabios en uno y otro 
caso! Signorelli no se atreve á sacar el descubri-
miento fuera del rey no de Ñapóles ; pero prefiere 
los moros pulieses á los christianos amalíitaños: y 
Azuni no da quartel á unos, ni á otros, porque 
quiere traerse la brúxula mas acá de los Alpes 
V. i ene después el Señor Abate Andrés, que no 
queriendo ser ni español, ni italiano, ni francés, ni 
tampoco europeo, sino fiel compañero de Tirabos-
chi en sus conjeturas, se pasa á los sarracenos. Pre-
tende que, sea qual fuese el origen de la brúxula, 
puede contarse entre los útiles descubrimientos co-
municados por los árabes á los europeos; y que es-
te descubrimiento, así como el de la pólvora y del 
papel, nos dan nuevos motivos de admirar cada vez 
mas los progresos de los árabes en las ciencias y las 
artes a. Esta voluntaria suposición la funda sobre 
r Disseríation sur l'Origlne de la Boussole. 1 vol. ín 8. 
París 1805. 
,2 Andrés Origine é Progres si d'ogni letter atura. Tomo 1, 
pag. 2 48 , y tomo i v , pág. 2 34. 
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una conjetura: y es que los conocimientos é Instruc-
ción que poseía aquella nación en la astronomía y 
trigonometría, debieron precisamente conducirla al 
descubrimiento de la aguja de marear. Para corro-
borar la flaqueza de esta opinión cita la obra de un 
árabe \hmzáo Thaheí-jBen-Corah, \a qual se guar-
da entre los mss. de la Real Biblioteca del Esco-
rial , y se lee en ella una descripción de las estrellas 
y de su curso para el gobierno de los mareantes. Si 
Andrés , quando publicó el hallazgo de este códi-
ce, hubiese fixado la época en que se escribió aque-
lla obra, conoceríamos si fué anterior, ó posterior, 
al primer uso de la brüxula en Europa. Sea lo que 
fuere, el autor no tendría conocimiento ninguno 
de este instrumento, quando se dedica á describir 
los astros, y á observar su orto y su ocaso, arte ne-
cesario á los pilotos antes del uso de la aguja náuti-
ca. Y en efecto no se conocía ésta, ni aun la virtud 
directiva del imán, en el tiempo en que escribía 
Jhabet, porque consta que nació en Corah el año 
de la egíra 221 , que corresponde al de la era chris-
tíana 835 , según el testimonio del Doctor Cassiri 
en su Bibliotheca Arábico-Hispánica Escurialen-
sis, tomo i .0 , pág. 462 , en donde transcribe en 
latín el título del códice arábigo con este epígrafe: 
T>e syderibus, eorwnque occasu ad artis náut ica 
usum accommodatis. Concluyamos, pues, que ni del 
contexto de esta obra, ni de la época en que se es-
cribió, se puede inferir el conocimiento ni uso de 
la brüxula entre los árabes, y mucho ménos su in-
vención. Y déxo aparte la contradicción en que 
cae el Señor Abate Andrés en el tomo i v de su ci-
tada obra (cap. v m , pág. 23$ ) quando dice, para 
dar la gloria á los árabes de la invención del arte 
de marear, que r,la obra del ci íaáo.J%^lr í coníie-
ne conocimientos astronómicos aplicados á la 
»> náutica; quando los primeros ensayos de los euro-
»> péos se reduelan á nocturlábios, á^trolábios, brá-
•s* xulas, cartas marinas, instrumentos, y métodos, 
a para dirigir la navegación con la agtiia imantada, 
»> con los conocimientos astronómicos y trigonomé-
» t r i e o s , vista del cielo, é inspección de las estre-
»> Has." ¿Dónde están los adelantamientos de los 
árabes en la ciencia náutica sobre los europeos, 
quando no conocían ningún instrumento ni auxilio 
con los que estos emprendieron los famosos viages, 
y osados descubrimientos en todos los marés? ¿ N o 
confiesa, y contra su misma opinión, el señor A n -
drés que los árabes no conocían la aguja de marear, 
pues la cuenta entre los pobres instrumentos del 
informe y primitivo pilotage de los navegantes en? 
ropéos? Y añado otra reflexión , diciendo : si estos 
sabios é ingeniosos árabes poseían tan perfectamen-
te el arte náutico y la brúxula ántes que los euro-
peos, ¿cómo es que jamás pensaron en hacer de 
ella el uso que hicieron después las naciones de eu-
ropa, y ántes que todas la portuguesa ? 
En toda la edad média tampoco leemos expe-
dición naval de los sarracenos en el mediterráneo 
para la qual fuese indispensable el gobierno de la 
aguja. El paso á España se reduxo á la corta trave-
sía del estrecho de Gibraltar, que son quatro ó cin-
co leguas por lo mas ancho. Conquistadas las cos-
tas meridionales de España, les fué fácii apoderarse 
de las islas Baleares desde el reyno de Valencia, 
sin perder la tierra de vista, pasando con sus na-
ves desde el Cabo-Martin á Ibíza, y de esta isla á 
la da Mallorca, para acometer después á Menor-
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ca. Lo mismo podemos decir de la oeüpacion de la 
-Sicilia, adonde conducirian gentes de desembarco 
desde Malta , que sería su primera escala á la sali-
da de Africa: de Mesina pasarían á Calabria, y 
aterradas las costas de I tál ia , se dirigirían con mu-
cha facilidad á Córcega y Cerdeña. A estas trave-
sías están reducidas las navegaciones de los sarra-
cenos en el mediterráneo: véase si para ellas era 
absolutamente necesaria la bruxula, como tampoco 
lo había sido para los cartagineses. 
-Tampoco nos detendremos en refutar la opi-
nión de oíros, que quieren que Salomón con su 
ciencia infusa había inventado este instrumento, á 
los quales responde el Padre Costado en su obra 
intitulada Trattato ds segni (tomo m , cap. 20) . 
Y ¿qué diremos de aquellos autores que se han 
esforzado en probar que los fenicios y tirios fue-
ron los primeros inventores de la bruxula, solo 
porque fuéron siempre celebrados por los griegos 
y latinos como inventores de la astronomía, de la 
navegación, y del comercio? Bochart refuta la falsa 
opinión de Fullero de que los tirios hubiesen guar-
dado como un secreto la tal invención: porque, 
siendo los primeros inventores, debía comunicarse 
indefectiblemente el conocimiento y uso de este 
instrumento á sus venideros. ¿Por ventura se pue-
de ocultar una cosa ya descubierta, y usada gene-
ral y publicamente entre los individuos de una na-
ción? Y por otra parte , el nochero 6 piloto fenicio 
sentado ai timón, y al pie de la bruxula, ó como 
decían ex pyxide, dirigiendo el rumbo de la nave, 
¿podía ocultarlo á los ^ Í ^ ^ Í , ó popeles, que so-
lian ser griegos, ó romanos? Además, continúa Bo-
chart, ¿quien creerá que, una vez descubierta una 
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cosa tan necesaria y usada entre los mareantes, se 
pudiese de tal suerte borrar de la memoria de los 
hombres, que ni tan solo quedase rastroje ella? Si 
alguno dixere que se perdió él 'anflumaria,;y-.;el 
tinte de la 'pürpura , que antiguamente' tenia tanta 
fama entre los tirios; se le podría responder que és-
tas artes eran de puro luxo y fausto cortesano, y no 
de necesidad rde las quales pueden carecer ios hom-, 
bres sin ningún perjuicio; no así de la aguja de 
marear j con cuyo auxilio se les abrieron después^ 
mares hasta entonces cerrados , y se les facilitó libre 
navegación á remotísimas tierras, 
¿Qué responderemos á otros autores que quie-
ren suponer el conocimientó y uso de la aguja en-
tre los griegos y romanos? Entre ellos sobresale A l -
berto Magno en su tratado ^ m /«í?f¿2!/^«j- , :quíeá 
pretende deducir de un pasage de Aristóteles, que 
los griegos habian conocido este instrumento, tras-
ladando al latin este pasage del libro ^ / ^ ^ / ^ j 
de aquel filósofo, que dice así: Angulas magnetis 
cujusdam est, cUjus mrfüs convertendi ferrum est 
ad Zorum, hoc est, septentrionem, et hoc utuntur. 
naut<¡e. Angulus vero alius magnetis i l l i oppositus 
t rahi t ad Afhfon , i d est, polum meridtonalem; 
et s i ajypyoximes ferrum ad Zorum, et s i op^osi--
tum angulmn approximes, cónvertit se directe ad, 
Aphron. Sabiamente' advierte el Padre Costado que 
este pasage sería muy claro, si otros muy graves 
autores no hubiesen demostrado ser apócrifo y pues 
no se encuentra en las obras de Aristóteles, eomo 
lo prueba también el Padre Kiiker en su Ar t e 
magnética confrontando las varias- opiniones ^ don-
de, después de trasladar dicho lugar, se declara 
contra su autenticidad, diciendo, que como este 
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libro no se halla alegado por ningún otro autor, ni 
antiguo ni moderno, de los muchos que con tanta 
diligencia han publicado las obras de Aristóteles; á 
primera vista huele á súposi t ído, como muchos 
otros que corren baxo, de su nombre; y que asi-
mismo manifiestan tener un ayre de impostura y 
de invención los mismos portentosos nombres de 
jZoron j Aphrmy quQ bien declaran ser de deriva-
ción violenta y torcida , pues no son ni arábigos, ni 
hebreos, y de ningún modo griegos. Si en tiempo 
de Aristóteles , ó antes, se hubiese conocido el uso 
que podia hacerse.de la calamita para la navega-
ción, aunque se conociese su virtud atractiva, la 
babria enseñado á su alumno Alexandro; pero su 
virtud directiva hacia el polo fué descubierta mu-
chos siglos después, y su aplicación á la náutica fué 
muy posterior. 
Si los griegos hubiesen conocido la brúxula, no 
habrían recurrido siempre para dirigir el rumbo de 
sus naves á la observación de las estrellas de las dos 
osas ^ principalmente de la mayor, que llamáron H é -
lice , y la eligieron por guia mas cierta é infalible; 
sin embargo de que los fenicios y tirios se goberna-
ban por la menor , Ihmada Cynosura. En confirma-
eion de esto oygamos ló que dice Germánico en la 
traducción -del poeta Arate: 
t Da t gratis Hélice cursum maioribus astris. 
Y Festo Aviene lo explica después con mas ex-
tensión interpretando al mismo poeta, quando d i -
ce en la versión latina : 
Namq-uet Hélice graios, tyrios Cynosura ger aífum 
.Par-va regít,: N ' • .— 
Y añade mas adelante hablando de dicha osa menor: 
Hac fidunt duce nocturna fhcemees in alto* 
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Lo mismo confirma Ovidio ( l i b . i v de siis Tris-
tes , ver. 3) quando habla del uso que hadan aque-
llas dos naciones de la observación de las dos osas: 
Magna minorque fer* quarum regit altera gratas, 
: Altera sydonias futraque sicca , rates. 
La razón por que los fenicios se guiaban mas 
bien por la osa menor que por la mayor, lo expli-
ca el mismo Arato en la versión latina de Germá-
nico; es á saber, porque aquella1 se aparta menos 
del polo, dando una vuelta mas corta al rededor 
del exe, y por menos desviada del punto céntrico, 
mas segura; 
Certior est Cynosura tamen sulcantibus ¿equors 
Quifpe bre-vis totam fido se cardiñe -vertit, 
( Sydoniamque ratem numquam sjpectata fefellit. 
Los griegos después, enseñados por la expe-
nencia de los fenicios, adoptaron la observación de 
la osa menor para sus navegaciones, como lo dice 
Estrabon en su libro i.0 con estas palabras: I d 
sydus a pheenicihus observatum ad dirigendas na~ 
-vigationes, usurpatum f u i t , et ejus syderis no~ 
t i t iam apparet etiam ad grecos fuisse provaga-
tam. Adoptada por los griegos la guia de la osa me-
nor, estos la comunicaron á los romanos , pues por 
ella sé gobernaban los pilotos en la guerra farsálica, 
donde Lucano ( l i b . VIII,V. 172) lo canta en es-
tos Vfersos: 
Sydera non sequimur, sed qua non mergitur undis 
Axis inocciduus gemina clarissimus Arcto 
-. Ule regit puppes.— _ 
Si los griegos nunca conocieron la brúxula ¿có-
mo podía hablar de ella Aristóteles? Y si aquellos 
hubiesen conocido el uso de tal instrumento náu-
tico ¿no lo hubieran comunicado á los romanos, co-
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mo todos los demás conocimientos y progresos en 
todas las artes y ciencias? Sabemos que en tiempo 
de Augusto, y aun después, no conocían los latinos 
ni el uso, ni el nombre de la aguja magnética, ni 
otra guia sus navegantes que la inspección de los 
astros, como lo dice Virgi l io en sus Geórgicas: Na-
v i t a tune stellis números et nomina fec i t : y en el 
libro n i de la Eneyda repite la necesidad de guiar-
se de noche por las estrellas, quando dice: J í m ? -
mtis pelago totidem sine sydere noctes: y aun po-
dríamos añadir lo que el poeta Tibúlo dice en otra 
parte: Ducunt instabiles sydera certa rates. 
A pesar de los lugares citados de Vi rg i l io y 
T i b ü l o , se empeña Levinio Lémnio en sus libros de 
Oceultis natura míraculis (Antuerpia 15 74 en 8.°) 
en demostrar que fué la brüxula conocida de los 
antiguos, citando é interpretando á su favor dos 
pasages de Planto del acto i v , scena 2? de la co-
media de los Mercaderes, uno de los quales dice: 
Me ventas nunc secundus est, cape modo versoriam; 
y el otro está concebido en estos términos: cape 
versoriam > recipe te ad herum. Sin embargo Tur -
nébo con mucha erudición demuestra que Planto 
en la palabra versoria no entiende hablar de la 
bruXula , sino de la cuerda con que se vuelve la 
vela, que llamamos la escota. De esta misma op i -
nión es Pancirolo (Hb. 2.0 Rerum memorabilium, 
tít. 2 . ) , explicando el mismo lugar de Planto; y 
también Enrique Salmácio en las notas que le pone, 
y Jorge Paschío en sn Inventa nova antiqua: cu-
yas opiniones confirma Petronio Arbitro en aquel 
lugar que dice: Gubernator qui perv ig i l nocte sy~ 
derum quique motus custodit. Y el mismo Ovidio 
en el lib. m de los Metamorfóseos, hablando del 
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oficio del timonel, que guiaba el rumbo de la nave 
por la inspección de ciertas constelaciones polares, 
pone en boca de este 
Olenice sydus pluviale capyellíe, 
Taygetemque s Hy a das que oculis, ar (¡tonque notavi. 
Ventor umque domos , et por tus puppibus aptos. 
Creo que toda persona que entienda el latín, 
y la verdadera significación de las palabras que se 
trasladan en los sobredichos pasages, no dudará un 
momento de la recta, inmediata, y genuina aplica-
ción que presentan en aquellos lugares. En ninguno 
de ellos se indica instrumento astronómico para di-
rigir el rumbo á la nave. 
Los que, abandonando esta senda de conjeturas, 
mas eruditas que racionales, han pretendido fíxar 
el uso de la aguja náutica á época mas moderna, 
-como descubrimiento debido á los esfuerzos de los 
•navegantes de la edad media; si no se han aparta-
do mucho de la verdad, acaso no han atinado con 
la certidumbre. Muchas naciones han querido usur-
par lo que quizá no pertenece á ninguna, interpre-
tando torcidamente el texto de un autor, adelan-
tando ú atrasando una fecha, ó consultando con 
su capricho la raiz de una etimología: envidiosas 
de la gloria que el consentimiento general habia 
concedido á los amalfitanos desde principios del sir 
glo x i v , como lo mostraremos mas abaxo. 
Para que á la señora brúxula no le faltasen pre-
tendientes d'e todos los países del orbe conocido, 
se han presentado algunos abogando por los teuto-
nes. Morisoto en su obra intitulada Orbis mar i í i -
TOVcjtando á .G0rc/ /o , atribuye la gloria de esta 
invención á los alemanes, por la única razón, tan 
vaga y falsa como la que alegan los ingleses, de qud 
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los nombres de los vientos marcados en la rosa náu-
tica , y en los quadrantes, son sacados de la lengua 
teutónica, de los quales han usado después las de-
más naciones de Europa, como son el est, el sudy 
el nord, y el ouest; que en castellano pronuncia-
mos y escribimos este , sur, norte, y oeste , suavi-
zando su primordial aspereza. El señor Azuni , á 
quien repugnó esta prueba con razón , trata de des-
truir la debilidad de ella, respondiendo: „ que d i -
*> chos nombres debieron de ser comunes á las demás 
» naciones, porque durante cierto tiempo, y preci-
9> sámente hacia la época del primer uso de la brú-
Í> xula, la lengua teutónica fué la de casi toda la 
»> Europa." Esta , á mi ver, es mayor debilidad que 
la que se propone combatir, por no decir flaqueza 
del hombre. Prosigue diciendo: „ Si hubiese tenido 
*> esto presente el sabio Montucla , se hubiera ahor-
i) rado el trabajo de refutar vigorosamente tan va-
J> ñas pretensiones en su excelente obra de la histo-
Í» ria de las matemáticas.', 
Pregunto yo ahora al señor Azuni , y al señor 
Montucla; al primero ¿de dónde saca que la lengua 
teutónica haya sido en ningún tiempo de casi toda 
la Europa? ¿ y por consiguiente de la I tal ia , y pro-
vincias meridionales de Francia y España? En los 
puertos y costas del mediterráneo , ni entre sus nave-
gantes, se han usado jamás las voces arriba referidas 
para denominar los vientos, sino las de leyante, me-
d i o d í a , tramontana, y poniente en español; de ler 
v a n t . m i d í , t ramóntame, y couchant en francés; de 
levantes mezzo-giorno, tramontana, y ponente en 
italiano; y ÁQ lk'vant, migjorn, tramontana, yponent 
en lemosin: de cuya nomenclatura se valen aun hoy 
los patrones y;marineros respectivos de este mar in^ 
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temo, dexando solo para los cosmógrafos y navegan-
tes del océano aquella nomenclatura teutónica, Ja 
qual al fin ha venido á ser la general de la ciencia 
náutico-astronómica del mundo. Es verosímil que 
en la primera rosa náutica no se leyéion tales nom-
bres septentrionales, porque hoy no vemos sino las 
modernas: y en prueba de ello, en el fragmento 
del poema de Quyot de Provins, que es de fines 
del siglo XII, en Hugo de Bercy, escritor contem-
poráneo de San Luis, y en el Tesoro de Bruneto 
* f Latino de fines del siglo x m , tantas veces citados 
por el señor Azuni , y por otros modernos, jamás 
se llama nort al septentrión, sino la tresmontaine 
unas veces, y otras t ramóntame, cuya voz com-
puesta y derivada del latín, y no del alemán, me 
hace sospechar que estos autores escribirían en al-
gún puerto ó costa meridional del mediterráneo, 
pues solo en estos parages tiene uso y significación 
este nombre, que señala el polo boreal con relación 
á la situación geográfica de dichos países, á cuyas 
espaldas caen altos montes, como el apeníno res-
pecto á unos, los alpes respecto á otros, y los p i r i -
neos respecto á Cataluña, Aragón , y Valencia. N o 
sé por que el señor Azuni suspendió la nomencla-
tura en los quatro vientos cardinales, dexándose los 
medios vientos, como son el sud-este, el sud-oeste, 
el nord este, y el nord-oueste, que también tienen 
en el mediterráneo sus respectivos nombres, sacados 
de la situación de la Italia litoral con relación á los 
demás países que la circundan, y se llaman : siroco, 
Uhecchio,greco, y maestro en italiano: xalóque, le* 
leche 6 garhino , gregal , y maestral en castellano: 
s i r oc ,ga rb ín ,g r ec y maestral en francés: xaloch, 
Uebeig ó g a r b í , gregal , y mestral en lemosin. Na-
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die me negará que estos nombres cuentan muchos 
siglos de antigüedad, y que manifiestan, por su eti-
mología, y por su aplicación, la lengua del pais en 
que se fraguaron, que bien se conoce que no era la 
teutónica. 
Los que sostienen tan errada y extravagante 
opinión, debieran considerar que donde nació la 
brüxula, nacería, como era consiguiente, la rosa 
de los vientos, y que los italianos, que comunica-
ron á otras naciones la invención, les llevarían cím 
ella la nomenclatura, en vez de recibirla de los 
paises del norte. Para sacar esta reflexión de la es-
fera de mera conjetura, oygamos á Abraham Orte-
l io , que conocía'la lengua de su pais y su origen 
teutónico, y no ignoraba la historia del antiguo 
comercio de los puertos y ciudades de Flandes, 
quien en su Theatrum orhis terrarum (tabla «o-
vus orbis , pág. 5 ) dice afirmativamente: „ es co-
» sa irrefragable, que los flamencos, y primero que 
»} todos los de Brujas, recibieron de los italianos la 
« brüxula, y la rosa de los vientos, cuyos nombres 
91 trasladaron de la lengua italiana á la suya mater-
» na, y de esta se comunicó a los demás pueblos de 
» l a s costas del océano, como ingleses, franceses, 
>? y españoles." 
Los ingleses, propensos siempre á disputar to-
do útil descubrimiento á las demás naciones, no 
podian dexar de pretender también el honor ^  si 
no de inventores de la aguja de marear, de in* 
ventores de la brüxula, esto es, de la caxa en que 
está suspendida, apoyados en la voz inglesa boxeh 
como si en las demás lenguas vulgares no hubiese 
recibido antes el mismo nombre con su respectiva 
terminación, derivado siempre de una misma pala1-
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bra radical, que es el huxus latino: de la qual for-
maron bus sola los italianos, kotissole los franceses* 
brúxula los españoles, y hüxola los catalanes y pro-
vénzales. Sin embargo hemos de confesar que el 
buen juicio y discreción que guia las plumas de mi 
David Hume, de un Robertson, y de Lediard en 
la Historia naval de Inglaterra, no les dexó caer en 
tan infundada pretensión, y mucho menos en 1$ 
torpeza de una interpretación tan vaga y volunta-
ria. Y aun Guillermo Derham, que solo por una 
mera conjetura atribuye esta invención á su paisa-
no Rogerio Bacon, no se separa de la común opi-
nión á favor del amalfitano Gioya. 
N o se libró de esta porfía el autor del artículo 
Boussols de la enciclopedia francesa, quien con-
certando á su modo la derivación de este nombre 
de la palabra huix ( b o x ) , sin considerar que en 
las demás lenguas tiene igual raiz, atribuye su in-
vención á la Francia: y hablando de los diferentes 
nombres que tiene éste instrumento náutico, quando 
dice que los españoles le llaman briixula , se desen-
tiende ya de su materia, y de su forma, y lo atribu-
ye á bruxeria, ó cosa de bruxos, para exagerar la 
admiración y encantamiento de los primeros que 
vieron este artificio: de suerte, que este escritor, 
por no degenerar de sus compatriotas en el despre-
cio, ó ignorancia con que tratan de nuestras cosas, 
no se contentó con hacernos ridículos, sino que nos 
quiso pintar supersticiosamente ignorantes. 
Que la voz brtixola\ prescindiendo de la cor-
rupción que ha padecido entre nosotros, viene in-
mediatamente de la palabra es decir^ del bu-
xus latino, es cosa tan clara y patente, que basta 
el sentido de la vista > no digo el intelectual, para 
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convencerse de esta verdad. Del box, como made-
ra mas noble entre las del uso común, se construi-
rían las caxetas, caxoncillos, cubillos, y vaseras pa-
ra guardar dixes, sellos, olores, y otras piezas deli-
cadas y primorosas; y por una conseqüencia natu-
ral se vino á tomar deKnombre de la materia el del 
artefacto, latinizándolo unas naciones mas que otras. 
D e l bosso ( b o x ) en italiano se formáron las pala-
bras bossolo ( vasillo, cubillo ) , hossita ( buxeta ) , 
bossitella (buxe t i l l a ) , y por semejanza bossola 
( brúxula } , que fué su: primitivo nombre , aunque 
boy se dice bussola, tomando su derivación de la 
palabra busso, que también es box. Si de los italia-
nos se comunicó este nombre á las demás nacio-
nes, como es muy verosímil, desde principios del 
siglo x i v , cierto es que á su imitación todas dieron 
á esta máquina náutica una misma denominación, 
por su forma, y por su materia. Los navegantes 
catalanes la llamaron boxóld, y también h i x ó l a en 
aquel siglo; y leemos; que se llama en su .idioma, 
y se hailamado-siempre,; buxól, y huxóla'qualquie-
ra caxoncillo, ó cubetillo redondo de madera para 
yarios usos, y en particular para regar, y para re-
mojar cueros y suela? en las zapaterías. En castella-
no aun se conservan los nombres buxeta ca-
xita ó caxetin, y de ¿ « w ^ por dixe ó juguete,, 
como construidos de ^i/^o, ó l>ox, tomado antono-
másíicamente por madera fina, ó superior : y por 
semejanza en la coinstrucción se formaría la voz hú' 
xu la , que después se cpnveríina en b r ú x u l a , sin 
que hasta ahora Iwyamos podido averiguar la cau--
sa , ni la, épo'ca;de esta •alteración, :porque la pri-
mera vez que se halla el nombre de esta máquina 
en español, nq sube del año 1403 en la crónica 
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de Don Pedro N i ñ o , y allí se lee ya corrompido 
con la voz brüxula . Los franceses, que guardando 
la verdadera etimología del huxus latino, debieran 
escribir huxok , ó bussole, y por no apartarse del 
huís, ó del bouis antiquado de su romance, buisole, 
ó bouissole-, no usan de uno ni otro nombre, sino 
que escriben boussole, que mas parece tomado del 
italiano, que fabricado por analogía de alguna .radi-
cal de su lengua. Y armado de este escudo el au-
tor del eitado artículo de la enciclopedia, y afec-
tando ignorar las radicales de las demás lenguas 
vulgares; ¿apropia á su nación la invención de Ja 
brüxula, por sola la etimología de una voz deri-
vada, que es común á todas? 
N o es menos voluntaria y especiosa la preten-
sión de algunos, que, después de asirse de quantas 
conjeturas é interpretaciones les ministra el amor 
nacional, atribuyen esta invención á los franceses 
negándosela al amalfitano Gioya, solo porque en 
el^  punto que señala la dirección al norte en la rosa 
náutica, ó de los vientos, se figura una flor de lis, 
como blasón de la antigua casa real de Francia, y 
que todas las otras naciones han copiado esta figu-
r a sin querellarse : esta última frase es añadida por 
el señor Azuni , con la qual cierra su voto creyendo 
haber triunfado. Semejante razón, en buena lógica 
y en sana crítica, á mi ver, nada prueba por pro-
bar demasiado. La flor de lis se ve, figurada en tan-
tos monumentos, ya del blasón, ya de la numismá-
tica, entre naciones y paises diferentes, que, si-
guiendo aquella regla , perteneceria la posesión de 
muchas casas, ciudades, y provincias á los france-
ses, pues han usado enrsus escudos, armas, y mo-
nedas de la figura de dicha flor, sin traer su origen 
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de la Francia, ni por generación, ni por fundación. 
Las primeras monedas, llamadas florines por 
tener la flor de lis en su sello, conocidos con el 
nombre g i g l i a t i y l i l i a t i , como si dixéramos jlorde-
Usados, fueron acuñadas en Florencia en 1252; 
sin que aquella ciudad, ni su zeca, ni el oro de su 
moneda, tuviesen dependencia ninguna de la coro-
na de Francia; á ménos de que salga algún otro 
escritor, probando que el primer fundidor ó fabri-
cante fué llamado de París , ó enviado por Luis i x , 
que reynaba entonces. Aquella moneda corrió coa 
la misma denominación por todo el mundo, y en 
varios reynos de Europa se batió baxo de diferen-
te valor y ley , pero siempre con el mismo nom-
bre y sello: así habia florines de Aragón, de Na-
varra , de Inglaterra, de Flandes, de Alemania, dé 
Lombardía, y también de Francia, que los adoptó. 
Esta misma flor de lis se registra en las armas de 
varios Príncipes y ciudades libres de Italia de la 
baxa edad, que conservaban en sus monedas: y ésta 
misma flor, mas ideal que natural, se presenta en 
los blasones de ilustres familias de reynos indepen-
dientes , y apartados de la Francia, ya coronando 
castillos, ya superando montes, y otras piezas he-
ráldicas, sin que á este uso ü capricho se le pueda 
señalar un común origen. 
A mí me parece que en la moneda, en los se-
llos , en el blasón, si no hubo de intervenir en los 
principios algún misterio, ó alegoría, para la adop-
ción de las Uses, se prefirió esta flor por su figura, 
mas acomodada que la de otra ninguna para adorno 
de todo remate; de suerte que, ora consultando á 
los botánicos, ora á los dibuxantes, no se podía ha-
ber escogido otra mas adequada para índices, pun-
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teros, ó señaladores, pues la elegancia de su forma 
parece que convida para adaptarla á estos instru-
mentos. 
N o podemos negar que en la rosa náutica, y 
en los quadrantes de los vientos vemos constante-
mente usada la flor de lis, pero es en las brúxulas 
y cartas hidrográficas que tenemos á la vista, es-
tampadas en los tiempos modernos, esto es, de tres 
siglos acá. Los que se escudan con esta prueba, que 
no pasa de semiprueba, debieran demostrar que es-
te uso era común en tiempos anteriores á la época 
de la invención de la imprenta. ¿ Dónde están las 
brúxulas de aquellos tiempos, ni tampoco las cartas 
marinas, y mucho menos las primitivas, para con-
frontarlas con las modernas? Y o he visto en algu-
nas figurada una flecha, y en otras un triángulo. Un 
documento de aquella antigüedad, ya grabado, ya 
estampado, en metal, madera, ó vitela, nos podría 
hacer mudar de opinión, ó á lo menos mantener-
nos dudosos, ó vacilantes. Lo contrario, es argüir 
por lo que hoy vemos lo que ántes se v i o , ó de-
bió verse. 
Por otra parte, aun quando se quisiera inferir 
por este documento, si por fortuna se hallase, que 
la rosa náutica era invención de algún astrónomo, 
ó piloto francés, que quiso perpetuar la honra de 
su patria con el blasón de la real casa de Francia; 
tampoco sería una prueba tan suficiente, que no se 
pudiese desvanecer con una conjetura crítica, saca-
da de la misma historia. Pudo muy bien Fia vio 
Gioya , que pasa generalmente por inventor, sien-
do napolitano, como lo era, aplicar la misma flor 
de lis para honrar la memoria de la dinastía de 
aquel reyno, porque en la corona de Ñápeles rey-
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naba desde el año 1266 la rama anjouina de Fran-
cia, y continuaba en el rey Carlos 11, que murió 
en 1309, en cuyos últimos años vivia Gioya. 
N o contento el señor Azuni con esta especiosa 
prueba de pura congruencia, con la qual quiere 
atribuir el descubrimiento de la brüxula, ó á lo 
ménos, su primer uso en la navegación, á los fran-
ceses, contradiciendo la opinión común que está á 
favor de los italianos; apela á otros auxilios, saca-
dos de documentos históricos en verso y en prosa, 
los quales, aun quando demuestren la antigüedad 
del uso de la aguja de marear, no fixan su época, 
ni el nombre, y patria del inventor, ni la nación 
que primero la usó para la navegación, que es en 
lo que esfuerza su zelo, y su ingenio, y , á mi pa-
recer , no puede conseguirlo. 
Empieza este escritor por la autoridad de un an-
tiguo poeta francés, ya citado ántes de ahora, y con 
mucha freqtiencia, por quantos de propósito, ó por 
incidencia, han escrito sobre este asunto; los mas, 
para probar la antigüedad de la brüxula solamen-
te ; y algunos, para atribuir su descubrimiento á la 
Francia. Guyot de Provins es el poeta, cuyo texto 
copiado de un mss. de la biblioteca imperial, que 
ántes fué de la catedral de París, compone un poe-
ma satírico, en el qual se leen unos versos que, si 
son fielmente trasladados, no dexan duda de que 
en tiempo del autor, esto es, á fines del siglo x n 
se conocía el uso de la aguja de marear. Sin embar-
go, en los cinco versos que hasta aquí habían trans-
crito todos los autores para apoyar con el texto su 
opinión, no se leian, ni leen hoy, ks palabras bous~ 
solé, ni aimant, ni se menciona la Francia, ni pro-
vincia ninguna de ella. Estos son los versos, este el 
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texto, estampado en veinte obras, sin excluir la 
enciclopedia en su correspondiente artículo. 
Ice lie estoile ne se muet: 
Un a r t font qui mentir ne puet 
P a r la vertu de la marinette. 
Une f ier re laide et brunette, 
Ou l i f e r volontiers se joint. 
Por estos versos aislados, si antes no se habíase 
de marineros, y de la estrella del norte con el nom-
bre de tresmointaigne (tramontana), no se podría 
inferir sino que en aquella época se conocía la pro-
piedad directiva del imán comunicada al hierro. 
Que la marinette es el imán, y no la brüxula, ni la 
aguja náutica, como quieren algunos interpretarlo, 
y entre ellos con mas empeño el señor Azuni , las 
palabras del pasage lo comprueban. La piedra fea 
y negrusca viene después de marinette, como ex-
plicación de esta voz, que significaba entonces la 
piedra imán, y por eso le atribuye una v i r t ud , que 
no conviene á la brüxula, que es una máquina , .ó 
instrumento, ni al hierro baxo de ninguna forma, 
pues nada de esto tiene virtud natural en sí , sino 
la piedra imán, que la comunica á toda aguja, ó 
barreta de hierro. Además en el Dü t ionna i re du 
vieux langage frangois por Mr . Lacombe, se lee 
terminante este artículo : Marinet te : f i e r re d'at-
mant: lat in, lajyis magneticus. 
Conociendo el señor Azuni que dichos cinco 
versos no podían probar lo que pretendían los auto-
res que hasta aquí los habían citado, porque, á la 
verdad, no forman por sí un sentido, ni una clara 
descripción de su imaginada bmxula; ha querido 
transcribir entero todo el pasage, que, dice, ha co-
piado del mss. original, como lo había hecho an-
N 
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tes M r . Le Prince en el suplemento á sus observa-
ciones sobre el estado de las artes en la edad media, 
1STA ES XA COPIA DEL FRAGMENTO. 
Voisise qu'il semblas Vestoile 
Qui ne se muet. Bien la votent 
JLi mariniers qui si avoient 
E t lor sen et lor voie tiennent, 
l i s rappellent la tresmaintaigne. 
Icelle estaiche est moult certaine: 
Toutes les autres se remouent 
E t rechangent lor lieus, et tornent, 
M a i s ceile estoile ne se muet. 
Un ar t fon t , qui mentir ne puet 
P a r la ter tu de la mariniere, 
Une f i e r re laide et bruniere, 
Ou l i fers volontiers se joint , 
Ont, s i esgardent le droit fo in t , 
Puis qu'une aguille ont touchié 
E t en unfestu l'ont couchié. 
E n l'eve le mettent sans f l u s , 
E t lifestus la tiennent desús. 
Puis se tourne la pointe toute 
Contre Vestoile, si sans doute 
Que j a ñus hom ríen dentera, 
uSíe j a por ríen nefaussera. 
Quant la mer est obscure et bruñe». 
Quand ne voit estoile ne lune, 
Dontfont a l'aguille allumer, 
Puis ríont ils garde d'esgarer. 
Contre l'estoile va la fointe. 
Me desentiendo de la exactitud del traslado de 
este fragmento, y de la puntuación que se le ha 
C R I T I C A S » 9^ 
dado, porque el original, como sucede á todos los 
códices, no guardará ninguna; y ésta diferencia 
puede hacer variar, si no el significado de las pala-
bras, su aplicación, y de aquí el sentido de la frase. 
Tampoco entraré á examinar la fidelidad en toda 
la traducción que pone en seguida del texto el se-
ñor Azuni en lenguage moderno, porque en ge-
neral está exacta, y no contradice á su objeto, ni á 
la intención con que le traslada. Sin embargo, me 
parece, que en la versión del 2.° , 3.0 y 4.0 verso 
se desvía, ó por equivocación, ó con estudio, del 
sentido recto é inmediato de las palabras quando 
las interpreta, ó las parafrasea de este modo: Los 
marinos,guiados •por ella ( la estrella del norte) , 
la conocen muy bien; y •por medio de ella van y 
vuelven, marcan el curso, y prosiguen su derrota. 
En el texto no leo que conozcan, ni muy bien, ni 
muy mal, sino que ven: tampoco veo muy claro 
el guiados por ella, aunque aquel si avoient puede 
ser como si dixera se atienen d ella. Tampoco veo 
aquel van y vuelven, pues no hay tales palabras 
que puedan recibir esta versión hablando de los na-
vegantes; porque lo que se lée en el verso 8.° E t 
rechangent lor lieus, et tornent ( y mudan sus lu-
gares y giran) se aplica á las estrellas circumpo-
lares , en contraposición á la fixa del norte, pues 
había dicho de ellas en el verso 7.0 toutes les au-
tres se remuent (todas las otras se mueven). Tam-
poco veo aquel marcar el curso, sino seguir su der-
rota y su rumbo {teñir lor sen et lor voie*) como si 
dixera hoy teñir leur sentier, et leur vote. Tampoco 
ÍQopar ¡a vertu de Vinstrument appellé mariniere, 
sino p a r la vertu de la mariniete, que ya hemos di-
cho que es la piedra imán, en quien reside la v i r -
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tud, y no en ningún artificio, Pero como el señor 
Ázuni buscaba aquí la bruxula, no la hubiera en-
contrado en la voz simple y solitaria mariniere, si 
no la acompañase con la explicación y añadidura 
de que era un instrumento. 
De todo el contexto de este fragmento, mas ó 
menos mutilado, y de la descripción que le acom-
paña, no se deduce otra cosa sino que en aquella 
época se conocia el uso de la aguja imantada en 
la navegación, que señalaba el norte; y que esta 
se tendía sobre un listón de corcho ú de madera en-
cima del agua dentro de alguna vasija, ó cubo. 
Hemos visto, pues, que el señor Azuni , empeñado 
en aclarar y apurar este punto , ha conseguido dar-
le una explicación mas extensa, qual no podian 
darle los escritores que le han precedido con la 
breve muestra que habían siempre trasladado de 
aquel antiguo poema. Pero como dicho señor Azu-
ni pretende sacar mayores inducciones que aque-
llos, ha creído hallar en los restantes versos el tes-
timonio del primer uso de la bruxula en Francia, 
aunque, ni en el texto, ni en la traducción que él 
mismo hace, no se lea tal palabra, ni se nombre 
tal país. 
Haciéndole al señor Azuni todo el honor que 
se le puede hacer á su buena fe; no deberá sentirse 
que se extrañe que los escritores que antes de él 
han citado tantas veces el pasage de este poema, 
contando el del artículo houssole de la enciclopedia, 
si del texto entero hubieran podido inferir la, glo-
ria nacional que intenta sacar, hubiesen andado tan 
escasos y perezosos en transcribir lo que faltaba del 
texto. N i Gilberto Carlos Le-Gendre , en sus Me-
moires jjonr servir d Vhistoire, se atreve á decidir 
C R I T I C A S. i o i 
la qüestion; ni Jorge Paschio, en su Inventa nova 
antiqua, que con empeño traslada dichos versos 
franceses, dexa de confesar al fia que la opinión mas 
común atribuye á Gioya la invención j ni Mr . Es-
menard, en su Poema de la navegación , en la nota 
14 del canto i v en que habla de la bruxula, nada 
decide acerca de su verdadero autor: solo dice que 
es cosa cierta, bien que sin citar el documento en 
que lo apoya, que los marinos de las costas de 
Normandia y de Bretaña usaban desde el siglo x m 
de la aguja imantada, á la qual daban el nombre de 
marinetfe. Citar el espacio de un siglo, que com-
prehende cien años, como época, es no determi-
narla en una qüestion cronológica: y de que los 
normandos y bretones se sirviesen de la bruxula en 
el citado siglo, no se prueba otra cosa sino que es-
taban al nivel de las demás naciones de Europa, 
donde era ya conocido y común su uso: que la voz 
marinette correspondiese á la voz bruxula, lo quie-
ro dudar, porque no me asisten ahora razones para 
negarlo, ni disputarlo. Lo cierto es que se advier-
te alguna variedad en las palabras que traslada del 
original cada autor: unos leen la marinette, y otros 
la mariniere: unos dicen me f ie r re laide, noirette, 
que es la piedra imán , y otros laide et hruniere, y 
otros brunette; y cada uno puntúa el pasage á su 
modo, lo que muda el sentido de la oración, pres-
cindiendo de la ambigua significación que se'puede 
dar á la palabra. Demos por cierto é incontestable, 
y por auténtico, el pasage del poeta, la obra de 
donde se ha trasladado, el parage donde existe , y 
la fidelidad de los que le han copiado ¿ qué otra cOsa 
se inferirá sino que á fines del siglo x n se conocia 
el uso de la aguja de marear en su primitivo infor-
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me estado nadando sobre el agua de una vasija ? Y 
con esto ¿se declara el año en que comenzó este uso, 
el país donde empezó, ni el nombre, ni la patria 
del inventor? Nada de esto consta en dicho pasage^ 
ni por indicios: el poeta no hacia oficio de historia-
dor, sino de pintor, buscando símiles. 
Prosigue el señor Azuni citando otro pasage á 
su favor de Jacobo de Vitriaco en su His tor ia 
Orientalis, 6 Hierosolimitana, cap. 49 , que en la 
colección de Canísio que yo he visto es el 9 1 , el 
qual, dice, que vivia hacia el año 1200, donde se 
hace mención muy expresa de la aguja imantada, 
y añade que era necesaria é indispensable á los via% 
geros por mar, y cita en una nota el texto latino, 
que he hallado conforme con el original. Solo ad-
vierto que el señor Azuni á las palabras del autor 
que dicen, hablando de la aguja, valde necessarius 
est (acus} navigantibus in mar i , añade á la voz 
necesario la otra é indispensable > que acaso le aco-
moda para probar que ios Cruzados no hubieran 
hecho sus expediciones sin este auxilio, como lo 
quiere sostener mas adelante. Verdad es que Jaco-
bo de Vitriaco estuvo en la Tierra Santa, pero fué 
después de la guerra de los albigenses, esto es, des-
pués del año 1212, y que su historia la escribió 
ya vuelto á Europa entre el 1220 y 1230, según 
resulta del juicio histórico-crítico de los editores 
de sus obras. En todo el texto no habla de pais, ni 
pueblo alguno , que poseyese exclusivamente este 
secreto, ni nombra mareantes de esta ó la otra na-
ción, que usasen de la aguja: los comprehende á 
todos, y supone el instrumento común á todos. Ha-
bla de la aguja de marear por incidente, porque en 
el examen que hace de las producciones naturales 
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de las tierras de oriente , trata entre ellas de la ca-
lamita, y con este motivo describe sus propiedades 
la virtud de atraer e l hierro, y la directiva de vol-
verse al polo: y emónces añade lo del uso de la 
aguja magnetizada para marear. Ignoramos si esta 
ma observación en la navegación, la hizo á su 
ida á la Siria, ó á su regreso, ó después hallán-
dose ya en Italia quando extendía sn historia: por-
que en estas diferencias de tiempos median mu-
chos años, y atrasan, ó adelantan considerablemen-
te la época de la qiiestion. Jacobo fué antes obis-
po de Tolemayda, y murió en Roma en 1244 de 
cardenal y obispo de Frascati. Estas y otras autori-
dades que cita el señor Azuni para probar la anti-
güedad de la bruxula, obran contra sí mismo; pues 
en el artículo i.0 pág. 37 de su disertación sobre el 
origen de la bruxula, sienta como cosa demostrada, 
que la virtud directiva del imán no fué conocida 
antes del fin del siglo x m ; al paso que en el artí-
culo i v fixa su época á las primeras expediciones 
de los cruzados, que son del siglo anterior, y con-
tradice al testimonio que cita él mismo del poema 
de Guyot de Provins , que escribía en 1181, y el 
otro de la historia de Jacobo de Vit r iaco, com-
puesta entre los años 1220 y 1230. 
Prosigue el señor Azuni ( p á g . I 0 5 ) atribu-
yendo á estas sagradas expediciones el primer uso 
de la bruxula, y expone su opinión en estos térmi-
nos: Unos víages tan freqüentes y rápidos t que sa-
ltan de los puertos de Francia, Venecia$ Génova, 
y P isa > atravesando el mediterráneo y el archi-
piélago, deben hacer presumir el uso de la bri ixu-
/a. Presuma todo lo que quiera, aunque de aque-
llos viages ninguna inducción se puede sacar para 
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suponer semejante uso á favor de ninguna nación; 
y mucho menos de la francesa, pues de sus puertos 
no salió mas expedición que la famosa de San Luis 
en 1248. Además aquellos viages, ni eran mas lar-
gos, ni los mares mas anchos entonces, ní mas pe-
ligrosos que en tiempo de los fenicios, griegos, y 
romanos, cuyas naves corrían todo el mediterráneo, 
y el archipiélago : ivan de la Siria y del Egipto á Ita-
lia , Gália , y España, y volvían á aquellas tierras; 
y no por esto se debe inferir que conocían la brú-
xula. ¿Por q u é , pues, los cruzados no podrían hacer 
las mismas navegaciones sin ella? Y por otra parte 
¿es absolutamente indispensable para las cortas tra-
vesías del archipiélago, saltando de isla en isla co-
mo los páxaros volantones de rama en rama por los 
árboles ? No negaré que es necesaria para la mejor 
dirección , y para tomar rumbos mas libres, y abre-
viar el viage; bien que en aquellos mares mas sé 
necesita de prácticos que de ciencia astronómica. 
Las naves que saliesen de Marsella , de Génova , y 
de Pisa tocarían en Cerdeña , en Sicilia, enCerigo^ 
en Rhodas, en Chipre, en Gandía, para llegar á los 
puertos de la Nató l ia , Palestina y Egipto. Las de 
Venecía navegaban aun con el amparo y refugio 
de mas escalas: de modo que se puede asegurar de 
las unas y las otras, que no perdían la tierra de vis-
ta dos dias enteros. Ta l era la carrera de las nave-
gaciones de aquellos tiempos, de puerto en puerto, 
de isla en isla: que aun por esto se llaman todavía 
escalas en el levante, nombre que no se conoce en 
los otros. mares. Quando San Pablo vino de Jeru-
salen á Roma ¿por donde vino? Por donde vendría 
hoy: tocó en Chipre , en Creta, en Gnido, en 
Lampadosa, en Mal ta , en Siracusa, y aportó á Ré' 
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gío en la Calabria. Y la prueba de que no usaba de 
biüxula la nave que conduxo al Apóstol, es que en 
el versículo 20 del cap. 27 de los actos apostólicos^ 
se dice: Ñeque s-ole, ñeque syderiBus ajpf arentihus 
jper -plures dies, et tmpestate non exigua immineH? 
te, j a m ablata erat spes omnis salutis nostrne. 
Uno de los mayores trabajos era el no verse las es-
treüas de noche: luego se guiaban por ellasry no 
por la brüxula. Así creo que no fué larnecesi4ad: la 
que la inventó, pues se empezó á üsat en, el medi-
terráneo, donde hacia ménos falta, respeeto de las 
cortas travesías que tenían que hacer los mercade-
res y conquistadores. Y no se me quiera argüir 
contra estas observaciones con las piráticas expedi-
ciones de los normandos en el siglo i x , porqiie su 
navegación hasta Italia fué siempre li toral, cons-
ternando y asolando con continuos desembarcos las 
costas y pueblos de Francia, y de España en uno 
y otro mar. 
Si los navegantes de las primeras cruzadas hu-
biesen conocido la brüxula, no hubieran errado tan 
torpemente los pisanos en la expedición contra las 
islas baleares del año 1115 el derrotero, que no 
podían perder guiados por la aguja, quando apor-
táron por equivocación é impericia de los pilotos 
al puerto de Blánes en la costa de Cata luña , cuyos 
moradores tuviéron que declarar que eran christia-
nos y vasallos del conde de Barcelona para que no 
les persiguiesen como infieles, según lo refiere Lau-
rencio Veronés , diácono de Pisa, y autor,coetáneo, 
en un poema histórico intitulado: Rerum> in M a -
iorica Písanorum anno 111$ (ap. Murat script. 
rer. ital. tomo v i , pág. 112). Y para no dexar du-
da ninguna á mis lectores, y dar á mi conjetura 
o 
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toda la fuerza de una prueba irrefragable, trasla-
daré un fragmento del citado poema, que consta 
de los siguientes versos: 
————-^Celeri classis levitate cucurfits 
Ac cresceníe die cceperunt cerneré térras 
Hispanas; sed eas baleares es se jputabant3 
JBlandensi doñee commisit anchova rifpce, 
Jndigenas quostumque vident3 capuntque fugantque: 
H i se christicolas, catalanensesque fatentuVi 
Tur batos volvunt Pisani pectore sensus, 
JSt positis armis resident in littore tristes. 
Inde pyrena sibi postquant cognoscitur ora^ 
Muíant consilium diversa pericia timentes. 
Refiere después como, saliendo la armada para 
Mallorca , no navegó con rumbo á dicha isla enma-
rándose; sino que siguió á la vista la,costa de po-
niente, barbeando la orilla de Barcelona, Monjuí, 
Tamarit, Tarragona, Salóu, Alfaques de Tortosa, 
donde hiciéron escala y aguada, con rumbo á D é -
nia, para desde allí pasar á Ibíza, que fué la pri-
mera isla que acometiéron, como la mas cercana al 
continente., 
Recurre después dicho señor Azuni á la auto-
ridad de Hugo de Bercy, escritor muy exacto, ser 
gun afirma, y contemporáneo de San Luis , que ha-
blando de la mardnette ( l a primera brtixuia imper-
fecta según la interpretación que se quiere dar á 
aquella voz) dice: que describe la propiedad dir-
lectiva de la aguja'magnetizada como cosa conocida 
y puesta en uso en 'F ranáa ; y aliade que los mari-
neros dé m tiempo se servfen reguJarmente de ^elb 
para conocer-el septentrión. N o he podidio ver este 
autor; pero por la época del rey nado de San Luís, 
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que comprehende desde 1236 hasta 1270, no se 
puede ajusfar el año ú tiempo en que escribía: cir-
cunstancia muy necesaria para toda investigación 
histórica, en que la puntualidad cronológica debe 
guiar la pluma del que trata de inventos y descu-
brimientos. Como acerca de la persona del dicho 
Hugo de Bercy, y del tiempo en que vivió hay 
alguna obscuridad y contradicción entre los mismos 
críticos franceses, porque unos lo hacen poeta de 
fines del siglo x n , y otros historiador de mediados 
del siguiente; no me permite esta perplexidad, ni 
negar, ni afirmar la existencia de este escritor, ni 
tampoco examinar si en el texto constan las pala-
bras arriba citadas. De estas no se sacarla otra luz 
sino que en el reynado de Luis i x los navegantes se 
servían de la aguja: lo qual demuestra mas clara y 
terminantemente otro escritor francés, de cuyos es-
critos y época no se duda, y cuyas palabras esclare-
cen esta materia casi científicamente. Este es Vicen-
te de Beauvais (Vincentius Bellovacius) del orden 
de los fray les predicadores, que murió en 1264. Es-
te autor, en su obra intitulada Speculum Doct r ína le 
( l i b . x v n , cap. 134), habla de que modo se pre-
paraba, y usaba la aguja náutica, y principia tra-
tando de la virtud directiva del imán: A l i u d ada-
mantis genus in Arab i a rejperttur... Stellam m a r h 
indicem itineris ínter obscuras nébulas per diem 
*vel noctem nautis •prodít. Cum eñím v í a s suas ad 
portum dirigere nesciunt, catumen acusrad ada* 
mantem lajpidem fr ica tum, per transversum iu 
festuca p a r v a infigunt, et va si pleno aqua ímmtí-
t m t . Prosigue explicando la operación de cebar en 
el imán la aguja, que es la misma que aun hoy se 
observa. Pero, ni el autor trata del inventor de esta 
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operación, ni de su antigüedad, ni nombra tampo^ 
co exclusivamente nación, ó pueblo que poseyese 
aquel arte: solo habla de navegantes en general. E l 
hecho mas apreciable que se saca de la relación del 
autor es, que en su tiempo no se conocía la briixu-
i á , esto es^  la que contiene la aguja fixa, sino la 
nadante en agua. 
Recurre finalmente el señor Azuni á un autor 
florentin, que murió el año 1294, llamado J3ru~ 
neto Lat ino, y fué maestro de los poetas Caval-
canti,: y Dante; y citando su obra intitulada E l 
IVíoro, que fué impresa en Venecía en !•$35 , d i -
ce : que en ella habla muy clarámente de la brúxu-
la como de un instrumento puesto en uso en Fran-
cia desde su tiempo. Esta es otra expresión vaga, 
que tampoco señala la época de este uso, y mas to-
davía no pudiéndose fixar el año en que lo escribía; 
pero la exprés ion w ^Vm^o no; manifiesta ma-
yor antigüedad de su uso entre los franceses, si es 
que los nombra, que de mediados del siglo xnr, 
época en que era conocida la brúxula en todas las 
naciones marítimas,, y que se opone á la del poema 
de Guyot de Provins. Dícese que esta obra la com-
puso primeramente en francés, porque á la sazón 
vivia en Francia, según unos, ó por parecerle este 
idioma mas ejegante que el suyo según otros, y 
que después él mismo la traduxo al italiano, cuyo 
texto sirvió para la citada impresión. Si se hallare el 
primitivo texto francés, no tendría necesidad el se-
ñor Azuni de darnos la traducción del impreso ita-
liano en francés moderno. Este texto y su versión 
dicen literalmente así en castellano: ,, De este modo 
3>navegan los marineros. Y que esto es verdad: to-
» mad una piedra calamita , y hallareis que tiene 
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» dos caras (polos) , una que mira hacia uña tra-
« montana, y otra hácia la otra; pero los marineros 
»> serian burlados si no se precaviesen, porque estas 
» dos estrellas 110 se mueven; y las otras que están 
» en el firmamento corren por los mas pequeños 
a círculos, y las otras por los mayores, según están 
?> mas cerca , ó mas distantes de aquellas tramonta^ 
» ñas. Y se hace saber que á estas dos tramontanas 
» s e prende , ó por decir mejor, se dirige la punta 
» de la aguja hácia aquella que indica la punta al 
s> polo/ ' No habiendo podido ver por mí mismo , ni 
el original francés, ni la edición italiana de esta obra 
rara, no me es permitido examinar, ni confrontar sus 
concordancias, ó variantes, para fundar mi juicio 
acerca de su autoridad. Si he de afirmarlo por el 
pasage que sobre el uso de la bruxula cita Mr . Fal-
conet en el tomo v n de la historia de la Academia 
de Inscripciones de París , hallo alguna diferencia 
en el numero de palabras, y en el orden de ellas, 
según lo que transcribe del original, que son estas: 
Les gens qui sont en Eurofe najent ils d tramon-
taine devers septentrión, et les auires najent d ce-
He de midy; et que ce soit la v e r i t é , preñes tme; 
f i e r re de- iamant, ce est la calamite, vous trowve-
res qu'elle d deux faces, l'une g i t vers me t rar 
móntame, et Vautre wers Vautre, et chacune des 
faces al lie Vaguille -vers c elle tramóntame -ver s* 
qui cette tramóntame gissoit , et jjour ce seroicnt 
les mariniers deceus se ils ne prissent garde. La 
misma diferencia, sino mayor^ se manifiesta en una 
versión castellana, hecha del original, pues precede 
de mas de medio siglo á la citada edición venecia-
na. Es un códice en folio con cubiertas de madera 
negra, escrito en el año 1484, en papel grueso, y 
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caracteres y lenguage de aquel tiempo, que se guar-
da en el archivo del real monasterio de Monserrate 
de Madrid, entre los mss. de la librería que fué del 
cronista Salazar. Y como he encontrado en el con-
texto que trata de la aguja náutica algunas varian-
tes, que no concuerdan con el original que cita Fal-
conet, ni con la versión italiana que copia y des-
pués traduce Azun i ; trasladaré aquí literalmente 
todo el fragmento de este pasage, con el qual re-
mata el capitulo c x m del libro primero ( f o l . 56), 
que lleva este epígrafe: D e los signos, / de los 
planetas, é de las trasmontanas, y dice de esta 
manera: „ Así va por orden el día é la noche, quel 
a firmamento se torna siempre sin fin é desde orien-
» te á occidente, sobre los dos exes, que son el uno 
» en medio dia, e el otro en setcntrion: é estos non 
» s e mueven, que siempre andan en medio, así co-
9} mo los rollos de la carreta. E por ende marinean 
J> los marineros á la señal de las estrellas que llaman 
»trasmontanas, é los que son en Europa han la se-
so nal á la de medio dia. E que esto sea verdad, to-
*» mad una piedra que llaman imán, fallarédes que 
$> a dos faces, una que yace fácia la una trasmonta-
w na, é la otra fácia la otra; é cada una destas dos 
» faces toma el punto de la aguja fácia aquella tras-
» montana on avia faz yace, é porque estas estre-
*>llas que son cerca dellas an mas pequeño cerco, 
» é las otras mas luengo.,* 
Dando toda la autenticidad que se quiera á es-
tos textos y versiones del libro del Tesoro, que es 
Un tratado de filosofía natural y moral; al fin no se 
saca de su contexto, ni el ano en que se compuso 
la obra, ni que en ella se haga mención de Fran-
cia, ni de franceses, quando dice en general ondf 
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fercio navicono i marinar i , y en el códice caste-
llano arriba citado, é f o r ende marinean los ma* 
rineros. Aquí habla solo de la práctica común que 
se conocía entre los navegantes en el tiempo en 
que escribía el autor ; y quando los hubiese nom-
brado ¿excluiría por esto á las demás naciones del 
uso de este instrumento? 
Armado con las sobredichas autoridades, sip 
desechar el argumento de la flor de lis , combatido 
ya mas arriba, dice el señor Azuni j que se ve pre-
cisado á declarar que ,,]a gloria del descubrimien-
ÍÍ> to de la brüxula , aunque imperfecta á los pr in-
»> cipios, y diferente en la forma de la que nos ser-
»> vimos al presente, se debe conceder á la Francia: 
9> ya porque no fué la brúxula puesta en uso por 
«ninguna otra nación de la Europa, sino por los 
*> franceses antes de las épocas referidas; ya porque 
» ningún autor estrangero ha hablado de este ins-
»truniento antes que ellos." Confieso que en sana 
lógica, ningún crítico podrá sacar de tales princi-
pios tales conseqüencias. Primeramente nadie podrá 
asegurar que no se haya escrito acerca de la b rú -
xula en alguna otra nación antes que en Francia: 
¿Por ventura se han registrado todos los archivos, 
todos los mss. de las bibliotecas de Europa ? En los 
varios incendios y desastres que por guerras, pestes, 
ú otras calamidades, han padecido estos depósitos 
literarios ¿no pueden haber perecido algunos escri-
tos tocantes á esta materia? Y aun habiéndose sal-
vado ¿no pueden haber caído en^manos ignoran-
tes, ó desidiosas* como otros-muchos docunientos, 
que acaso ;nünca verán k luz publica ? L o único 
que ;se puede decir es, «que hasta ahora entre Jas 
obras impresas , ó conocidas, ninguna es anterior á 
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las de autores franceses: y esto puede ser «na ca-
sual fortuna, y no una prueba absoluta de hecho. 
Por otra parte ¿quién podrá inlérir de la patria de 
los autores que refieren un descubrimiento la patria 
del descubridor? ni de la del otro que describe el 
uso de un instrumento sacar la nación que primero 
hizo experiencia de él? Además todas las autorida-
des que alega el señor Azuni á favor de su opinión, 
con todo de ser de escritores franceses; en ninguna, 
como he manifestado, se hace mención de naves, 
ni de navegantes de Francia, ni de otra nación, por 
la razón sin duda de que hablaban de una cosa co-
mún y corriente entre todas, como lo executarian 
hoy si vivieran entre nosotros. 
Si valieran estas inducciones, se podria probar 
mas de lo necesario en qualquier punto de inven-
tos : tal escritor, por exemplo, es el primero que ha-
bló de tal cosa; luego es el inventor, ó algún com-
patriota suyo; ó bien, luego se descubrió en su 
tiempo. Si esta prueba valiera, también podríamos 
los españoles atribuirnos, si no la invención, á lo 
menos el primer uso de la brüxula. Si no se hubie-
se encontrado el poema de Guyot de Provins, y el 
tratado de Jacobo de Vitr iaco; podrían los cas-
tellanos ser tenidos por inventores de la aguja de 
marear, pues el rey Don Alonso el sabio (en la 
ley x x v i n , tít. 9 , partida a) habla de ella en es-
tos claros términos: „ E bien , así como los marine-
n ros se guian en la noche escura por el aguja, que 
«Ies es medianera entre la piedm é la e s t r e l l aé 
« les muestra por dó vayan, también en los malos 
s» tiempos como en los buenos ; otro si , los que han 
« d e aconsejar al rey, deben siempre guiar por la 
»> justicia...." Las partidas se compusiéron por los 
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aSdSiiv¿66 .poco.-mas ó menos; Juego: :el rgobiem» 
de la, aguja báutica , no solo era íconociiéo y usada» 
en aquella época , sino muy conocido y muy cor-M 
riente, y por tanto muy anterior, pues no se sacan-
exemplos para símiles y comparaciones j y. mas en 
asuntos de advertimientos yíordenamieritos í sino de 
objetos muy?notorios- yícomunes., ¿Y por esto diría-; 
mos q^ ue el primer uso' de la bríjxula principió em 
las naves castellanas, y mucho ménos, que fué cas-
tellano su descubridor? En el texto no se habla de 
nación ninguna, sinojáe marineros generalmente.' 
Igual( argumento se podria hacer á lavorrde los 
navegantes mállorquines ^ porque Raymundo íuI ior 
su compatriota, habla de la aguja de marear en va-
rios lugares y tratados de sus obras. En la que em-
pezó á escribir por, los años 1272, intitulada de 
Contemplatime (cap. C^VÍI, num. ffi* 
démus marinarios se dirigere per stellamfolarem.. 
Pero mas adelante (cap. c x x i x , núm;. 19,) aclara 
la materia, explicándola por esta comparación: tS1/-
mt acus per nafumm vertit-ur a d ¿eftentrionem 
dumsit ' taeia.d magnete; ita-i&c,. Has|a «aquí na 
tenemos uha; prueba ciará y.positiva de que la ma-: 
ravillosa virtud del imán en la aguja sirviese para 
la navegación; más en elrcapítúlo <scxci, num. 1% 
lo declara terminantemente, quando dice: Sicut 
acus náut ica dirigit marinarlos m-sua na^igatio" 
n'e.; 6" .^ Y no es creíble que .el aut^r, aunque en 
estos pasages aplica metafóricamfnte á sus conside-
raciones místicas estos objetos -puramente físicos, 
sacase los términos de sus comparaciones y símiles 
de cosas que no fuesen ciertas, y muy notorias á 
sus contemporáneos, y confirmadas por la experien-
cia, pues su expresión es afirmativa, y absoluta. Pa? 
p 
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íece que no sería muy antiguo el descubniriiento de 
la dirección de la aguja cebada en el imán, por 
quanto en el capítulo CLXXI, níim. 23 , dexaba d i -
cho: que no habia hombre capaz de percibir y com-
prehender toda la . propiedad y relación que en la 
naturaleza tiene el imán y la aguja. Esta proposi» 
cion manifiesta que el tal "fenómeno ocupaba en* 
tónces la reflexión, y excitaba la curiosidad de al* 
gunos entendimiéntos, y por lo menos la del autor. 
En efecto esta materia ocupó mucho tiempo 
el estudio y el discurso de Lidio f porque! en sus 
obras misceláneas y matemáticas que compuso pos-
terioí mente |- habla con mas claridad y extensión, 
considerando como filósofo y como físico sus pro-
piedades. En la obra que escribió en Roma en 1295, 
intitulada ^ r ^ o / de l a cientia s tratando en el dr* 
hvl<hümánal áoí Mte?de los mareantesj dice: n e í 
a» marino considera la galerk, la nave, y la barca, 
» y también la vela, el t imón, el pi loto, y el más-
» t i l , y lo demás que pertenece á la nave. Después 
wconsidera el tiempo de navegar, los puertos á 
99 que se debe refugiar > la estrella, la aguja , el 
imán, los vientos, las millas, y lo demás que;per? 
#> tenece á sü ^rte/ ' En este pasage vemos como 
nombra la agiífa', el imán para tocarle en ella, y 
todos los objetos que debe tener presentes un nave-
gante , como refuisítosí indispensables p j fo txvnú* 
guíente mtay corrientes ynsuales en suit i¥mp4 Ea 
el Ar t e qíiestimái i tratando de laJgeometría , dice: 
que los manneros tienen para su arte Su instrumenr 
í o , la carta, él compásr la aguja, y la estsella del 
mar ( la estrellá boreal). En otrtí Uferorintituiadoi 
Fénix dé las maravi l ladd$l orbe > escrito en 1286^ 
( tratado 1^ de los eíeméiitos, cap. i x . ) hablando de 
CRITICAS. I I J 
los vientos, explica su naturaleza y generación, 
dando razón de los quatro cardinales: divide estos 
en otros quatro subalternos, que forman ocho, y 
estos en otros ocho menores, que él llama no natu-
rales, que componen diez y seis; y acaso seria en-
tonces este número el que componía la rosa de los 
vientos, que en tiempos mas modernos se han sub-
dividido hasta treinta y dos. Ya en el citado árbol 
humanal habia dicho, tratando de la geometría, 
que el geómetra considera el círfculo , el triángulo, 
y el quadrángulo, lo qual sirve para que los ma-
reantes sepan los espacios que hay entre viento j 
viento. Conforme á esto, en el A r b o l qüestional 
propone la qiiestion 4? de la geometría en estos 
términos: ¿ Cómo los mareantes miden las millas en 
el mar ? Y en el modo que describe para medir los 
ángulos que forman los vientos en el centro del cír-
culo, viene á trazar prácticamente la rosa náutica. 
Para esta marcación, ya habia dicho en el referido 
libro del Fénix de las maravillas (tratado y ca-
pítulo citados de los elementos), que tenían los ma-
reantes instrumento, ear ta , campas, aguja, y es-
trella del mar. Verdad es que no explica qual era 
este instrumento; pero sin duda lo describiría en su 
libro del arte de navegar, ó marear, que le atri-
buye Don Nicolás Antonio en su Biblioteca M i s -
¿anai obra que por desgracia se ha perdido, de la 
qual no es posible ahora hacer un extracto, debién-
donos reducir á los puntos que toca por incidencia 
en sus obras misceláneas que hemos trasladado mas 
arriba; de cuyas doctrinas se deduce que aquel doc-
to escritor fué el verdadero autor de aquel arte, y 
el primero que en Europa trató esta materia, pues 
de ninguna nación se ha citado hasta ahora otro 
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alguno, ni anterior, ni contemporáneo. Por 'k au-
toridad de este estudioso español se prueba , no so-
lo el uso de la aguja, sino el del compás,,el dejas 
cartas márinas, y el de la rosa náutica: esto es, to-
dos los auxilios y utensilios de pilotage de aquellos 
tiempos, sobre lo qual guardan silencio todos los 
antiguos escritores mas arriba citados del siglo x m 
y del anterior. Sin embargo, en ninguna parte de 
su obra, dónde toca estas qüestiones náutico-astrot-
•noraicas, sé vende Lulio por inventor, ni señala 
nación, rii época para fixar el descubrimiento; ni 
seria prudente aclamarle como tal j aunque no re-
pugna á la sana rázon atribuirle la gloria de haber 
; Inventado, ó adelantado, algún método ü^observa-
ción en el arte de marear , en hierza de sus medita-
ciones y' experiencias que supone el estudio y exa-
men con que trata esta materia en tantos lugares 
de sus escritos. En todos estos pasages no nos ex-
plica cómo se osaba entonces de la aguja, si nadan-
do sobre la supetlicie del agua^ como; se irisaba éii 
los primeros tiempos, ó si sobre un exe firme co-
mo se estableció después, y ^ verosímilmente fué au-
tor de. esto el célebre amalfitano F k v i o Gioya a l -
gunos anos despuést porque el; mismo LLIIÍQ, si 
•h\zn m ' s ü ' a r t e g e n e r n l (parte 2 , cap>i4, a¡t. 96.) 
que e^ribió en Pisa en 1308 en el convento de 
Santo Domingo,, y se- imprimió en Mallorca en 
1643 , vuelve á tratar de la navegación, j ht bla 
del imán y del hierro, no entra en. qüestion^ por 
causa ( d i c e ) ^ l¿t experiencia que tenemos't ni ha-
bía ya de la bruxula , ni de la rosa náutica de los 
-vientos, trazada, según se pretende,; por Gfoya 
' poco después del año 1300, sin enrbargOi d« escrir 
bir en una ciudad mercantil donde florecía tanto h 
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navegación en aquel tiempo. Acaso no hablaría de 
ello por ser ambas cosas ya muy conocidas y comu-
nes; ó porque seria muy reciente la invención, y 
se guardaría al principio como un secreto. 
Que en los últimos tiempos de Lülio se usase 
todavía de la brúxula de agua lo hace muy verosí-
mil un lugar del famoso físico Arnaldo de Vilanova 
natural de Valencia 3 , en su libro JDe graduatio-
• mous medicinarum (parte i , cap. 36, fol i i < s \ 
.:que recopilo Alberto Fabricio en su hibliopra-
phia. Hablando de las cosas que no se puedentaber 
sino por experiencia, pone este exemplo: Sicut i l l a 
regula nautarum, scilicet, quod acus magnete con-
tacta et mformata. si super aquam natavertt, 
axem tndtcatpolorum firmamenti substracto m á z -
nete. Aunque el autor no describe prácticamente 
el uso de la bruxula en la navegación , no dexa de 
mdicar que los mareantes no conocían la dirección 
de Ja aguja sino nadando en agua: por consiguien-
te la aguja fixa no estaría en uso hasta después de 
entrado el siglo x i v , que es la época del amalfita-
no. 1 se conciba bien esta conjetura con el tiem-
po en que escnbió Vilanova, pues murió en 1311 
volviendo de Sicilia, adonde le había enviado el 
l apa C,^n;ente v en 1309» después de otros vía-
ges que había hecho anteriormente con comisiones 
al rey Don Jayme 11 de Aragón; y sus obras, que 
pedían sosiego y meditación, se escribirían algunos 
anos antes. 6 
Me inclino á: creer , que mientras duró aquel 
V>J*<\\L1 PaP3 CIen'e^te v en una carta que trae 
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informe é Inconstante artificio de marear, no serian 
muchas las naves que lo usasen, y que esta poca se-
guridad retraerla á algunos pueblos á imitar la con-
fianza de los mas osados. N o quiero decir con esto 
lo que aventura con poca premeditación Mr . Ray-
nal en el libro primero de su His to r ia filosófica y 
polí t ica de los establecimientos y comercio de los 
europeos y en donde, tratando del observatorio que 
en 1415 fundó en el puerto de Sagres el infante 
Don Enrique de Portugal, arroja esta proposición: 
/ / sentit le premier Vusage qiCon pouvoit f a i r e de 
la bous solé, qui étoit deja connue en Europe, mais 
dont on ríavoit pas appliqué Vusage a la naviga-
tion. ¡Es creible, prosigo y o , que un autor tan cé-
lebre haya hecho tan mal uso de la historia, de la 
cronología, y de la filosofía! Si supone la brüxula 
ya inventada ¿ á qué fin se inventó , si no habia de 
aplicarse á la navegación? Si desde el siglo x n no 
solo era conocida, como él confiesa en otra parte, 
sino también usada generalmente por los navegan-
tes ^cómo afecta después ignorarlo? ¿De qué habia 
servido hasta entonces este instrumento? ¿Se guar-
daba en algún gabinete de curiosidades, ó de má-
quinas, como fruto de recreaciones físico matemá-
ticas , pues al cabo de mas de dos siglos no se habia 
aun aplicado al marinage? 
Llega ya la época de la gloria de Flavio Gio* 
ya , justamente atribuida á su memoria por el con-
sentimiento general de toda la Europa, j rehusada 
después por otros, acaso con igual justicia. Son tan-
tas las dificultades que han nacido de la variedad 
y oposición de las autoridades de los escritores an-
tiguos para conciliar los hechos con la cronología; 
que han dado ocasión á mi l dudas y opiniones, y 
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i la emulación de varios pueblos para pretender el 
honor del descubrimiento de la brúxula. Pero ai 
mismo tiempo el encuentro de estas autoridades y 
opiniones, que al fin no señalan el verdadero in-
ventor, ni su patria, ni la época de la invención, 
favorece la causa de Gioya, quien, á lo menos, 
cuenta a su favor gran numero de autoridades posi-
tivas , que nombran y señalan su persona y patria. 
Ello es cierto que historiadores muy célebres , y al-
gunos que vivieron mas próximos al tiempo del 
amalfitano , ó que floresciéron después; todos á una 
voz lo atestiguan como una verdad indubitable, 
aunque varíen en el verdadero año* que ni sube 
del 1300, ni baxa del 1308. 
Atestigúalo Antonio de Boloña, alias el Panor-
mitano (diferente de Nicolao Tedeschi, llamado 
también el Panormitano) quien nació en Palermo 
en I393» y murió en Nápoles en 1471, como re-
fiere Antonio Mongitore en su Bihliotheca s¿>cu-
l a r i s ; y lo consagró á la posteridad en este verso, 
citado por Jorge Paschio: Pr ima dedit nautis usum 
magnetis amalfhis. Otro autor muy antiguo, lia* 
mado Guazzi, y citado por Ughellio en su I t a l i a 
Sacra (tomo x i x , pág. 235) , concede también esta 
gloria á Gioya, á quien llama por error Flavio 
Gosio. El Padre Angel de Nuce, en las notas á Ja 
crónica cksinense de León de Ostia ( l i b . 1. cap. tol) 
confirma b mismo con estas palabras: i V ^ / ^ 
rehus tune imlytis quorum g k H a m illustra'vit an-
te annum ferme trcantos F lav ius eivis; v d cm* 
terraneus,.mirabili i l lo , eoque in f r i m i s u t i l i , i n -
vento m y t í k * f yzidis , qua iot. sulcantur maria, 
vettfrihus mc na'vigata, nec « ^ . . . . Describe des-
í>ues e l instrumento, y advierte el error en que i n -
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curriérón; Isaac y ó s i o r y otros , •coúfundíendo ía 
ciudad de Araalíi con la de Melf i , muy distintas, y 
distantes entre sí, en la mísnía Italia. 
Otro escritor, llamado Bozio, en su obra De 
Statu I t a l i a ( l ib . n i , fcap. 18) confirma lo mismo 
con estas palabras: Ñeque vero omittendus est ha^ 
hetís utilitates magnetis usus y quod est inventum 
F l a m i cims amalfltani. Juzn Antonio Sumonte, 
exacto historiador del reyno de Ñápeles (tomo 2, 
l ib. 3) , hablando del año 1309, atestigua esta ver-
dad, refiriéndose á la autoridad de Luis Contarini, 
autor extrangero: y la misma confirma Scipion Maz-
keHk en su descripción del reyno de Nápoles , pá-
gina 2. Carlos Giannone, historiador diligentísimo y 
grave de las cosas de la corona de las Dos-Siciíias, 
en su Is tor ia cimle d i l regno de NapaH, quando 
trata de las prerogativas de la dignidad del Gran A l ' 
mirante, y de como las controversias maritimas se 
decidían por las leyes amalfitanas (tomo 2, lib. x i , 
cap. 6 ) , añade: „QuÍnd i avenne che per essere g l i 
» amalfitani tu t t i dediti alia navigazione, ed esper-
$> t i jiella náutica , riusci finalmente a Flavio Gisia, 
9f amalfitano , né tempo de Gárlo 11 á'Angio, uomo 
*> sagacissimo, di rivenire la bussola , tanto necessa-
99 ria per le navigazioni." La variación que hemos 
notado en otros autores en el modo de escribir el 
nombre de Gioya, no debe admirarnos de hallar-
la en Gianone. Lo que se debe advertir es que 
Carlos i r murió en 1309, y por consiguiente el 
descubrimiento de la bussola, así llamada desde 
entonces, no pudo verificarse mas tarde. 
Y para no citar siempre autores del aquel rey-
no, como hace Borrello, pasemos á registrar lo que 
dicen §obre esto los principales escritores de; otros 
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países, que tampoco han podido negar esta gloria 
á Gioya. Lílio Gregorio Giraldi de Ferrara, en 
su tratado de Re N a v a l i , impreso en 1580, dice 
claramente: Sed et non multis retro seculis, Amel-
fih in Campania cppido, antiquis navigandi usus 
incognitus per magnetem et chalybem, quorum in-
dicio naut¿e ad polos diriguntur, d F lavio quo-
dam excogitatus t radi tur , qua res, nunc vulgar i 
voce nautarum, pyx i s , sen pyxidida magnetis, 
appellatur, qua ctm tabula in qua orhis descriptio 
est, nauta cursus metiuntur. Guillermo Gilberto 
en su obra De magnete ( l i b . 1, cap. 1 ) también 
afirma lo mismo con estas palabras; I n regno neapo-
litano melphitani omnium p r i m i pyxidem instrue-
hant nauticam, utque Flavius Blondus melphitanos 
haud perperam gloriar i p rodi t , edocti d cive quo-
dam Joanne Goia annopost natum Christ i IJOO: 
oppidum i l lud in regno neapolitano, et non procul 
d Salerno. Adviértase que aquí el autor equivoca 
Amalfi con Melfi , y el Flavio con Juan; pero que-
da siempre la verdad en su lugar. Otro autor muy 
célebre, Guido Pancirolo, en su obra Rerum Me-
morahilium ( t i t . x i ) sostiene la misma opinión, 
aunque confunde también el nombre de Amalfi en 
Mel f i , diciendo: iQuanto certior et prastantior 
est pyxidis nauticce de qua agimus ratio? qua in -
ventor e gaudet Flavio quodam Melphi in neapo-
litano regno^ florentissimo illo tractu CampanU 
oriundo y qui acus marina usum ante amos plus 
minusve trecentos excogitasse commemoratur. 
El Padre Atanásio Kirker en su tratado D e 
Magnete > dasipuQs de haber recopilado las opinio-
nes de varios autores acerca del primer inventor, se 
declara también á favor del citado Gioya, que' él 
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llama Juan Gola, ó Gira como quieren otros: Quid, 
quid sit, graviores authores ítalo cuidam amal-phi-
taño Joanni Goi¿e, 'vel, ut quídam yolunt Gír¿e, ín-
wentionem adscribunt, quibus et assentíor ego. Mam 
hujusmodi magnética facultas cum •prius ad aures 
dictí Joannis Goí¿e amalfhitani fervenisset, isque 
ingentem utilitatem, emolumentorumque segetem sub 
ea recondítam notar et > cum ín náut ica arte cui 
deditus erat primo rem expertam, tándem magne-
tícam pyxideniy tato orbe celeberrimam, -prímum 
confecisse, directionisque ratíonem docuísse, F l a -
vius Blondus, aliique referunt. 
El erudito y crítico Henrique Brechman en su 
H i s t . Pandee. Amalph. (disc. i , Rep. Amalph. , 
núm. 22 ) sostiene y confirma esta verdad, aña-
diendo á la autoridad de los autores arriba citados 
una observación muy nueva, y de muy graye pe-
so, yes que la ciudad de Amalíi tiene por armas 
una bruxula, en testimonio de haberla inventado su 
ciudadano Flavio Gioya. Juan Jacobo Offman , en 
su Lexicón Universa le ( verbo A m a l f h i ^ hablando 
de esta ciudad, no se aparta de esta opinión, quan-
do dice: Amalphis, urbs archiepiscopalís Italice, 
ubi Joannes Gioja jprínms usum pyxidis náut ica 
invenit circa annum 132,0, unde Panormitanus 
d i x i t : Pr ima dedit nobis usum magnetis amalphís. 
Este autor, que también toma el nombre de Juan 
por el de Flavio, atrasa el año de la invención; 
aunque se le puede permitir como conjetura. 
Todas las autoridades hasta aquí citadas á fa-
vor de Gioya, el testimonio de la divisa que adop-
taron los amalíiíanos en sus armas, el silencio de los 
que siguen la opinión contraria en no citar hasta 
ahora el nombre, ni la patria de otro competidor, 
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que ya seria un inotiyo Jmas justo dé formar parti-
dos, y disputas: todo conspira á conceder la palma 
y el honor de la invención al amalfitano; ó á lo me* 
nos, para concillar la crítica con la perplexidad, á 
no atribuirla exclusivamente á ninguna nación. El 
mismo señor Azuni , á pesar de su empeño, por 
justificarse de la nota de parcial que le hace rezelar 
la novedad de su opinión; concluye diciendo: ,,110 
*) pretendo por esto quitar al amalfitano Gioya la 
i» gloria: de haber acaso perfeccionado la brüxula, 
»> conocida antes baxo el nombre de mariniere , y 
" que debió de observar en los freqüentes viages 
« q u e había hecho con los franceses á Palestina 
55 quando las expediciones de las cruzadas; y tal vez 
« f u é él quien inventó el método de suspender la 
«aguja imantada sobre un exe perpendicular, por 
«medio del qual pudiese volverse en torno con fa-
«ci l idad; de modo que, sin embargo de los balan-
«ces del navio, quedase siempre horizontal, como 
« sucedía á la mariniere francesa, haciéndola sobre-
« nadar en un vaso con agua." Aun quando se quie-
re por pura gracia suponer al amalfitano como au-
tor de la brúxula perfeccionada; ¿no se le concede 
este título sino como discípulo de los franceses? 
Prescindo desde ahora otra vez de la verdad de 
la correspondencia de la mariniere ^ que en otros 
autores es marinette^m la brúxula, impropiamen-
te llamada así por los modernos quando hablan de 
los primeros siglos de su descubrimiento, como pro-
baré mas adelante. Solo quiero preguntar al señor 
Azuni ¿dónde ha encontrado que Gioya hubiese 
ido á Palestina, ni antes, ni después de haber per-
feccionado aquel instrumento? ¿Quién le ha dicho 
que hizo los freqüentes viages que supone á aque-
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líos países? ni que los hiciese con los franceses en 
las expediciones de las cruzadas? ni que solo hu^ 
biese observado la bmxula en estas navegaciones? 
Gioya podia $er un buen marino, y cosmógrafo, 
sin haber viajado á Palestina j ni para estas navega-
ciones tenia necesidad de ir con expedición de cru-
zados, y mucho ménos de cruzados franceses. Por 
ventura, los demás pueblos de Ital ia , como geno-
veses, pisanos, venecianos, y los mismos amalíita-
nos, tan famosos en el mar, ¿no surcaban entonces 
el mediterráneo para expediciones, no solo milita-
res, sino mercantiles, á levante y á poniente? ¿Dón-
de estaban entonces el poder marít imo, la ciencia 
náutica, y la inteligencia mercantil sino en las ciu-
dades marítimas de Italia, cuyos pilotos y marean-
tes tendría Gioya á la vista para observar, y consul-
tar? Sin salir de su patria habría tenido una escue-
la viva de náutica y marinage: era Amalíi desde el 
primer siglo de la restauración del comercio en le-
vante un emporio general, un puerto freqüentado 
de naves de todas las nacioneSi un seminario de ma-
linos y navegantes. En ella se formaron las leyes 
navales conocidas con el nombre de Tablas Amal -
fitanas, que rigieron por muchos siglos en el rey-
no de Ñapóles , hasta que perdiéron su uso con la 
introducción d e l i b r o del Consulado del mar .como 
lo dice Gíannone en su Istoria civile d i l regno de 
Na-poli ( tom. u , lib. 9, cap. 6.) Y con estos exem-
plos y medios dentro de su patria ¿tendría necesi-
dad de socorros extrangeros, ni de embarcarse en 
sus expediciones, quando Amalíi dio muchas ve-
ces naves y pilotos á las cruzadas? y además de que 
hasta la de San Luis en 1248 , que salió del puer-
to de Aguas-muertas, no se sirvieron de naves pro-
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pías los reyes de Francia, y ésta tampoco tocó en 
ningún puerto del rey no de Nápoles. 
Si alguna vez el número y calidad de las pro-
babilidades puede acercarse á la evidencia, queda-
rá demostrado que Gioya y su patria tienen un in-
contestable derecho á la gloria; de esta importante 
invención. Pero, por no haber distinguido hasta 
ahora los que han escrito sobre esta materia los dos 
estados que ha tenido la brúxula, y los nombres 
baxo de los quales se debe considerar en c^ tda uno; 
han confundido los tiempos, y los objetos^ y eter-
nizado la qüestion. Hablando de los primeros na-
vegantes hasta fin del siglo x i in , jamás se lee el 
nombre de buxola, ni en latin , ni en romance, co-
mo hemos visto mas arriba: siempre es acus, aigui-
l k , a g o , aguja , en latin, en francés, en italiano, y 
en español. La voz -pyxis, de que usan los autores 
modernos que han escrito en latin sobre: esta mate-
ria, fué adoptada para describir la forma de la brü-
xula, esto es, la de cubillo , ó caxeta, pues por se-
mejanza aplicaron á este instrumento marino un 
nombre , cuyo recto significado designaba otro ob-
jeto entre los antiguos griegos y romanos^ que no 
conociéron la aguja de marear. Y aun la citada voz 
jyyxis no se empieza á leer hasta fines del siglo xv , 
y jamás sola, sino acompañada del ad¡etivo naut i ' 
r a f que determina su uso y destino, porque en toda 
la baxa edad no tuvo el tal artificio nombre pecu-
liar, ni en latin puro, ni bárbaro, sino siempre en 
romance. Desde principios del siglo x i v , en que v i -
vía Gioya , se empieza á oir el nombre de bossola, 
que pasó á las demás lenguas vulgares con ligera 
alteración; pues aunque se deriva del kox en todas, 
«o es presumible que todas las naciones á un tiempo 
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mismo le diesen esta denominación, eligiendo uná-
nimes del nombre de una misma madera la voz ra-
dical. Una había de ser la primera, y ésta debia ser 
la Italia, que siempre ha sido la cuna de los pri-
meros descubrimientos en las .artes, y la que todo 
lo ha hallado, y nada ha guardado para ÍÍÍ, como 
se páede decir con nludha gracia y verdad. 
De esta bossola, de esta caxa , ó cubillo de ma^  
dera, en que pondría Gioya la aguja firme sobre la 
rosa de ios vientos; de este artificio.nuevo; de está 
armazón, interior y exterior, tomando el nombre 
é ú eontinente por el contenido, seria inventor el 
amalíitano , y por ;esto su patria tomarla sus armas 
de toda esta máquina; no del uso de la aguja de 
marear en el primitivo estado, rudo, y sencillo., del 
qualse ignora el descubridor, y acaso se ignorará 
para siempre. Pero, como los autores, é historiado-
res que han escrito de esta materia, florecieron des-
pués que estaba introducida, y esparcido su nombre 
de bussola, boussole, ó brúxula por todas las na-
ciones, se sirviéron abusivamente de esta voz mas 
moderna para designar la aguja náutica, absoluta-
mente: por lo quai no han andado tan descamina-
dos, como se cree, los que negaban la invención al 
amalfitano, á causa de no poder concordar las épo-
cas. Así es muy probable que hasta después de la 
nueva máquina arreglada por Gioya , no se empe-
zaría á navegar con la seguridad: y confianza qué 
inspira todo arte ya perfeccionado. 
Desde entonces hasta hoy se ha usado constan-
temente por todas las naciones de la voz briixula, 
y hasta que estuvo en general uso, que acaso tar-
dó algún tiempo, no se fabricarían cartas marinas' 
científicamente ; á lo menos no se leen viages lar-
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gos por mar, ni empresas en el océano, antes del 
año 1340. L a primera vez que leemos el nombre 
¿Q hrúxula en castellano es en el año 1403, en la 
crónica de Don Pedro N i ñ o , conde de Bu el na 
(cap. x i v ) : Partieron, dice, las galeras del conde 
de Alhavina en Berbería.... ,,Los mareantes con-
» certáron sus bruxulas cebadas con la piedra imán; 
» abrieron las cartas de navegar; é comenzáron á 
>? puntar é compasar." Aquí hallamos en uso, no 
solo la aguja náutica, que ya el rey Don Alonso el 
Sabio habla de ella en las Partidas, como hemos 
visto, sino el artificio moderno, llamado hrúxula 
entonces, que antes seria llamado h ú x u l a , confor-
me á su etimología, ó búxola conforme al primer 
nombre italiano; pero hasta aquí no he podido en-
contrarla anterior á aquella época, ni con un nom-
bre , ni con otro. También hallamos en este pasage 
histórico el uso de las cartas marinas, y del com-
pás para marcar el derrotero, sin saber donde se 
trazaron , ni desde quando se cuenta su primer uso; 
bien que ya hemos visto mas arriba que á fines del 
siglo XIII se conocían, pues habla de ellas en dos 
partes Raymundo Lúlio en la descripción que ha-
ce de los utensilios del piloto. 
Muy anterior á la época que se señala en la 
crónica de Don Pedro Niño he encontrado el nom-
bre de hrúxula, y el uso de ella en la navegación, 
en los inventarios de unas galeras que volvieron 
de Cerdeña á desarmar en la atarazana de Mallorca 
en 1353 y siguiente, y se "guardan originales en el 
archivo del Maestre Racional de Cataluña (arm. 20, 
letra H . ) En el inventario 4 de la galera ^ « í ^ 
4 El epígrafe de este inventario dice así : Acd es Tensen-
tari quens dona en GuerauDescoill scrivá de la galera appeU 
Potoca 1 
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M a r í a , en el qual se especifican por lista todos los 
artículos de xárcia, de velamen, palazon, útiles, ar-
mas &c. se lee: I tem, una boxol0 de navegar, zz 
I tem, unas horas, que sería la ampolleta, ó relox 
de arena. En el inventario 5 de la galera Santa Te-
cla se lee en la lista de pertrechos: I tem, unas ho-
ras , y una huxola. En estos inventarios no se hace 
expresión de cartas marinas, que no podían dexar 
de acompañar la brúxula; pero acaso , como alhajas 
propias del piloto, éste las guardarla en su poder. 
Más en los inventarios de los pertrechos de dota-
ción para las galeras de la marina militar del rey 
Don Pedro i v , que señalaba la ordenanza promul-
gada en 1359, se manda lleve cada una dos car-
tas de navegar 6. 
¿Quién podrá ahora, privado de la vista de 
estos documentos de la cosmografía de aquellos 
tiempos, examinar la exactitud y método de aque-
llas cartas , y el estado en que se hallaba el arte 
de marear? Lo cierto es que en un libro de cuentas, 
que existe en el citado archivo del Maestre Racional, 
( a r m . X L V I I I , letra B.) de Pedro March, tesorero 
general del rey de Aragón Don Jayme 11, q'ue com-
prehenden desde primero de agosto hasta fin de 
diciembre del año 1323, se lee en la data la parti-
lada Santa M a r í a de Mallorcha, que rehém en Dressana 
a x x i u j o Y n s de setembre de l'any MCCCLIIII , a x i com apar de-
val scrit. La persona que habla y recibe era el alcayde de las 
atarazanas. 
5. E l epígrafe de este inventario dice así: E n nom de Deu 
s ia : amen. Enventari de la galera appellada Santa Tecla, 
cómit en Bernat Roig > scrivd G . J u l i a , la qual torna en 
P . Desboch de A l g u é r , t any MCCCLIIII de tot co deval scrit. 
6 Véanse las Ordenanzas navales de la corona de Aragón. 
Apénd ice , pág. 2. Tomo en 4.0 impreso en 178/. Madrid. 
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da siguiente: Item, d o n é x x v s o i s barceloneses an 
Pere Marquet comprador de la senyora Infanta 
D.a Violant per un libre de navegar que compra 
d obs delsenyor rey. Este libro de navegar sería 
algún volumen de cartas, pues tenia nombre de l i -
bro , y costó 2 5 sueldos barceloneses, que correspon-
den hoy á unos 160 reales de vellón. Lo singular 
y loable aquí es la afición del rey á las cosas de la 
marina , pues aquel libro se compró para su uso. 
Esta afición se contimiaria en sus succesores, y 
debió de ser hereditaria en los reyes de Araron, 
porque en el catálogo que he leído de la libre-
ría del rey Don Mart in , que murió en Barcelona 
en 141 o, y ascendía á unos seiscientos volúmenes, 
se hace expresión, entre ellos, de uno intitulado: 
Libre sobre la carta de navegar, en lengua cata-
lana, y escrito en papel de Xát iva ; de otro inti tu-
lado: Libre de les naus, en la misma lengua, escri-
to en papel común, con cubiertas de pergamino; y 
de otro con este t í tulo: Libre de la ordinació de la 
mar, en la misma lengua, escrito en pergamino, 
con cubiertas de badana encarnada 7. Esta librería] 
según se anota al fin del catálogo , pasó por muer-
te del rey á la reyna Doña Margarita su muger; 
pero por desgracia no consta de su paradero. ¿Quién 
sabe lo que contenían los referidos tres volúmenes 
acerca de la cosmografía y marinage de aquel tiem-
po, y de otros muy anteriores? Todo esto prueba 
7 Este catálogo, ó índice, existe entre los tnss. del Padre 
maestro Ribera, diligentísimo antiquarlo, y archivero que fué 
«nichos anos del real y general archivo de la corona de Ara-
gón, os quales dexo legados á su convento de la Merced de 
^rcelona, y se guardan en su archivo en el tomo v Notula-
ram> nutn- > 1^2. arm. x m , cax. G . 
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que en la media edad no estaba tan descuidada el 
arte náutica como comunmente se ha creído: que 
no faltaron pilotos prácticos y especulativos que 
trazasen cartas, y escribiesen reglas para la instruc-
ción de los mareantes, como lo manifiestan los tí-
tulos de aquellos libros, que serian escritos por va-
sallos de aquella corona, bien fuesen catalanes, va-
lencianos, ó mallorquines, que competían entonces 
en pericia naval con los pueblos mas adelantados 
del mediterráneo. 
Con estos libros y dechados, y en esta escuela 
práctica y especulativa se formarían los matemáti-
cos y expertos marinos que compusieron la primera 
academia de náutica que el infante de Portugal 
Don Enrique estableció á principios del siglo x v 
en la villa de Sagres en el Algarbe cerca del cabo 
de San Vicente, adonde llamó hombres hábiles de 
varias partes, y entre ellos al matemático mallor-
quín llamado Jayme, que algunos quieren sea Ga-
briel de Vallseca. De las cartas hidrográficas que 
allí se extendieron y perfeccionáron con las luces 
de todos se adelantó la ciencia náutica, que prepa-
ró las empresas de los que mas adelante se engolfá-
ron en el océano. De este Gabriel de Vallseca consta 
por lo menos que en el año 1439 formó una carta 
geográfica é hidrográfica universal, que quizá es la 
primera en esta clase, sobre una piel de vitela de 
cinco palmos en quadro. Los nombres y descripcio-
nes están en lemosín de aquel tiempo: y consta el 
nombre del autor, el año, y el lugar donde se h i -
zo , que fué en Mallorca. En el dorso de este exera-
piar, que compró enTlorencia , entre los despojos 
de una biblioteca, Don Antonio Despuig, siendo 
Auditor de la Rota, hoy Cardenal de la S. R. Igle-
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sia, se lee una nota que dice: Questa ampsa , pesse 
d i g i o g r a f i a t f u f a g a t a da A m e r t g o f ó s j w c i cxxx 
d u c a t i de oro d i marco 8., 
Si he probado con el testimonio de antiguos 
autores que la aguja de marear gobernó hasta el 
tiempo de Gioya dentro de un vaso de agua , y 
que solo después de esta época se empieza á oir la 
palabra de bussola: no será temeridad, ni ligereza, 
afirmar que á él se debe la invención del nombre, 
y del instrumenta, perfeccionado sin aquel vacilan-
te medio. De ahí habrá nacido la común opinión 
de considerarle como el verdadero autor de la bru-
xula, que hoy conocemos, y han conocido nuestros 
abuelos; sin disputar por ahora sobre quien fué el 
autor del uso de la aguja magnetizada para ma-
rear en los ciento quarenta años anteriores al amaU 
íitano. Cada qual tiene su mér i to , como su gloria 
particular, sin necesidad de que se usurpe á ninguno 
el derecho que tienen ambos al reconocimiento uni-
versal de las naciones. Quando el primero logre aU 
gun dia la fortuna de aparecer al mundo con su 
nombre, hasta aquí, condenado por desgracia á un 
profundo olvido; deberá la posteridad nombrarlos 
y pintarlos juntos, dándose las diestras, como otros 
Castor y Pólux. 
He procurado en todo el curso de esta Qües-
tion caminar ayudado de la fuerza de argumentos 
negativos, quando he tenido que refutar las contra-
dicciones , y las conjeturas dictadas por el capricho, 
8 El cxemplar de dicha carta lo cita, como testigo de vis-
ta, pues lo tuvo en sus manos, el Padre Don Antonio Rajr-
mundo Pasqual Cisterciense en su obra intitulada: Descubrí-
Miento de la aguja náutica, y del arte de navegar: un tomo 
en 4. impreso en Madrid en 178^. 
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ó la parcialidad; y proseguir después, armado de 
hechos y pruebas positivas, para apoyar las opinio-
nes que confirman la mía, ó para combatirlas quan-
do la contradicen. Me he servido al fin de docu-
mentos auténticos para corroborar mis aserciones, 
ilustrar la materia, que de suyo es harto obscura é 
intrincada por qualquier lado que se considere, y 
desengañar á los que se dexan preocupar de la br i-
llantez de los sistémas, ó del amor nacional, de que 
no me he mostrado inficionado. A ninguna nación 
he lisonjeado: si he defendido la I ta l ia , mas ha 
obrado en mi el amor á la justicia, que el amor á 
la novedad. No he robado la gloria á una para dár-
sela á otra: he procurado contentar á todas buscan-
do la verdad. Si no lo hubiese conseguido, no se 
quejen de mi intención, sino de mi insuficiencia, ó 
de mi mala fortuna. Me parece haber cortado la 
disputa, dividiendo la qüestion en dos partes, pa-
la concordar y poner en paz los encontrados juicios 
de los autores. N i de estos, ni de ningún pueblo 
espero premio, ni castigo; ni herencia ninguna de 
la familia del inventor de la brúxula, que con to-
da certeza no puedo jurar quien fué. Y o en Espa-
ña nací; y tan español me quedo después de haber 
escrito estos borrones como era antes de tomar la 
pluma. 
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Del origen y antigüedad del mal venéreo, „ 
y de su aparición en Etíropa. 
D e s p u é s de haber tratado del origen y ant igüe-
dad de la brüxula, poniendo en conflicto, y al jui-
cio del público las várias opiniones que no he po-
dido ^  ü sabido concordar; debo concluir, atendien-
do á las conseqiiencias imprevistas y extraordinarias 
que acarreó el uso de aquel maravilloso instrumen-
to en la navegación, que su inventor, 'ya fuese de 
estacó de aquella nación , preparó el famoso descu-
brimiento del nuevo mundo á los europeos, porque 
con este auxilio, desconocido de los antiguos, se ha-
bía ya adelantado la ciencia náutico-astronómica 
desde mediados del siglo x v , y con ella se criaron 
mas osados los ánimos de los mareantes; Si fué ita-
liano el que inventó la brüxula, y el que después, 
guiado por ella, se engolfó en los espacios del 
océano incógnito á descubrir las Indias; podrá la 
iiuropa tributarles una eterna memoria y reconoci-
miento; no así su pátr ia , la qual, si bien no puede 
desentenderse de esta gloria, puede con alguna ra-
zón descargarse de aquella deuda. La Itália viócon 
pesar y ^dano suyo que la dicha y gloria de Colón 
iva a eclipsar desde aquel punto el rico tráfico de 
Ja India oriental tjne por tantos siglos habían sos-
tenido sus repúblicas marítimas en los mercados y 
escalas del levante, como si hubiese llegado la ho-
ra de su ruina. Y aun podríamos añadir, para ma-
yor desdicha, que, como en pena de haber produ-
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cido hijos tan insignes, fué también la primera tier-
ra que recibió los efectos de la lúe venérea, envuel-
ta con el primer oro de América, 
Ya que en el mundo moral como en el físico 
guardan lós fenómeños su. natural encadenamiento y 
dependencia,,tocaré áHora con algunas reflexiones, 
ya de autoridad, ya de congruencia, la otra qiies-
tion, no ménos controvertida en estos últimos tiem-
pos que la de la brüxula, quiero decir, de la apar 
ricion del mal venéreo en Europa '. primera eoiir 
quista de la ambición é intrepidez de los nave-
gantes. ' 
M u y convincentes debían de parecer á algunos 
autores .modernos las autoridades y argumentos del 
célebre profesor Astruc en su tratado de las enfer-
medades venéreas, en donde pretende que estas 
viniéron á Europa con los descubridores del nue-
vo mundo; quando de pocos años acá han ensa-
yado sus plumas,en desvanecer las pruebas y fun-
damentos , sobre que afirma su opinión, que ha-
bia ganado el general consentimiento de los sabios. 
He dicho que habrán parecido muy convincentes 
sus argumentos, por la misma razón que se han ar-
mado para rebatirlas aquellos á quienes el amor 
propio, disfrazado con nombre de patr iót ico, ó el 
deseo de lucir el ingenio, ó de alzar bandera entre 
los eruditos, ü otro oculto móvil , no les permiten 
confesarse por convencidos, ni por persuadidos. 
Así, pues, se ha levantado en estos últimos tiem-
pos una secta de severísimos críticos, que mudan-
do de rumbo van á buscar esta nueva enfermedad; 
unos al Africa, al Asia, á los yermos, á los dáus-
tros; otros no le encuentran cuna,. ni1 patria, ni 
tiempo; otros suben hasta los griegos y romanos, 
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y entre estos creen hallarla con su propio trage y 
figura; y otros la pintan hija natural de la misma 
Europa, donde dicen ha tenido siempre su mani-
da, unas veces embozada, y otras,descubierta , y 
con mas desenvoltura á fines del siglo x v . Estos 
han querido considerarla como una dolencia, no 
solo conocida, sino muy vieja en el antiguo mundo, 
trabajando por cerrar los ojos á la repentina apari-
ción de esta lúe contagiosa en la época precisa en 
que acababa Cristóbal Colón de volver de su primer 
viage á la Isla Española; á la novedad con que la 
refieren los autores contemporáneos; á los caracte-
res y síntomas peculiares con que la describen los 
físicos de aquellos tiempos; á los remedios especí-
ficos que se le aplicáron desde los principios, saca-
dos de simples de aquella isla; y finalmente al si-
lencio de los médicos, historiadores, y poetas, grie-
gos, romanos, y árabes de la edad media hasta el 
año 1493. N i el famoso Arnaldo de Villanova, que 
fué físico de papas y de reyes, y floreció á fines del 
siglo XIII, ni el encyclopédico Raymundo Lülio, 
que fué su contemporáneo, y examinaba como na-
turalista filósofo las propiedades de várias sustan-
cias medicinales, hablan baxo de ningún nombre 
de la enfermedad venérea, ni de remedios que la 
caracterizen, en sus tratados físico-médicos. En la 
real biblioteca de Madrid, entre las colecciones de 
mss. existen (es tante! . , cód. 119, y 120.) dos 
obras inéditas, que tratan de materia de cirugía ; la 
«na de un Mateo Vizcont i , milanés, que escribía 
en el siglo x m , y fué traducida al castellano en el 
siguiente; y la otra del maestro Diego de Covo, 
médico y cirujano español, que en 1412 escribió 
en verso de arte mayor un tratado de apostémas. 
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En ninguno de estos tratados, tan íntimamente uni-
dos á los efectos del morbo gálico, se hace la menor 
mención de esta enfermedad, ni de su curación. 
A la fuerza de estas pruebas negativas, que pa-
recen irrefragables, se podrían añadir otras de no 
inferior peso, sin necesidad de apoyar las razones y 
observaciones luminosas de Astruc, ni de apoyarse 
en ellas, sino en la recta y sana razón, entiéndase, 
la que está despojada de sistemas, ó de parcialida-
des. A los que niegan la aparición del gálico en la 
época precisa en que guerreaban en Ñapóles espa-
ñoles y franceses en 1494, suponiéndole enferme-
dad conocida siglos antes en Europa, parece excu-
sado argüirles con las pruebas positivas de Astruc, 
á que me remito, ni con las negativas, porque al 
amor de la novedad, ó al espíritu de sistema no 
pueden persuadir las unas, ni las otras. 
Reservando para el fin de esta Qüestion los tes-
timonios sacados de la autoridad de médicos y na-
turalistas españoles que escribieron desde fines del 
siglo x v hasta mediados del siguiente ; propondré 
al juicio de mis lectores, sin ánimo de quererles 
preocupar, algunas conjeturas que, no saliendo de 
los límites de argumentos negativos, acaso tendrán 
para algunos fuerza de verdades, y para otros peso 
y autoridad de hechos; ó á lo menos podrán dexar 
problemático el punto, y contenidos, y mas reser-
vados á los dos partidos. 
La primera duda que me asalta^ y ha debido 
asaltar á todos los que han leido la historia, quie-
ro decir, la han estudiado, es esta: si esta enfer-
medad no hubiese aparecido improvisamente en 
Europa ¿se hubiera titubeado tanto tiempo en dar-
le un nombre especial y peculiar por los mismos fa-
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cultativos? ¿ N o Je hubiera tenido cardcterístico 
como lo tenían las otras enfermedades comunes, y 
con mayor razón las endémicas y contagiosas, esto 
es, la lepra, ú f u e g o sacro , la e lefantía &.c.'i ¿Go-
mo podía haber carecido de nombre peculiar y ca-
racterístico la lúe venérea, si hubiese existido de 
tiempo antiguo en nuestro continente, siendo un 
mal tan temible y peligroso quanto es mas fácil y 
grato de contraer? Un mal, que no respeta clima, 
edad, sexo, ni estado de personas, ricos, pobres, 
ni poderosos? De ningún modo podía tener enton-
ces su nombre propio, quando aun hoy carece de 
él en todas las lenguas vivas y muertas al cabo de 
mas de tres siglos. ¿Qué mayor prueba de su no-
vedad? En el lenguage físico no se califica sino con 
esta definición metafórica mal 'venéreo, lúe vene-: 
rea y y en el lenguage vulgar, por un mote nació-, 
nal y satírico, mal f r a n c é s , morbo g á l i c o , que se 
ha hecho común y universal por todo el mundo. 
Los^  mismos franceses, ni entonces, ni después le 
pusieron nombre peculiar, pues á la verole ( ó vi-, 
ruela), que antes del gálico no era pequeña ni gran-
de, la divídiéron enjtetite, y en grosse, dexando 
esta última denominación peculiar para la lúe ve-
nérea. Es cosa digna de reparo, en que hasta ahora 
ninguno, que yo sepa, ha cargado la consideración, 
¿cómo, habiendo tenido esta enfermedad en su pri-
mera aparición nombres diferentes, ó motes, con 
que una nación imputaba su contagio á la otra, se 
borraron luego todos de la memoria, y solo quedó 
el de mal f r a n c é s , ó g á l i c o , que se ha continuado 
como por antonomasia, no solo en el lenguage vu l -
gar, sino en el científico, entre todos los pueblos 
del antiguo y nuevo continente? Los mismos espa-
s 
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ñoles, no habiendo hallado el nombre después de 
haber hallado la enfermedad, le impusiéron el de 
bubas. Esta voz castellana, en su primitiva acep-
ción, denotaba, no una enfermedad específica, sino 
cjualquier buba, ó pupa, en la periferia del cuerpo 
humano; pero, habiendo los primeros españoles que 
aportáron á las Indias aplicádola genéricamente, á 
los tumorcillos ó pústulas con que se manifiesta el 
mal, quedó desde entonces impuesta como nombre 
peculiar del mismo mal. 
Si en lo antiguo, como quieren otros, tuvo es-
ta enfermedad varios nombres; es indubitable que 
los facultativos lo hubieran descubierto por sus sín-
tomas y efectos, como lo hiciéron con otras dolen-
cias , y entonces se hubiera venido en claro cono-
cimiento de la naturaleza de esta. Y si. hubiese exis-
tido en siglos anteriores ¿hubieran los médicos con-
temporáneos callado sus causas y origen, los me-
dios por donde se contraía, los efectos que ocasio-
naba en el cuerpo del paciente, y los remedios cu-
r a t i v o s ^ preservativos? Si este contagioso virus 
hubiese existido ¿cómo se hubieran librado de su 
infestación los exércitos de los griegos y romanos ? 
ni ¿cómo se podía haber prescrito por ordenanza á 
los soldados, sudados y acalorados en el campo de 
Marte, que se desnudasen, y echándose al Tiber 
se exercitasen al nado ? 
A l silencio de los facultativos se puede añadir 
el de los autores satíricos, y poetas, que no perdo-
naron persona, ni vicio conocido en ambos sexos, 
ni género alguno de intemperancia, describiendo 
sus efectos, en los poderosos y opulentos ciudada-
nos de su tiempo. Un Juvenal, un Pérsio, un Mar-
cial , un Pet rónio , el mismo Horacio ¿ podían ca-
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ilar tan fea y vergonzosa enfermedad, hija del v i -
cio que zaherían en los obscenos y disolutos perso-
nages de la corrompida Roma? El licencioso O v i -
dio en sus dos artes ¿hubiera dexado de hablar de 
los amargos efectos de la venus vaga, y de las pre-
cauciones contra una dolencia que debia retra er del 
amor vicioso, y de sus peligrosas aventuras? En 
Roma, en el tiempo del mayor luxo, licencia, y 
rotura de costumbres ¿ podían desconocerse los efec_ 
tos de una enfermedad nacida de la fuente misma 
del deleyte? De ningún personage de los disolutos 
de aquellos tiempos , á quienes no perdonaron los 
escritores género alguno de achaque, sea corporal, 
sea moral, ha quedado noticia de haber padecido 
accidente alguno , adquirido del comercio con mu-
geres inficionadas. Escritas han quedado las vidas 
de los emperadores de Roma ^ y de Coestantino-
pla, dé las emperatrices que se olvidaron del deco-
ro y del pudor, y de los tiranos de las repúblicas-; 
allí se lee como unos murieron con veneno, otros 
á hierro, otros de apoplexía, otros de hidropesía, 
otros de tisis &G.; pero ninguno de lúe venérea, ó 
bien, llámese como hoy decimos, de las travesuras 
de la mocedad. Refiércnse las dolencias habituales, 
ó adquiridas por su destemplanza , que les mortifi-
cáron en la carrera de su vida : más todas son males 
conocidos y comunes por sus nombres y efectos, b 
N i frases, ni figuras alusivas á esta enfermedad 
contagiosa, se leen en los autores satíricos, eróticos, 
ni dramáticos de la antigüedad, que no desperdi-
ciaron la ocasión de sembrar en sus escritos alusio-
nes picantes, ó pullas mordaces: á buen seguro que 
Se le hubiese escapado al agudo Marcial, y al fes-
tivo Ausonio. 
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Si esta enfermedad se adquiriese con la conti-
nencia, bien pudiera ser que no se hubiese hablado 
de ella, porque no era la castidad virtud muy ve-
nerada entré los gentiles; pero, adquirida en los bra-
zos de la sensualidad , en la que estaban encenega-
dos los primeros hombres de Roma y de Alhenas, y 
todos los tiranos de Sicilia y de Oriente, nO habría 
dexado de ser ponderada, y pintada de mil mane-
ras, por aquellos escritores que se exercitáron en 
representarnos todas las monstruosidades del vicio, 
y de los hombres viciosos. Y si alguna vez los au-
tores satíricos, y los facultativos hablan de enferme-
dades del ayuntamiento de los dos sexos, es con 
respecto á los efectos del desenfreno y abuso de la 
sensualidad, que siempre han sido conocidos como 
precedidos de una causa ordinaria; más de ningún 
modo del virus contagioso en la masa de la sangre 
y de los humores, que baldase los miembros con 
dolores pesados, 
Si de los tiempos antiguos baxamos á la edad 
media, en ninguna de las obras de los poetas italia-
nos mas satíricos y lIbres,como el Dante, el Petrarca, 
el Aríosto, y otros anteriores al año 1494, se hace 
mención de tal enfermedad, ni por alusión, ni por 
símiles, ni por adagios, ni baxo de velo ninguno. 
Lo mismo se puede decir de los franceses antes del 
descubrimiento de la América; porque los poetas 
^ satíricos que florecieron después abundan de pa-
sages chistosos y picantes acerca del mal, y de los 
inficionados. 
. Vengamos luego á España, y hagamos igual 
reseña, de nuestros autores anteriores á la referida 
época; hallarnos en todos el mismo silencio. N i en 
las cartas del bachiller de Cibdad-Real, donde dice 
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de los cortesanos todo lo que sentía con una fran-
queza y soltura envidiable; ni en las de Hernando 
de Pulgar, que, si bien con mas urbanidad, no con 
menos verdad, retrata los vicios y virtudes de gran-
des y señores de su tiempo; ni en las Generaciones 
y Semblanzas de Fernán Pérez de Guzman, escri-
tores todos del siglo x v , y que no alcanzan mas 
allá del año 1483; en ninguno de estos escritos, 
repito, se lée expresión, rasgo, ni donayre que se-
ñale semejante dolencia. Y aun es mas de admirar 
este silencio en nuestros poetas anteriores al rey na-
do de los reyes católicos, quienes, no por recato 
y compostura, callarían los efectos del impúdico 
comercio entre ambos sexos, quando pintan con la 
mayor soltura y libertad la vida licenciosa, y las 
aventuras de las rameras de su tiempo. Apelo á la y 
autoridad del arcipreste de Hi t a , el Ovidio espa-
ñol, que floreció en el siglo x i v ; y á Alonso Mar-
tínez de Toledo, conocido por el arcipreste de Ta-
iavera, que escribía á mediados del siglo x v su tra-
tado intitulado E l Corbacho y en donde habla de 
los vicios de las malas muge res, y pinta con todas 
sus circunstancias los daños y enfermedades que cau-
sa la desenfrenada pasión del amor. Apelo íiltima-
raente á la tragicomedia tan famosa de Calixto y 
Melibea, conocida con el título de la Celestina, que 
retrata tan al vivo las costumbres licenciosas de los 
interlocutores, las aventuras de los rufianes, los pe-
ligros , y los desengaños de la vida picaresca, y los 
artificios, y recetas amaíórias de una astuta y su-
persticiosa zurcidora de voluntades, y corruptora 
de la inocente honestidad. 
No se puede dudar de la época en que se es-
cribió esta obra, aunque en su impresión no se ex-
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prese el año; porque, por el contexto de algunos 
hechos, alusiones, y comparaciones que en ella se 
leen, se deduce que verosímilmente se compuso en-
tre los años 149 / y 1493. Refiérese de una grande 
hechicera, que no dexaba cementerio de moro, ju-
dío, ni christiano, para hacer sus conjuros y sorti-
legios: luego aun vivían en España los judíos y los 
moros con libertad de su culto. En otra parte se di-
ce: que la novedad de qualquier suceso pasa pronto, 
y que el ánimo del hombre va empós de otros; 
y en confirmación de esto, cita, entre otros exem-
plos, como sucesos recientes, estos: G r a n a d a es 
t omada : el Turco es vemido . Sin duda era fresca 
entonces la conquista de Granada, y sería la noti-
cia del dia, lo qual acaeció en 1492, y en aquel 
año y el siguiente se verificó la general expulsión 
de los judíos. En esta obra, por otra parte, no se 
habla una sola vez de la autoridad del Santo Ofi-
cio, puesquando se amenaza á los interlocutores 
por sus ffiasfémias, y heréticos despropósitos, se 
les emplaza para la justicia ordinaria : acaso fué es-
crita antes del año 1484. Aun se podría añadir otra 
á estas pruebas negativas, y es, que en ninguno 
de los centenares de refranes que andan recogidos 
en colecciones españolas, y francesas, siendo la ma-
yor parte de ellos anteriores al siglo x v i , no se lée 
uno solo que directa, ni indirectamente, aluda al 
mal venéreo. 
Por otra parte, los que aun defienden que fué 
enfermedad conocida antes en Europa, debían ha-
ber averiguado si en las fundacioiíes y estatutos de 
hospitales anteriores al descubrimiento de las Indias 
se halla algún capítulo ú cláusula que excluya la 
admisión de galicados, como se leen en las de otros 
C R I T I C A S . I 4 3 
posteriores, por las quales se especifican ciertas do-
lencias inmundas y contagiosas, y entre ellas la de 
las bubas.Tzvnh'wn se halla establecida en otros hos-
pitales la separación de salas, con alguna destinada 
para los enfermos del gálico; más son todos estable--
cimientos posteriores al descubrimiento de las Indias. 
Nuestros antepasados, tan atentos y cuidadosos 
en fundar establecimientos públicos de caridad pa-
ra males contagiosos y peligrosos, no se hubieran 
olvidado de establecer hospitales, ó convalecencias 
para esta enfermedad, así como los estableciéron 
para los leprosos, y los tocados del fuego sacro, ba-
xo el nombre de hospitales de San Lázaro , y de 
San Antón, que hasta hoy han subsistido en la ma-
yor parte de nuestras ciudades. Y ¿cómo una capi-
tal como Sevilla, que contaba antes del siglo x v i 
mas de quarenta hospitales destinados á peculiares 
enfermedades, y á su curación, se habria descuida-
do en seguir la misma piadosa práctica de señalar 
casa de curación para los pobres galicados de ambos 
sexos, si esta enfermedad hubiese sido conocida? 
N o vale la réplica de que, por ser enfermedad 
vergonzosa, y nacida del vicio contrario á la conti-
nencia, no se habrían fundado establecimientos pú-
blicos para su curación ; porque, además de que la 
caridad christiana alarga los brazos á todos nuestros 
próximos, y no niega la asistencia á los que pade-
cen, sea por causas evitables, ó inevitables; vemos 
que en 1499, según refiere Rodrigo Diaz de Isla, 
destinaron los reyes católicos, estando en Sevilla, 
"el hospital, llamado de San Salvador, para cura-
ción de los enfermos del morbo gálico, y en 1502 
se trasladó á la parroquia de Santa Catalina, donde 
permanece con el nombre de hospital de las bu-
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has , que aun hoy conserva. Otro existe en la ciu-
dad de Córdoba con el mismo nombre, fundado 
en 1505 por Antón Cabrera. Si en los siglos an-
teriores , en que se unian la piedad y la humani-
dad , y se habia hecho como moda la caridad hospi-
talaria en toda la Europa, no se halla institución, 
ó albergue destinado al remedio de los pobres pa-
cientes ; es conseqüencia precisa de que no se pa-
decía tal dolencia antes del descubrimiento de la 
América, pues todas las fundaciones son posteriores 
al año 1494. 
A toda esta série de pruebas, ya positivas, ya 
negativas, solo añadiré por conclusión las siguien-
tes reflexiones, nacidas de la perplexidad de mi ju i -
cio, no del amor á mi dictamen: el que se arrima 
á la opinión general, no está casado con la suya; 
y quien propone, no decide. Prosigo, pues, y pre-
gunto , resumiendo la extensión de las anteceden-
tes observaciones. Si la lúe venérea era de antiguo 
conocida ¿cómo no tenia nombre peculiar, ni mé-
todo para su curación? Si era ya conocida ¿cómo 
sorprehendió y aterró toda la Europa, y á los mis-
mos físicos, su aparición? Si esta sorpresa y espan-
to hubieran dimanado, no de su novedad, sino de 
sus estragos; los facultativos solo.se habrian admi-
rado del incremento de su malignidad, cotejada 
con la actividad ordinaria: así como hoy nos admi-
ramos de la mayor malignidad de unas fiebres ex-
traordinarias en un tiempo ú estación, más no del 
mal, por ser este común , y conocido. ¿Cómo los fa-
cultativos á los principios no acertaban con su cu-
ración, y titubeaban en la elección de los medica-
mentos ? Y si en otros tiempos hubo método para 
curarle ; cómo se habían perdido la memoria del 
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remedio, y áe la enfermedad? Estuvo esta suspen-
sa, ú oculta siglos enteros, ó se habla ido á pasear 
por tierras incógnitas, y volvió al cabo tan desfi-
gurada, que no era conocida? ¿Por ventura era una 
dolencia contagiosa por el contacto exterior como 
la peste, ó la lepra, y otros males que se cortan 
por medio de la separación entre los sanos y los in-
festados? ¿Por ventura, una vez propagado su ve-
neno virulento entre los dos sexos, se ataja en su 
camino por sí mismo, ó por el arte, y tiene perío-
dos como ciertos cometas para asomar sus barbas, ó 
su cabellera, en nuestro hemisferio á los trescientos 6 
quinientos años después de haberse hundido en los 
espacios celestes? Siendo este mal hijo inmediata 
del comercio de los dos sexos; según la debilidad, 
o necesidad de la humana naturaleza, no ha tenido 
interrupción en la masa de los hombres, aunque 
pueda tener límites en cada individuo, ó por v i r -
tud, ó por temperamento. En los siglos que prece^ 
dieron al descubrimiento de las Indias occidentales 
¿hubo algunos períodos de salud, ó hizo treguas 
el vicio con la continencia? Todos vemos que des-
de la época de su aparición, que cuenta mas de 
tres siglos, han vivido en buena paz la corrupción 
moral:y .la corrupción física. Dirán algunos que se 
habría extinguido el mal;:sin advertir, que dexan-
do continuar su causa productiva, no podían en el 
orden natural cesar sus efectos inmediatos. La pes-
te es, y si se apaga en una región, se enciende en 
otra, más nunca se extingue: tiene su domicilio 
ordinario en el Africa, y de tiempo en tiempo sale 
á hacer sus correrías por las otras partes del conti-
nente. Pero el gálico no tiene patria, ni residencia 
©rdinaria, en toda, h k z de la tierra habitada de 
T 
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hombres y mugeres: su posesión nace de nosotros 
mismos, es obra de nuestras propias manos, por de-
cirlo así, y á veces de las de nuestros padres; y en-
tonces nace con nosotros; y la llevamos como com-
pañera inseparable en nuestras casas, en nuestros 
viages, en nuestros paseos, en el campo, en la corte, 
como decia Cicerón de las letras. No hay que ape-
lar á la obscuridad de los archivos, bibliotecas, u 
obras inéditas, sobre la veracidad é Integridad de 
los antiguos copiantes, que solian alterar palabras 
y fechas, y á veces truncar, por impericia, ó mali-
cia, cláusulas enteras del texto; ni á la simple fe 
de los que citan los manuscritos que acaso no exis-
ten, ó no los vieron por sus propios ojos, como ge-
neralmente sucede, ó no los tuviéron para leer 
bien, ó para interpretarlos sin pasión, que ciega 
siempre á los mas perspicaces. Este ha sido el ú l t i -
mo recurso de algunos críticos en estos últimos 
tiempos, que reproducen tales testimonios,como 
irrecusables, sin embargo de haber ya Astruc des-
vanecido la mayor parte de ellos. 
En estos textos leen los críticos varios pasages, 
ya de este papa, ya de aquel obispo, ya de un mon-
ge, y aun de un anacoreta, tocados, como ellos 
pretenden, del morbo gálico. Pero, ya se ve que es* 
te modo de ilustrar la controversia con hechos ilus-
tres, tiene mas de sátira que de verdad: y quando 
los hechos fuesen ciertos, y las citas exactas, las do-
lencias que atribuyen á los referidos pacientes ¿eran 
la verdadera lúe venérea? ¿No hay innumerables 
enfermedades en los órganos de la generación, in-
dependientes del comercio impúdico? Quizás algu-
nos deben su origen á la causa contraria. Y quando 
quisieren dar mas autoridad y peso a su opinión 
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¿podrían faltar exemplos de príncipes, cortesanos, 
y capitanes, quienes por su género de vida, menos 
íecogida, y mas peligrosa, debieran sacarse en ma-
yor numero al teatro histórico de la incontinencia? 
Pero, acaso entraría en el plan de algunos diserta-
dores el poner en contraste la santidad de la profe-
sión con la vergüenza de esta debilidad. Y aun, con-
cediendo como ciertos los referidos pasages , en que 
solo se nombran quatro ú cinco personas dolientes 
en el transcurso de ocho siglos antes del descubri-; 
miento de las Indias; estos pocos hechos ¿ aisladosr 
probarían que no era el morbo gálico el que pade-
cían, porque de una enfermedad notoria y general, 
como debiera ser , pues no se libraban de ella las 
personas mas graves y honestas, vemos que solo se 
citan casos raros, y .particulares. 
Sí estos eruditos modernos, añado yo ahora, 
que con tanta facilidad y buena fe dan crédito ai 
testimonio de los pasages que citan de manuscritos 
y obras inéditas, fuesen demandados en justicia pa-
ra restituir una hacienda ó posesión en virtud de 
alguna cláusula contenida en dichos documentos; á 
buen seguro que se allanasen á la demanda , sin 
examinar antes con el mayor escrúpulo y prolixi-
dad la existencia de dichos documentos, contradi-
ciendo después á su autenticidad. 
Después de haber expuesto mis reflexiones acer-
ca de la novedad de e&ta dolencia en Europa; no 
me detendré en declarar mi juicio sobre su patria 
natural, que va envuelto con la época de su trans-
migracion desde un hemisferio á otro. Otros escri-
tores, que han ocupado sus plumas con mas medi» 
tacion y sosiego que\yo , me parece que no han dé* 
xado que hacer á los venideros. No repetiré lo que 
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lian dicho en sus tratados particulares, probando 
que fué comunicado de América, á la vuelta del 
primer vi age de Colón ; pero , para, corroborar esta 
aserción ^ problemática para algunos, enriqueceré 
la materia con las autoridades de nuestros pr imi t i -
vos escritores domésticos. 
ORIGEN DEL MORBO GÁLICO.—- Todos nuestros 
autores españoles contemporáneos, ó casi contem-
poráneos, están contextes en que esta enfermedad 
se nos comunicó de las Indias occidentales, desde 
que volviéron á España los primeros descubrido-i 
res; y si alguno no señala el año precisamente, por 
el recto contexto de su escrito , ó por la genuína in-
terpretación de sus palabras, se infiere que no ade-
lantan la época antes del año 1494. N o hablo aquí 
de autores históricos en general, que podian equi-
vocar las noticias, los nombres, y las circunstancias 
de esta desconocida y advenediza enfermedad: ha-
blo de escritores facultativos, de médicos eruditos, 
y de fama en aquellos tiempos j nacidos y criados 
en España, que hablan visto los primeros estragos 
de este mal, ó habian recibido inmediatamente de 
sus maestros, coetáneos á la primera introducción 
de él en su patria, noticias ciertas, ó de palabra en 
las lecciones, ó por escrito en sus qüestiones, trata-
dos, u observaciones de la facultad: debiéndose su-
poner qué en aquella época ocupariá esta nueva y 
mortífera enfermedad los ánimos y la atención de 
todos los físicos en medicina y en cirugía , por ler-
dos é imperitos que fuesen. 
Sea el primero el licenciado Francisco López 
de Villalobos, médico después de Carlos 1, en su 
obra intitulada Sumario de l a M e d i c i n a , • impreso 
en Salamanca en 1498^ en folio ^ libro hoy rarísi* 
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mo. Esta obra está escrita en romance en trobas de 
arte mayor: y en el mismo metro finaliza el libro 
con un tratadito con este epígrafe festivo, y sencillo: 
m i Licenciado deVi l la lohos sohre las contagiosas y 
m a l d i t a s buhas estoria é me de c i ñ a . Para la instruc-
ción de los lectores he querido trasladar aquí las pri-
meras tres estrofas de la introducción, de cuyo con-
texto, explicadas sin violencia ni voluntariedad sus 
palabras, se evidencia la verdadera época de la apa-
rición de esta enfermedad, aunque el autor no seña-
le, ni nombre el año. 
Quando ¡os principes muy •poderosos 
M u y quistos) muy juntos , y amados de aquel 
Que quizo que fuesen asi vitoriosos^ 
Tan sabios, tan fuertes, y tan gloriosos} 
Los Reys Don Fernando y D o ñ a Isabel 
Ten ían su fama muy bien derramada 
Por el universo do hay hombres y leyes> 
Y toda soberbia t i rana domada, 
Y toda su t ierra con f a z gobernada 3 
Destruidos tiranas vasallos} y reyest 
m 
L n tiempo, que estaban en g lor ia excellente) 
E n quien permanezcan a c á y aun a l i a . 
Muy buenos con D i o s , muy bien con la gente, 
• Con mucha grandeza en el mundo presente. 
Con mas esperanza en aquel de acu l l á} 
Estando en M a d r i d en aquella s a z ó n , 
Por nuevos pecados, de quien hablaremos, 
Provino de Dios general maldición. 
Por toda provincia , y por toda nación. 
Que nos alcanzamos, y nos conoscemos* 
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I I I ? 
Fue una pestilencia no vista jamas 
E n metro} n i en prosa , n i en sciencia, n i estoria, 
M u y mala y perversa, y cruel sin compás y 
M u y contagiosa, y muy sucia en d e m á s y 
M u y b rava , y con quien no se alcanza vi tor ia : 
L a qual hace a l hombre indispuesto) y gibado, 
JLa qual en mancar y doler tiene extremos y 
JLa qual escurece el color aclarado y 
Y es muy g r an vellaca y y a s í ha comenzado 
Por el mas vellaco lugar que tenemos. 
Confesaré que en quanto hasta aquí habla el 
autor no señala el año 1494, que es la época de la 
qüestion entre los críticos modernos de encontradas 
opiniones. Pero, guiado por la luz de la historia, y 
serie de los hechos de aquel reynado, acaso no er-
raré el verdadero punto del tiempo, aunque no se 
divisa á primera vista. El autor, me dirán, podía 
haber íixado el año de la aparición de este mal; 
también podía haber fixado el mes, y el día, añadi-
ré yo. Pero é l , como testigo coetáneo, no lo duda-
ha, ni los que vivían en aquel tiempo lo disputa-
ban, como en lo sucesivo se disputó; y por consi-
guiente el autor no tenía necesidad de cortar las 
controversias, ni las varías opiniones que aun no 
existían, ni sospecharía que se habían de levantar 
después. Por otra parte, no escribía como un analis-
ta , y un cronologista, ni tampoco sabría, ni podría 
saber, la primera comunicación del contagio, ni el 
primer contagiado, ní el nombre del primer porta-
dor de este regalo á España: solo atendería á los 
primeros efectos de su propagación que le ocupa-
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rían su discurso, y su meditación como médico. 
^ Quando el autor pinta la fama de los reyes ca-
tólicos derramada por el universo, sus victorias, la 
destrucción de vasallos tiranos, y de reyes, la paz 
que reynaba en toda su tierra, y el alto grado de 
gloria que gozaban ¿no señala indirectamente el 
año 1494, esto es , quando estaban extinguidas las 
parcialidades y los malcontentos, y reducida la t i -
ranía de los grandes de sus rey nos? quando se ha-
bía conquistado el rey no de Granada venciendo 
sus reyes, purgado la España de judíos, y de moros 
enemigos, y quando florecían la paz y la justicia? 
Minguna de estas ventajas, á lo menos todas jun-
tas, no podían formar la gloria y felicidad de aque-
llos soberanos sino después del año 1493, pues no 
tuvo total cumplimiento hasta aquel año y todo 
el siguiente, y aun podemos contar entre los insig-
nes sucesos de su grandeza el primer viage de Chrís-
tobal Colón á las Indias, donde se oyó la primera 
vez el nombre de Fernando y de Isabel en aque-
llas remotas regiones: y quizás alude á esto la ex-
presión de su f a m a muy bien de r ramada p o r el u n i -
verso do hay hombres y leyes. 
En la segunda estancia, quando dice estando 
en M a d r i d * no se sabe si el autor habla de sí, ó 
de los reyes. Estos en el año 1493 , ni siguiente, 
no se hallaron en la referida vi l la , pero pudo estar 
en ella el autor; y si ellos estuvieron, fué después, 
y este atraso de tiempo favorecería mas á mi opi-
nión. Tal vez en España los primeros efectos de 
este mal, ó su propagación, fueron mas tardíos, ó 
menos rápidos, ó no llegaron á noticia de Villalo-
bos tan pronto, pues él se hallaría en Salamanca, 
muy lejos de las provincias meridionales, que se-
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rian las que experimentaron la primera infestación 
en la península, recibiéndola de segunda mano, di-
gámoslo así , esto es, de los exércitos de Italia. ' 
En la misma estancia manifiesta la novedad de 
esta dolencia , de la qual tenia conocimiento, pues 
la atribuye á castigo del cielo, que no perdonaba 
gentes , ni países, quando la llama genera l m a l d i -
ción d é D i o s . Y esta expresión de sorpresa y admi-
ración no se dice de enfermedades ordinarias, por 
crueles que sean, ni de las raras, quando son co-
nocidas; sino de las ignotas en la medicina, en la 
historia, y en la tradición de las gentes. Y aunque 
llamamos comunmente, baxo el velo de temor re-
ligioso, castigo del cielo á la peste , sin embargo 
de ser plaga, sino muy freqüente, muy conocida y 
muy antigua; esto se dice por los rápidos estragos, 
y mortandad casi inevitables,que causa en ciudades 
y provincias enteras, sin perdonar edades, sexos, 
ni estados, y sin conceder plazo á la curación. De 
la lúe venérea, antes de haberse podido heredar 
de los padres, podían librarse entonces los vivien-
tes, como ahora, por medio de la continencia, y 
generalmente todos los impúberes; pero no dé la 
peste, y de toda epidemia contagiosa. Luego el 
nial era nuevo, y sus remedios desconocidos enton-
ces: por consiguiente la enfermedad debía ser gra-
ve y terrible. Y todo esto junto hizo que la llama-
sen los teólogos castigo del pecado, y los astrólo-
gos influxo fatal de ios astros, formando una farsa 
de contiendas entre saturno, marte, y venus, intro-
duciendo mitológicamente este último planeta con 
alusión á la diosa del amor , pues que de sus efec-
tos tomaba origen el nuevo mal, llamado después 
con igual alusión , y con mas cortjssaHÍa, lúe venérea. 
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Que esta enfermedad, que el autor llama pesti-
lencia,, fuese enteramente nueva, y nunca vista, 
y nunca oida, ni leida, lo confirma en la tercera 
estancia arriba trasladada; pues la llama j a m á s 'vis-
t a en metro , n i en p r o s a , n i en ciencia f n i estor ia . 
Y esta relación , en boca de un facultativo, docto, 
y versado en la lectura de las obras de los escritores 
que le habían precedido ¿no esfuerza el otro argu-
mento de pruebas negativas que apoyan mis obser-
vaciones , es decir, que ni en los poetas, ni en los fí-
sicos, ni en los historiadores antiguos se habia hecho 
mención de la enfermedad? Y en los versos que si-
guen ¿no se declara esta novedad por la ineficacia de 
los primeros remedios, ó poca pericia y desacierto 
de los físicos hasta entonces, con estas palabras m u j 
mala y p e r v e r s a , cruel y b r a v a , y con quien no se 
a lcanza 'v ic tor ia ? Esto mismo repite en la estan-
cia nona, donde dice: Y han hecho este d a ñ o ser 
t a n porf iado, que no basta cura , n i buen regimien-
to. En todo el contexto de dicha estancia está pin-
tado el gálico con todos sus colores propios; en su 
modo de comunicarse de un sexo á otro; de propa-
garse de un individuo á muchos, llamándole conta-
gioso baxo de este sentido; en su asquerosidad; en 
el sitio que el pudor manda callar, donde reside el 
virus; en la malicia de su origen pecaminoso; y en 
las reliquias patentes de sus efectos en el cuerpo 
del doliente. 
De la novedad de este mal da repetidos testi-
monios en la estancia quarta, quando dice ; D i r á n 
¡os teólogos que a q ü e s t e m a l vino p o r nuevos p e -
cados de las christiandades. Y en la. estancia sex-
ta pone en boca de Dios enojado; est^ s palabras: 
E l á n g e l os quiero env ia r percuciente, q m s n estas 
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potencias os manque y os hiera. En la estancia quin-
ta lo declara mas directamente, aprobando la opi-
nión de los teólogos que decían que, siendo nueva 
la disolución de aquellos tiempos, merecía un casti-
go también nuevo: 
Y en ver l a z i z a ñ a ser tan general, 
Y aquesta dolencia en christiana nación, 
Y en ver que es muy nuevo lo uno y lo dls 
Conviene d saber, el pecado y el ma l ; 
Confirma por buena la dicha opinión. 
> Y refiriendo en la estancia séptima las demás 
opiniones teológicas acerca de los amargos dexos 
del impuro comercio en ios dos sexos; clara y sen-
cillamente dice donde se manifestaba la primera 
maligna impresión , antes de contaminarse la masa 
de la sangre, quando empieza así: 
Algunos dixéron la t a l pestilencia 
Yenir por luxur ia en que hoy peca la gente, 
Y muést rase propia y muy justa sentencia: 
Qual es el pecado t a l la penitenciaj 
L a parte pecante es la paciente. 
Expone después la opinión de los astrólogos y 
de los físicos de su tiempo acerca de la naturaleza 
de este mal, cuyos desatinados discursos sobre in-
fluencias celestes de los unos, y destemplanza de 
humores y corrupciones del ayre de los otros, son 
fuertes pruebas de lo desconocido de la dolencia. 
En la undécima estancia pone la opinión de un 
doctor , que ya habría escrito entonces, al qual im-
pugna sin nombrarlo. Aquel sostenía que el mal 
venéreo era el sahfati de que habla Avicéna en el 
quarto libro, pues ambas enfermedades convenían 
en las pústulas, que procedían de un mismo humor, 
y en las mismas señales: lo qual rebate Villalobos 
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en seis estancias seguidas, especificando sus diferen-
tes síntomas y efectos, que las hacen muy diversas. 
Y hallándose vacilante entre esta y otras opiniones, 
y repugnando á su discurso que en la naturaleza 
humana pudiese crearse un mal nuevo; tomó otro 
rumbo, inclinándose á creer que era la sarna egyp-
cia, que habria retoñado, y propagádose á las par-
tes de occidente. 
Y apartándose de la opinión del doctor im-
pugnado en quanto á la calidad del mal, se aparta 
por consiguiente del método de curarle, y calidad 
de los remedios. Allí consta que se usaban unturas 
de azogue, lo qual él no aprueba; pero receta 
emplastos, en que entraba porción del azogue dul-
cificado , ó matado, como él dice, con otros sim-
ples, ó composiciones. 
Verdad es que Villalobos no nombra la región 
de donde vino este mal, aunque siempre lo supo-
ne advenedizo, con las palabras de vino, frevino, 
advenimiento. N o nombra la América, es verdad; 
pero tampoco nombra otro pais: y este silencio no 
prueba otra cosa, sino que en el año en que él es-
cribía, se ignoraban las noticias que después se re-
cibirían de la isla española de los que regresaban 
de aquellas partes, y de las observaciones y expe-
f iencias que harian los segundos españoles que la 
visitaron. Igual ignorancia de la primitiva cuna de 
esta enfermedad padecian los primeros européos 
que adoleciéron de ella en Italia en 1494, pues le 
diéron varios nombres a su origen, ó por hablar 
con mas propiedad, á la primera nación que co-
municó su contagio á las otras. En este recíproco 
jüego con que se lo achacaban unas á otras, tampo-
co se tomaba la nación como rey no, estado separa-
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do, ni como cuerpo general de nn pueblo; sino 
como individuos de tropas várias que militaban en 
el reyno de Ñapóles en aquella época de la apari-
ción de la enfermedad. Quando la llamaban mal 
f r a n c é s los contrarios, no decían que hubiese veni-
do de Francia ; ni quando mal español , pretendían 
que fuese comunicado de España; ni quando mal 
napolitano, que fuese endémico, ó epidémico de 
aquel reyno; sino que del exército de una de aque-
llas tres naciones lo había comunicado á los otros la 
licencia y disolución de la soldadesca. 
Si á los primeros años, ni dolientes, ni curan-
deros atríbuyéron á la América la comunicación 
del mal venéreo, tampoco la excluyeron, sí es que 
tuviesen noticia de ella las gentes comunes; por-
que, atónitos todos, los pacientes y los escritores, 
con su repentina aparición, unos le hacían baxar 
del cielo, y otros nacer del averno: contemplán-
dole en ámbos extremos como espantoso fenómeno 
que superaba los últimos alcances de la física y me-
dicina hasta entonces conocidas. Y en medio de es-
te silencio, indecisión, ó duda de los coetáneos ¿no 
es mas racional, una vez que se le ha de dar un 
origen de una tierra habitada de racionales, sí no 
se quiere caer en el absurdo de suponer una re-
pentina creación morbosa en la economía animal 
del hombre, atribuirlo á un país, donde ésta en-
fermedad, ó vicio en la naturaleza, es endémica, 
y casi común aun en el día, y por lo tanto m é -
nos maligna, y rebelde á los remedios, pues se 
sabe que los males ínxertos toman mayor malicia 
y actividad, como las plantas de terreno endeble 
reciben mas pujanza y sustancia trasplantadas á 
otro mas fuerte? A esta causa natural podríamos 
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añadir la gravedad que adquirió el gálico en su 
primera inserción pasando á cuerpos mas robustos, 
y el miserable estado á que se veian reducidos los 
dolientes, pues por las espantosas señales que nos 
pintan los escritores de la primera época, vengo á 
creer que no se curaba, ó atajaba el mal en su pr i -
mera y simple impresión purulenta; sino que acu-
dia el facultativo quando estaba ya hecho el estra-
go en la masa de la sangre, y brotaban los tumores, 
escrófulas , y otras erupciones en las partes espon-
giosas del cuerpo, quando los dolores los ponian 
gafos, pesados, y tullidos. Me inclino á creer que 
en este estado deplorable los hallaba el facultativo; 
pues veo que el primer nombre que aplicaron los 
españoles á esta dolencia, nueva para ellos, fué el 
de bubas. Esto propiamente no era definir el mal 
en su esencia y principio, sino por sus efectos pa-
tentes, que siendo comunes á otros males, han que-
dado desde entonces vulgarmente como señal y 
nombre característico de la lúe venérea. 
En vista de todas estas consideraciones, ¿qué di-
ficultad por parte de la naturaleza, de la física, 
de la experiencia, ni de la razón, puede combatir 
á la general y obvia opinión de los que creen esta 
enfermedad trasplantada de América á Europa, 
pues efa desconocida en Asia y Africa ? N o les co-
municamos también á los indios las viruelas, que 
no conocían? Quedáron recompensados y pagados 
ambos mundos con estos dos terribles regalos. N in -
guna infamia resulta á los habitantes naturales, ó 
criollos de las Indias de que el gálico fuese en su 
pais endémico, como tampoco á los europeos de que 
lo sean las viruelas. Algunos escritores modernos 
han tomado con tanto ahinco y tesón el empeño de 
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vindicar la América de esta imputación, que cálífi-
can de injuriosa impostura, como si las malditas 
bubas fuesen alguna invención de la malignidad de 
los hombres , ó monstruosidad de su inmoralidad, 
que manchase .sus linages y buen nombre. Si quie-
ren formar dé esta aserción una querella, culpen á 
las impresiones del clima, á ios misterios de la na-
turaleza, tan vária en todo lo sublunar : asi es que 
engendra venenos en un pais , y antídotos en otro, y 
á veces ambos contrarios en Uno mismo. Conténten-
se con saber que si allí nació el daño, allí también 
nacieron sus remedios ¿ como el guayacan, la zarza, 
parrilla, la raíz de china, y otras plantas. Contén-
tense con el divino árbol de la quina, y otros salu-
tíferos bálsamos, que con mano generosa les ha re-
galado la naturaleza, ya que les cargó con ésta otra 
pensión, que allí no pasa de achaque. Depongan 1^  
ira, ó ardimiento, con que pretenden rebatir este 
argumento, no solo como hecho, más aun como 
opinión, y.no con menos ínteres que si se tratare 
de purgarse de la nota de judíos , ó ladrones. En ei 
nuevo mundo tampoco se conocía, ni conoce la pes-
te negra, la verdadera, que tantos siglos antes se 
había paseado por Africa, Asia, y Europa, sin per-
donar la España; y ésta verdad minea nos ha dado 
motivo para avergonzarnos, sino para afligirnos. 
N o son conjeturas, y especiosos raciocinios las 
pruebas que podría traer en este lugar para corro-
borar la general opinión de antiguos y modernos 
escritores, que aseveran , como hecho sentado, que 
el mal venéreo es advenedizo, originario de las 
Indias, y su aparición en Europa posterior al 
ano 1493. N o me valdré de autoridades de escri-
tores extrangeros, que son hoy muy conocidos, 
C R I T I C A S , I59 
leídos, y disfrutados por los críticos modernos. Sa-
caré á plaza, con toda su fisonomía y trage propio, 
al natural, algunos de nuestros autores, y facultati-
vos, quienes después del doctor Villalobos trataron 
por distintos estilos de esta enfermedad, y sus reme-
dios. Todos, sin t i tubear le diéron el mismo orí-
gen como hecho notorio é indisputable j á lo menos 
en España, que era el país donde mas se debía en-
tender y platicar en las cosas deí nuevo mipdo. 
Sea el primero, por mas antiguo, el maestm 
Ruy I>iaz deIsla natural de Baeza , y vecino enton-
ces de Sevilla, en su obra impresa en esta ciudad 
año 1534 con este titulo : Traltado, llamado f r m -
tQ de. todos los Sanctos, centra H mal serf éntim^ 
•venido de la isla de Santo Domingo r hecho j orde-
nado en el grande y famoso hospital de todos los 
S.anctos de la insigne y muy nombrada ciudad de 
Xiskoa. Esta obra está dedicada al rey Don M a -
nuel de Portugal, quien le había recibido asalaria-
do en el grande hospital de Lisboa con la advoca-
ción de Omnium Sanetprüm. > .áoade.se curaban mas 
galicados que en ningún otro de Europa. En el ca-
pítulo primero,. fok 3, dice asi el autor: „ P l u g o á 
$y la divina justicia de nos dar y enviar dolencias ig-
»> notas, nunca vistas, ni conocidas , ni en.los libros 
»> de medicina hálladas, asi como fué esta enferme-
ai dad serpentina: la qual fué aparescida y vista en 
« España en el año del Señor de mi l é quatrocientos 
»> é noventa y tres años en la ciudad de Barcelona, 
wla qual ciudad fué inficionada: por consiguiente 
« toda la Europa , y el universo de todas las par-
» t e s sabidas é comunicables. El qual mal nivo sa 
s> origen é nascimiento de siempre en la isla que 
s« agora es llamada esca rn ía , según que por muy 
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»larga e cierta speriencia se ha fallado. E como es-
» ta isla fué descubierta y fallada por el Almirante 
« DonChristobal Colón; al presente, teniendo plá-
« t i c a é comunicación de la gente de ella, é como 
« él de su propia calidad sea contagiosa, facilmen-
te se Ies apegó , é luego fué vista en la propia 
»> armada. E como fuese dolencia nunca por los es-
apañóles vista ni conoscida; aunque sentían dolo-
" res, y otros efectos de dicha enfermedad, impo-
^ níanlo á los trabajos de la mar, ó á otras causas, 
» según que á cada uno les parescía. Y al tiempo 
»»que el Almirante Don Christobal Colón llegó á 
» España, estaban los reyes católicos en la ciudad 
« d e Barcelona; é como le fuesen á dar cuenta de 
»»su viage, y de lo que hablan descubierto , luego 
» s e empezó a inficionar la ciudad, y á se extender 
« l a dicha enfermedad, según que adelante se vido 
« p o r larga speriencia. Y como fuese dolencia no 
«conocida, y tan;espantosa; los que la velan, aco-
« gíanse á hacer mucho ayuno, é devociones, é l i -
«limosnas, que nuestro Señor les quisiere guardar 
« d e caer en tal enfermedad. E luego el año si-
« guíente de 1494 el christianísimo Rey Carlos de 
« F r a n c i a , que al presente reynaba, ayuntó grandes 
»»gentes , é pasó á Italia ; y al tiempo que por ella 
*» entró con su hueste, ivan muchos españoles en 
« ella inficionados de esta enfermedad, é luego se 
« empezó á inficionar el real de la dicha dolencia. 
« Y los franceses, como no sabian qué era, pensá-
« ron que de los ayres de la tierra se les apegaba, 
« los quales le pusiéronme/ de N o f o k s . l í los ita-
«llanos é napolitanos, como nunca de tal mal tu-
« viesen noticia, ipusiéroxÚQ mal f r a n c é s ; é de allí 
» adelante, según fué cundiendo , así le fuéron im-
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» poniendo el nombre cada uno según que le pa-
«rescia que la enfermedad traía su origen. En Cas-
«t i l l a le llamaron buhas, y en Portugal le impu-
« siéron m a l de C a s t i l l a , y en h India de Portu-
« gal le llamáron los indios m a l de hsportugueses, 
»> Los indios de la; isla española antiguamente / así 
«como acá decimos bubas, dolores, apostemas, y 
» úlceras, así llaman ellos: esta e n f e r m e d a d -
» r a s , é h i p a s , é t a y n a s ; mas yo le impongo mal 
«serpentino SeC." 
Me parece nó sé necesita mas ^Í:ueb'a,:ñi flc 
mas demostración, de la época de la aparición del 
gálico y de su origen, que estas literales palabras 
de un autor verdadero y contemporáneo i cüyá au-
toridad vale por muchas. Además, eíi el manuscrito 
de esta obra de Isla, que se guarda en la real b i -
blioteca de Madrid (est. p. cód. 4 2 ) se lée la espe-! 
cié de que el primero, ó á lo ménos, de los prime-
íos que contraxéron la lúe venérea , y á quien 61 
curó en Barcelona, fué Vicente Pinzón Yañez , p i -
loto de Christobal Colón , en sti primera vuelta á 
España. Pero esta apreciable noticia no se halla e» 
la obra impresa: no pudiéndose ahora acertar en el 
motivo de esta supresión, si ya no fuese por respe-
tos á la persona y buena memoria de Pinzón. Falta 
también en la obra impresa el método que los ín¿ 
dios de aquella isla, aunque bozales por otra parte; 
observaban desde tiempo inmemorial en la curación 
de esta enfermedad. Si esta supresión fué hecha con 
estudio, como lo seria la primera; ménos se podrá 
acertar en los motivos que tendria el autor, Ó el edi-
tor, para callar una noticia tan importante para la 
historia de la antigüedad y origen de esta dolencia. 
Sea el segundo escritor español, que dexó con 
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su autoridad certificada la novedad de la aparición 
del morbo gálico, L u i s L o b e r a , médico que se-
guía, á (parios y en sus expediciones á Itájía, y 4 
Túnez , en su obra intitulada : Banquete de Lata--, 
lleros , l ib ro de, las q u a t r ó enfermedades cortesa*-
«¿afí, publicado en folio en 1544, sin lugar de im-
presión. Entre dichas quatro enfeimedades lleva la 
delanteraí la gota ,; y 4 la postre viene la 1 Cíe vené -
rea, como plato regalado que no podiá faltar en 
un banquete de cortesanos; y hablando de la mate-
ria, dice: La quarta enfermedad cortesana es mal 
" francés, ó bubas por otro nombre, la qual es tan 
*>común, que por ser de todos muy conocida, y 
« por nuestros pecados usada, esc usaré prolixidad, 
*> y dexaré de poner todas las señales de ella, pues 
« son tan conocidas; ni diré de donde vino á Es-
wpaña este pestífero mal, que tanto atormenta á los 
«hombres , pues es enfermedad de poco tiempo 
« acá tan enteramente conocida^ &c." Luego pone 
todos los verdaderos remedios experimencados has-
ta su tiempo. Verdad es que este autor no expresé 
la rigurosa época de la venida de esta enfermedad, 
pero ya dice que vino de fuera; ni tampoco nom-
bra el pais de donde vino. Tal vez, por ser una ver-
dad muy notoria en su tiempo lo uno y lo otro, 
no querria repetirlo, Jio siendo; necesaria esta pun-
tualidad para el objeto de su obra, ni conducente 
al título alegórico de su tratado. Pero ya afirma 
que era enfermedad modernamente conocida: y és-
ta confesión de un médico casi contemporáneo á la 
época que señala, dada por la autoridad y opinión 
común de los historiadores, es una nueva prueba de 
que no era un mal antiguo, como pretenden otros, 
Quando un autor, que escribía en 1544, usa de la 
exprtúon: de[po^o ^eiiifo jacd,\ ¿ qüe-série de anos 
enriende que precediéron? Concediéndole toda la 
libertad y extensión posible , no puede pasar de me-
dio siglo, esto es > del año 1^94. 
E l tercer autoí español que sigue por órdén de 
tiempo^2 y cuya autoridad y- nottibíd ñú es 'ée^ mé-
»o§ peso que del qué acabamos de citar, es el doc-
tor Nicoloso Mónárdes, médico de Sevilla, enton-
ces emporio del comercio y navegación á las Indias, 
en su lifrlíó intitiiladoíEte todas las t&sas qw t f k m 
de nuestras Indias óceident^ks^qutM^ven ^pára 
•lá'iriediciná,iv&pttW-&b Sevillli^jiíi'^ó^ ^un tíjfao 
en 8.°). En el cápítulb que trata del guayacán y 
palo santo, dice: „ El guayácán, que llaman los 
» nuestros palb de las indias, se descubrió luego 
»»que se hallaron las priméras indias, que fué la isla 
» de Santo-Domingo, dóiiay grande cantidad dello. 
»> D i ó noticia dél un indio á su amo, en esta maiie^ 
»> ra. Como un español padeciese grandes dolores de 
» bubas que una india se las habia pegado; el indios 
»> que era de los ínédieüs de aquella^ tierra, le dio 
»> el agua del guayácán j con que, no solo se le qui-
>> ta ron' los dciiióres que padecía -, pero sanó muy 
»> bien del mal, con la qual otros muchos españoles 
»> que estaban inficionados del mismo mal, fu éron 
« sanos : lo qual se comunicó luego por los que de 
»» allí vinieron aquí en Sevilla , é de aquí se divul* 
M í g ó - p o r toda Españay é de ella por iodo el mum 
M do, porque ya la infección estaba desemi'nada por 
M todo é l : é cierto para este mal es el mejor é mas 
Malto remedio de quantos hasta hoy se han halla-
*» é qtte con máS'Cértinidade mas firmeza sana 
M é cura la tal enfermedad. Porque,' si son bien Cir-
M rados, y se da está agua Como, áe ha de dar, esí 
164 Q U E S T J O N E S 
» cierto qüe sanan perfectísimamente sin tornar á 
t» recaer; salvo si el enfermo no torna á revolcarse 
w en el mismo cieno, do tomó las primeras. 
»> Quiso nuestro Señor que de adonde vino el 
>» mal de las bubas viniese el remedio para ellas: 
« p o r q u e las bubas vinieron á estas partes de las 
« I n d i a s , é las primeras de Santo-Domingo. Son 
»> entre los indios las bubas tan comunes é familia-
« r e s , como á nosotros las viruelas, é casi los mas 
M de los indios é indias las tienen, sin que dello 
»> hagan mucho esciLipiilo , é vinieron desta manera. 
»»En el año de 1493 en la guerra que el rey cató-
» Wco tuvo en Ñapóles con el rey Charles de Fran-
>» cía, que decian de la cabeza grande, en este tiem-
« po Don Christobal Golqn vino del primer descu-
« brimiento que hizo de las Indias , que fué San-
»> to-Domingo, y otras islas, é truxo consigo de 
« Santo-Domingo mucha cantidad de indios é ín-
» dias, los quales llevó consigo á Ñapóles, do es-
« t a b a i la sazón el rey católico, el quai tenia ya 
«concluida su guerra, porque había paces entre 
« lo s dos reyes, é los exércitos se comunicaban 
^ los unos con otros. Llegado allí Colóni con sus 
«indios é ind ias, de los quales los mas dellos i van 
« c o n la fruta de su tierra, que eran las bubas, 
t» comenzaron á conversar los españoles con las 
«indias , é los indios con las españolas, y de tal 
« manera inficionárón los indios é indias el exér-
« cito de los españoles, italianos, y alemanes (que 
« d e todo tenia el exército del rey católico) que 
« muchos fueron inficionados del mal. Y después, 
« como los exércitos se comunicáron, hubo luga-f 
« que también, se encendiese el fuego en el real del 
» r e y de ^rancia , dé lo qualse siguió que en breve 
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« t i e m p o los nnosy los otros fueron inficionados de 
»es ta mala simiente, y de allí se ha estendido por 
» t o d o el mundo. A l principio tuvieron diversos 
nombres; los españoles, pensando que se les ha-
»^ bia pegado de los franceses, le llamaron m a l f r a n -
j e e s . Los franceses, pensando que en Ñapóles, y 
« que de los de la tierra se les había pegado el mal, 
« l o llamaron mal napolitano. Los alemanes, vien-
« do que de la conversación de los españoles se les 
« había pegado ] le llamaron sa rna española- , y otros 
« j o llamaron s a r a m p i ó n de las I n d i a s , con mucha 
« verdad , pues de allí vino el mal. Entre los gran-
« des médicos de aquel tiempo hubo grandes opi-
« niones de la causa é origen de la enfermedad. Los 
« unos decían que había venido de los malos man-
«tenímientos melancólicos, que los exércitos por 
«necesidad habían comido, como yerbas silvestres 
« é mucha hortaliza, é raices de yerbas, asnos, é 
«caballos, é otras cosas que engendran semejantes 
« enfermedades, corrompiendo, y quemando la san-
« gre. Otros lo atribuyéron á unas conjunciones de 
«Saturno é Marte, é lo aplicaron á influencias ce-
J> lestes. Con esto le pusieron varios é diversos nora-
« bres; llamándolo unos l e p r a , otros lechenes> otros 
» menthagra , otros m a l muerto, y otros e le fanc ía , 
«sin poder atinar ciertamente qué enfermedad era! 
« P o r q u e ignoraban que fuese enfermedad nueva* 
« é queríanla reducir á alguna de las ya sabidas y 
«éscriptas." Después en el capítulo que trata de 
k raíz llamada china, que ya la traían de América, 
añade la noticia de haber venido la primera de la 
India oriental hacia el año 1535 por estas palabras: 
„ Habrá casi treinta años que la trnxéron los por-
tugueses á estas partes con grande estima, para 
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a curar todas enfermedades, en especial t i mal de 
a bubas, en el qual ha hecho grandes efectos, y en 
»i otros muchos, como diremos." 
El texto literal de este autor, por el tiempo en 
que se escribía, por el lugar en que se imprimía, 
y por los conocimientos científicos del autor, nada 
dexa que desear en la materia, yá por lo que res* 
pecta al origen y verdadera patria del morbo gáli-
co, á la época de su transplantacion á Europa, y á 
la de su propagación en Itália^ Solo padece equi-
vocación en suponer que el rey Don Fernando se 
hallaba en Ñapóles quando llegó á España Colón, 
porque recibió al Almirante en Barcelona: quizá 
este llevaba la intención de dirigirse á dicho reyno 
en el caso de no encontrarlo en España, pues en 
aquella sazón se trataría de la expedición á Italia, 
aunque no se efectuó hasta el año siguiente. 
Sea el quarto escritor patricio que, como mé-
dico y naturalista, toca alguna noticia de la lúe ve-
nérea , y de su aparición en Europa, el famoso doc-
tor Andrés Laguna' en su D i o s c ó r i d e s I l u s t r a d o , 
que tenia concluido en Brusélas en el año 1555, 
según la fecha del real privilegio que se le conce-
dió para la impresión; bien que no se realizó has^ 
ta 1570 en Salamanca en un tomo en folio, que se 
va haciendo raro. El autor, en el capítulo Lxxxr, 
página 109, en que trata del ébano, añade: „ Há-
»>llarise muchas especies (de é b a n o ) , de entre |as 
»» quales es una y la mas excelente aquel bendito 
fjsanto madero, llamado vulgarmente guayáco, el 
» qual por la divina bondad y misericordia fué co-
«municado á los hombres. Pues, como sea así que 
« e l grande y excesivo desórden de nuestros tiem-
» pos haya aquistado un nuevo género de enferme-
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ft dad contagiosa llamada comunmente m a l de hu~ 
ff bas, y no conocida de los antiguos; quiso aquel 
»> protomédico excelentísimo, y rector del mundo 
f> universo, contra ella socorrernos con esta nueva 
í>especie de ébano, llamado leño de la india, del 
« q u a l carecieron nuestros antepasados." 
Todas las referidas autoridades de autores reg-
nícolas, que no todos han sido conocidos, ó leídos 
por los críticos extrangeros que controvierten esta 
materia, ó han sido citados con poca exactitud, pa-
rece que no debían dexar duda, ni incertidumbre 
sobre la verdad de lo que afirmaron en su tiempo, 
pues casi todos alcanzaron el reynado de los reyes 
católicos, ó componían sus tratados en el siguiente 
de Garlos i , es decir, quando las primeras noticias 
estaban frescas en la memoria de los españoles. 
Sola la aplicación del guayacán, ó palo santo, 
llamado así por sus saludables efectos, indica la cu-
na de la enfermedad, y su reciente aparición en Eu-
ropa. El uso de este leño para la curación de la lúe 
venérea empezó á conocerse en España en 1501, 
y después se comunicó á la Italia en 1517 por un 
presbítero. español que introduxo su uso, como 
veremos mas adelante. De este provechoso reme-
dio hace mención G e r ó n i m o F r a c a s t o r o , médi-
co famoso veronés, que había escrito un poema in -
titulado Syghiles sive de morbo g á l i c o en quinces 
en una de sus cartas 1 á Juan Bautista Ramucio 
fecha en Verona á 16 de febrero de 1539, en la 
qual se lee este párrafo: D i m a n d a t e anche a ques-
to g e n t i l huomo del la sjpanola delle malatve f e c u l i a -
1 Lettere di xm huominí illustri, colección de Thoimso 
Porcacchi, un vol. en 8.° en Vcnecia 1584, 
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r i d i ¡ d i massime delle contagioni , é se Tianno i l 
guayaco. Aquí se menciona la patria del remedio y 
del mal, esto es, la isla de Santo-Domingo, con el 
primer nombre de isla española. De la excelente 
virtud de este palo, y de su uso medicinal contra 
el morbo gálico, habla el doctor García de Orto, 
médico portugués, en su l i b r o D e las drogasf y 
simples, que imprimió en Goa en lengua vulgar 
en 1542 , y traduxo en latín Carlos Clúsio, donde, 
hablando de la raíz de china, cap. 38, dice: , ,La 
» lue venérea, que unos Wzmzn napo l i t ana , otros 
a g á l i c a , los nuestros e s p a ñ o l a , y los persas hade 
" f r a n g i , que suena mal francés, de tiempo inme-
» morial tenia infestado al nuevo mundo: y los es-
» pañoles, habiéndolo contraído allí, en 1493 lo 
traxéron á Europa, y lo comunicáron á las demás 
« naciones." Añade Orto: que él fué el primero 
que llevó á la India el palo del guayaco para cu-
rar el gálico que se habla propagado allá después 
del año i ^ S * ^s,:e autor, que debemos reputar 
como español por su nación, y por su vecindad, no 
se aparta de la opinión, ó tradición general cor-
riente en aquellos primeros años, de que la en-
fermedad y la medicina tenían un común origen, 
y que ambas hablan sido desconocidas antes del 
año 1493, pues este escritor, además de físico y 
naturalista curioso, era casi contemporáneo á los 
primeros que viéron y admiráron aquel extraordi-
nario suceso. 
Que el morbo gálico no se conocía en el Asia 
antes de haberse infestado la Europa, lo confirma 
también otro autor portugués, que viajó en la In -
dia á fin del siglo x v i , y estuvo en ella dos veces. 
Este es Pedro Texeira, quien en su R e l a c i ó n de l a 
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Judia o r i e n t a l , y del mage que hizo desde a l l í has-
t a I t a l i a p o r t i e r r a en 160 que es un vol. en 8.% 
impreso en castellano en Amberes en 1610 , dice en 
en el cap. v m , pág. 35 , hablando del mal vené-
reo: que en la Pérsia, esto es, en las costas del 
Golfo Pérsico, que él visitó, se conocía entonces 
con el nombre de m a l f r a n c é s y como entre los euro-
péos. L l d m a n l e , prosigue, los Pdrs ios doney f r a n -
g u i , que quiere decir sa rna ó m a l de los franceses, 
que no es p e q u e ñ o indicio de haberlo esparcido p o r 
todo el mundo. Los Corsar ines , nac ión o r ien ta l en 
la I n d i a , corrompiendo esto un poco , l l a m a n d las 
buhas f r i n g u i . 
A todas las autoridades hasta aquí citadas con 
toda la exactitud, y aun prolixidad, que pide el 
asunto después que se ha pretendido hacer proble-
mático entre algunos eruditos de Europa; debemos 
añadir los otros españoles, que si bien escribiéron 
y vivieron fuera de su patria, fueron contemporá-
neos á la aparición de este fenómeno, y todos pu-
blicaron sus observaciones y tratados sobre la mate-
ria después de la época generalmente atestiguada 
del año 1494. 
Sea el primero que se sirvió de la imprenta pa-
ra comunicar al publico y á la posteridad sus ob-
servaciones, Pedro Pintor, valenciano, quien nació 
en 1424, y murió en Roma en 1503 siendo m é -
dico del papa Alexandro v i , a quien dedicó su 
obra intitulada: A g g r e g a t o r sententiarum d e p r a ~ 
servatione b* curatione p e s t l l e n t i á , impresa en 
aquella capital por Euscasio Silver año de 1499 
en 4.0, la qual se halla en la biblioteca de las qua-
tro naciones en París. Este Pintor es aquel famo-
so médico que, según Cotunio profesor de anato-
Y 
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mía en Ñapóles, fué de los primeros que escribie-
ron de la 1 íie venérea, en su obra intitulada; D e 
morbofoedo his temporihus a f j i i g e n t i , publicada en 
Roma en el año 1500. El autor atribuye el origen 
de esta enfermedad á la conjunción de los planetas, 
7 alteración de los quatro elementos, siguiendo las 
ideas astrológicas y físicas de so tiempo; sin em-
bargo que él mismo no niega que se contraia el con-
tagio poderosamente cohabitando con muger infi-
cionada de este mal, lo qual confiesa que sucedió 
en Roma en 1493 , y continuó hasta el 1499, ator-
mentando á los miembros con dolores y pústulas, 
contra las quales usaban los médicos de ungüento 
mercurial, como lo atestigua el doctor Villalobos, 
según hemos visto en su Sumario de l a Med ic ina 
citado mas arriba : y añade que este remedio se de-
bió á un portugués. Como desde el año 1491 has-
ta 1495 est:uvo afligida la Italia de largas y extra-
ñas pestilencias, y en este intervalo apareció el mal 
venéreo; pudo con alguna verosimilitud atribuirse 
esta nueva infección á efectos de esta corrupción, 
adelantándole, ó atrasándole, el primer descubri-
miento, y confundiendo los años, puesto que el 
tránsito de un año al otro inmediato se cuenta por 
la diferencia de un solo dia. Lo cierto es que Pintor 
estaba en Roma por el mes de marzo de 1493. 
' ' ( ; o ^ w k v En 1497, Gaspar Tor relia ^ también español, y 
;., '( .•L- natural de Valencia, médico, obispo, y prelado 
<f#r-r doméstico del referido papa Alexandro v i , publi-
co en liorna un tratado sobre el morbo gálico, en 
el qual trata de las llagas, pecas, y pústulas malig-
nas, y de ios dolores universales del cuerpo, seña-
les características de los efectos de este mal, que no 
nacía de corrupción del a y re, ni de los alimentos, 
C R I T I C A S . I 7 I 
según la opinión común de los ignorantes físicos 
de aquellos tiempos, ó de algunos modernos críti-
cos que les acomoda hacerles tan ignorantes; pro-
cedía sí ex coitu cum impura muliere, que son pa-
labras del autor. Hay otra obra suya con este títu-
lo : Dialogus de dolore, cum tractatu de ulceri-
hns in pudendagra evenire solitis, escrita en 1499, 
é impresa en 1 500. ¿ N o están en estas dos obras de 
Tonel la bien pintados el origen y naturaleza dei 
mal, y el único medio de contraer su veneno, que 
es el del dia? Cuenta después los muchos enfermos 
que adolecían de esta lúe , y propone cómo se po-
dría extinguir, recogiendo las mugeres inficionadas, 
y curándolas en un hospicio á expensas publicas. 
Igual proyecto, y con igual zelo y humanidad, pro-
puso algunos años después, esto es, en í 527, el ya 
citado Ruiz Díaz de Isla en su tratado intitulado: 
Fruto de todos los Santos. Advierte á los pueblos 
el modo de libertarse de la propagación de este mal, 
que él llama serpentino, con alusión á la mordedu-
ra de la víbora, para ponderar su actividad y con-
tagio venenoso: encargando la elección de un ciru-
jano instruido que conozca el grado de infección y 
la cure. Para esto persuade que á ninguna muger 
debería permitirse usar de su impúdico oficio sin 
certificación del facultativo después de un año de 
curada ; que las prostitutas llevasen cierra señal con 
que fuesen conocidas; y que á las que no se aco-
modasen á estas condiciones, se las encerrase en al-
guna casa de reclusión, hospital, ú hospicio. Dice 
también que quando se empezó á propagar la lúe 
venérea en España, estaban los reyes católicos en 
Sevilla , y que viendo los terribles progresos que 
hacia, mandáron á sus protomedicos la curación de 
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los inficionados de esta enfermedad en el hospital 
de San Salvador, y que de su real botica tomasen 
las medicinas necesarias. En una junta formada de 
los protoraédicos y de muchos profesores, se trabajó 
siete ú ocho meses en la observación de los sínto-
mas de tan terrible azote: y también dice que se 
gastaron un millón de medicinas, pero sin froto, ni 
provecho alguno; y que del acuerdo unánime de 
lodos resultó la desesperada opinión de que era cas-
tigo del cielo , que acometia á todas las complexio-
nes y edades, contra lo qual ninguna física alcan-
zaba. 
Continuando el catálogo de los facultativos es-
pañoles mas antiguos que escribieron del mal ve-
néreo fuera de España, citaremos aquí á Juan A l -
menar, noble valenciano, en su tratado D e mor-
bo g d l l i c o , impreso en 1512, reimpreso en Pavía 
en 1516 en folio, después en León de Francia 
en 15 28 en 8.°, y últimamente en Basiléa en 1536 
en 4.0 Trata en su obra de las úlceras del pene, de 
las pústulas en todo el cuerpo, y de los dolores en 
las coyunturas. A este autor siguió Miguel Juan 
Pasqual con su obra intitulada: D e morbo quodam 
eomposito, q u i vulgo apud nos g a l l i c u s appe l la tur , 
impreso en Nápoles en 1524, en 4? 
Los españoles, que conocieron antes que otras 
naciones el arte de curar esta enfermedad, pro-
pagáron también los remedios por la Europa. El 
presbítero Francisco Delgado escribió en italiano, 
é imprimió en Venecia en 1529 en 4?, un tratado 
cbri este título: D*?/ modo de adoperare el legno san-
to delta I n d i a occidentale, s a l u t í f e r o remedio a d 
o g n i p i a g a . El mismo autor padeció en los hospita-
les eí mal venéreo, y convaleció en 1526 con ma 
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electuario del palo santo. Uno de los médicos de 
Carlos v , que le seguía en sus viages fuera de Es-
paña , llamado ISicolás Pol i , escribió y publicó en 
Venecia en 1535 un libro con ^ste t í tulo: D e cura 
morhi g a l l i c i pe r l ignum guayacum. Se reimpri-
mió en Basiléa y en León en 1536 en 4.0 
Hasta aquí sobran los testimonios irrefragables 
de que antes d é l a primera vuelta del Almirante 
Colón en 1493, ningún físico español había hecho 
mención de la enfermedad de la lúe venérea, n i 
por incidente, ni por tratado particular destinado 
á su curación. Añádase á esta otra general prue-
ba la colección de los tratados de morbo g d l l i c o , 
impresa en Venecia año de 1566 en dos volúme-
nes en folio, cuyos autores, que componen el nú-
mero de 51 , escríbiéron después del año 1493. 
Pero ¿cómo ajustaremos los datos y los testimo-
nios de esta primera época sobre la introducción del 
gálico en Europa con la carta de Pedro Mártir de 
Anglería, escrita en 1488 á Arias Barbosa, cátedra- ^ e/<i 
tico de griego en la universidad de Salamanca, en J $ J A -
la qual le compadece de la inmunda y cruel enfer- " 
medad que padecía, según se lo había comunicado 
por escrito? Es innegable la sobredicha data que 
trae la primera edición de las cartas de Anglería, 
publicada en Alcalá en 1530, y también la segunda 
hecha en Amsterdam en 1670. 
Por otra parte no se puede dudar que la en-
fermedad de Barbosa era la lúe venérea, como 
comía de las palabras del mismo doliente, citadas 
por el autor de la carta: Escríbesme, le dice, que 
JJ has caído en la enfermedad peculiar de nuestro 
« t i e m p o , que en español se llama bubas , y en 
»> italiano m a l f r a n c é s " , como expresa literalmente 
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el texto: Inpecu l i a r em te nostr<£ temjpestatis mor-
b i im, q u i appeUatione hispana hubarum d i c i t u r , 
ab i t a l i s mor bus ga l l i cus .... inddisse scrihis 
Q i b . J", epist. L X V I I T . ' ) . En estas palabras califica 
Anglería de nueva la enfermedad, llamándola pe-
culiar de aquellos tiempos; y por otra parte le 
aplica ya las denominaciones de bubas, y de gálico, 
cuyos nombres se le impusieron después de descu-
bierto el mal, esto es en 1494, y no antes, como 
es notorio á todo el mundo erudito. De la época 
de su aparición podrán dudar los autores, que por 
capricho, ó por sistema, sostienen la mayor anti. 
güedad de la lüe venérea; pero de la denominación 
de morbo g a í l i c o , que empezó por mote en Italia 
en el referido año de 1494, y quedó por signo, ó 
sello de esta enfermedad por toda la tierra, n ingu-
no lo niega, ni lo duda. De todo esto se debe infe-
rir que la fecha de la carta está errada en ambas 
ediciones, y es verosímil fuese yerro de imprenta, 
omitiendo una decena á los años, y con mayor fa-
cilidad, por no expresarse estos por guarismo, sino 
por números romanos en la primera edición espa-
ñola , y en la segunda holandesa, con estas letras 
MCCCCLXXXVIII, cuya suma quedó manca de una x. 
N i obsta, para sostener la verdad de aquella fe-
cha, la historieta que adopta Andrés de Alcázar,, 
médico y cirujano de Guadalaxara, en sus libros 
de cirugía, impresos en Salamanca en 1575 , pági-
na 171 , tomándola de Leonardo Fioravanti, escri-
tor italiano de poca autoridad en sus noticias y aser-
tos, de que estaba introducido el mal francés en 
Italia en tiempo de Don Alonso de Aragón, que 
reynaba en Nápoles : porque todos los autores de 
todas naciones, que han escrito de este mal con la 
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denominación constante de morbo g a l l i c o , son pos-
teriores al año 1494. 
Concluiré, por no ser mas molesto á los lecto-
res, con la autoridad de dos escritores españoles, 
quienes, por los tiempos que alcanzáron, se deben 
reputar por contemporáneos á la aparición de esta 
enfermedad; y por los negocios públicos en que 
entendiéron en aquellas regiones recien descubier-
tas, son testigos merecedores de toda fe y creencia. 
Desde luego se presenta á nuestros ojos, y á nues-
tra consideración, Gonzalo Fernandez de Oviedo, 
que fué enviado por el rey católico en 1513 á la 
isla española para administrar y dirigir las minas. 
Allí vivió .mucho tiempo, y allí compaginó su H i s -
t o r i a n a t u r a l y general de las I n d i a s ; y en la sec-
ción 1 ( l i b . x , cap, 2 de la edición de 1535) dice 
a s í : P o r q u e , así como es común el mal de las b ú a s 
» e n todas estas partes, quiere la misericordia d i v i -
» n a que así sea el remedio comunicado, y se halle 
99 para curar esta dolencia; pero, aunque en otras 
«par tes se halle esta enfermedad, el origen donde 
» los christianos viéron las b ú a s , y experimentá-
»> ron, y viéron curarlas, y experimentar el árbol 
« del guayacán, fué en esta isla española.... Entre 
« los indios no es tan recia dolencia, ni tan peli-
« grosa como en España, y en las tierras frias; an-
« t e s estos indios fácilmente se curan con este ár-
"bol . . . . Cüranse de este mal tan fácilmente los ín-
« dios como en España de una sarna, y en ménos 
« l e tienen, y ésles muy común Y en estas par-
«fes de Indias pocos christianos, y muy pocos, di-
« g o , son los que han escapado de este trabajoso 
« mal, que hayan tenido participación carnal con 
«las mugeres naturales de esta generación de I n -
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»> dias; porque á la verdad es propia plaga de esta 
»»tierra, y tan usada á los indios y indias, como en 
*> otras partes otras comunes enfermedades." 
La misma pintura hace de la cuna y naturaleza 
de este mal Francisco López de Gomara , sacerdo-
te sevillano, y capellán de Hernán Cortés en la 
conquista de Nueva-España, en su H i s t o r i a gene-
r a l de las I n d i a s , impresa en 15 53 en folio, don-
de, en el capítulo 29 de la parte primera, se explica 
en estos términos, como testigo de lo que había 
visto, y observado: Los de aquesta isla española 
»>son todos b u b o s o s y como los españoles dormían 
Í> con las indias, hinchéronse luego de buhas, en-
»> fermedad pegajosísima, y que atormenta con re-
»> cios dolores. Sintiéndose atormentar, y no me jo-
r rando, se volviéron muchos de ellos á España 
« p o r sanar, y otros á negocios, los quales pegaron 
i> su encubierta dolencia á muchas mugeres corte-
>» sanas, y ellas á muchos hombres, que pasáron á 
*> Italia á la guerra de Nápoles en favor del rey 
» Don Fernando el 11 contra franceses, y pegaron 
»»allá aquel su mal. En fin, se les pegó á los fran-
>» ceses: y como fué á un mismo tiempo, pensáron 
«el los que se les pegó de italianos, y llamáronle 
« mal napolitano; los otros llamáronle mal francés, 
»> creyendo habérsele pegado franceses. Empero 
>> también hubo quien lo llamó sarna española. Ha-
« cen mención de este mal Juan de V i g o , médico, 
»> y Antonio Sabélico, historiador, y otros, dicien-
M do que se comenzó á sentir y divulgar en Itália 
99 en 1494, y 95 í y Luis Bertoman que en Calicut 
« por entonces pagáron á los indios este mal de 
«bubas en viruelas: dolencia que no tenían ellos, 
« y que mató infinitos. Así como vino el mal de 
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«las Indias, vino el remedio, que también es otra 
»»razón para creer que traxo de allá origen , el qual 
" es el palo y árbol á k h o g u a y a can. Era este mal 
'» á los principios muy recio, hediondo , é infame: 
«agora no tiene tanto rigor, ni tanta infamia." 
t Después de la lectura de estos dos autores sería 
ocioso entrar en nuevas dudas acerca del país nati-
vo de esta enfermedad, del modo como sé comuni-
có á los españoles, y del tiempo en que estos la 
transplamáron á su patria; y pareceria á algunos 
obstinación y ceguedad, y no amor de la verdad, 
apelar á quisquillas cronológicas sobre la exactitud 
de las fechas en las relaciones de los varios autores, 
para conciliar la discrepancia de un mes, ó de un 
dia, con la época del año 1494, á que no puede 
ajustarse la opinión de los que huyen de este esco-
llo para negar, ó hacer dudosa la peregrinación de 
este contagio desde el nuevo mundo al antiguo con-
tinente, en lo qual están contestes todos los auto-
res mas ilustrados y verídicos, y en primer lugar 
los españoles. 
Si la autoridad de los escritores citados no me-
reciere de los ánimos enconados la fé debida en es-
ta materia, añadiré un nuevo testimonio, de po-
cos leido, y hasta aquí no reclamado por ningu-
no de los escritores, naturales, ni extrangeros, quie-
ro decir, de Fr. Bernardino de Sahagun, del órden 
de los frayles menores observantes. Habiendo con-
cluido sus estudios en Salamanca, pasó á Nueva-
España en el año 1529 con otros apostolices misio-
neros, donde murió con fama de varón perfecto, de 
noventa años de edad. Aprendí ó luego la lengua 
mexicana hasta lo mas arcano de ella, para facili-
tar la conversión de los indios : y del trato y con-
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ferencias continuas que tuvo con los mas expertos 
y ancianos del país, consultándoles sobre várias 
materias de las cosas que usaban ellos y sus padres 
antes de la conquista , compuso doce libros, en que 
se trata de sus dioses, é idolatría, ritos, y ceremo-
nias de ella, de su gobierno, leyes, policía, usos, 
y costumbres. Esta rara, y apreciable obra, de la 
qual hablan Don Nicolás Antonio en su biblioteca, 
Wadingo en su crónica de S. Francisco , y Fr. Juan 
de Torquemada en su monarquía indiana, quizá 
sin haberla visto ninguno de ellos, no ha merecido 
hasta ahora la luz publica, sin embargo de haber 
venido en el siglo x v i dos exemplares manuscri-
tos á estos reynos. 
El códice que aquí cito es de letra de princi-
pios del reynado de Felipe 11, el qual, después de 
haberse guardado en la librería de cierto monaste-
rio , lo posee hoy S. M . entre los mss. de su real bi-
blioteca privada, con el título de H i s t o r i a U n i v e r -
s a l de las cosas de l a N u e v a - J E s p a t í a de F r . B e r -
nardino de Sahagunt. Y en el capítulo x x v m del 
libro x , que trata de las enfermedades del cuerpo 
humano, y medicinas contrarias, se lée el §. v des-
tinado al mal venéreo, que empieza y concluye en 
estos términos: „ L a enfermedad de las bubas se 
j»cura bebiendo el agua de la yerba nombrada t l e t ' 
f i l e m a i t l y y tomando algunos baños, y echando 
»> encima de ella los polvos de la yerba nombrada 
» t i a q u e q u e t z a l y ó las limaduras del cobre. Estas 
» bubas son en dos maneras: las unas son muy su-
« c i a s , y se dicen t l acazo lnanaoa t l ; y las otras 
«son de ménos pesadumbre, que se llaman t ec 
*>jpilnanaoatl, y por otro nombre -puchenanaoatl, 
99 y éstas lastiman mucho con dolores, y tullen 
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»>las manos y los pies, y están arraygadas en los 
«huesos ; y quando salieren fuera, beberá el a to-
» l l i mezclado con cierta semilla nombrada m i -
» c h i f a u h t l í t ó beberá el agua de la raiz que se 
» l lama quauhtejpatl i quatóo ó cinco veces cada 
»»dia, y tomará algunos baños. Y si se tullere el 
«en fe rmo , beberá el agua de la raiz nombrada 
» t l a t l a p a n a l t ü y y sangrarse ha á la postre : de los 
» quales dichos remedios se usará para el otro gé-
» ñero de bubas ya dicho." 
Esta receta la coordinó el autor por las noticias 
y experiencias que le comunicáron los indios prác-
ticos : la enfermedad y sus diferencias tenian ya sus 
nombres peculiares en la lengua nativa del pais, y 
también los remedios: y además los simples de que 
se valian los curanderos eran producciones indíge-
nas de aquella tierra. Luego el mal y la curación 
eran allí antiguos, no solo en las islas, sino tam-
bién en la tierra-firme, y por inmemorial tradición 
caracterizados con nombres específicos en la lengua 
mexicana. 
Algunos modernos escritores americanos, que 
han pretendido salvar á su pais del origen del mal 
venéreo como de una nota infame, vergonzosa, y 
aun nefanda, han tenido que defender la opinión 
de la antigüedad de este mal en la Europa, y cor-
tar la qüestion por este medio, porque, á la verdad, 
es el único á que podian recurrir. Acriminar á Ovie-
do y á Gomara de impostores, de malos españo-
les, de enemigos de la América, y calumniadores 
de aquellos naturales, es tomar las armas de la ven-
ganza, de la cólera, y de un despecho pueril; y no 
las de la crítica y raciocinio, que deben guiar siem-
pre la pluma de los apologistas doctos y juiciosos; 
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si es que merezca apología un imaginario agravio, 
pues si lo tienen por verdadero, quéxense á la na-
turaleza, que se lo hizo. Además, es cosa muy ex-
traña y donosa que unos escritores tan delicados, 
que pretenden purgarse de esta mancha, graduada 
por ellos de afrentosa,no tengan escrúpulo de echar* 
la á las demás partes y naciones del antiguo mun-
do, como si éstas no tuviesen sensibilidad, y ver-
güenza. La enfermedad, de alguna región habria ve-
nido, porque en alguna habria existido cómo vicio 
endémico: y si los europeos la atribuyeron á la 
América, no era por odio, desprecio, ni intención 
de infamar á sus semejantes, como afectan creerlo, 
y lo exageran dichos apologistas, para tener motivo 
de desahogar su ira, calificándola de amor patrió-
tico. Los primeros escritores españoles y extrange-
ros habláron como físicos, como naturalistas, como 
observadores, como historiadores, y muchos como 
testigos de lo que escribían; más nunca como ca-
lumniadores, pues ni los bárbaros y bozales indios 
podían ser objeto de su encono ni desprecio, antes 
bien de su Compasión; ni un fenómeno, hasta en? 
tónces desconocido en la naturaleza, podía mover-
les á indignación, ántes bien cubrirlos de admira-
ción y espanto. 
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Del primer uso de la pólvora en la guerra, 
y de la antigüedad de la artillería. 
-Hasta ahora no se ha podido íixar la verdadera 
época del uso de la pólvora en la artillería terres-
tre, y ménos todavía en la naval, por la dificultad 
de concordar las opiniones y sistemas de los erudi-
tos, y de conciliar las descripciones que nos han de-
xado los antiquarios., esclavos del vago, obscuro, y 
breve lenguage de las crónicas, en donde los he-
chos, desnudos de exactas y claras narraciones, de-
xan vacilante el juicio del lector mas perspicaz, 
y sensato. 
Cada nación pretende la primacía en este des-
cubrimiento, y de las europeas ninguna hasta aquí 
cuenta mayor antigüedad que de mediados del si-
glo x i v . Pero, si en tan funesta invención puede 
entrar alguna gloria; España lleva, sin disputa, 
ventaja á todas, quando se quiera contar entre sus 
hijos á los moros que tenian el pié en su territorio. 
Primeramente, viene en apoyo de esta verdad lo 
que se refiere en la crónica de España de Abu-Ab-
dalla ( B i b l i o t . arab.-hisp, es cu r i a l , de Cassiri), 
es á saber: que en el año 131? de la era vulgar el 
rey de Granada Abulwalid llevó consigo al sitio de 
Baza una gruesa máquina que , cargada con mixtos 
de azufre, y dándole fuego, despedía con estruen-
do globos contra el alcázar de aquella ciudad. Re-
fieie después Zurita en %m Anaks de Aragón 
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( l i b . v i l , cap. 15 , fol. 99 vuelto, col. 2.) que en-
tre las otras máquinas que el rey moro de Granada 
tenia para batir los muros de Alicante, cuya for-
taleza queria tomar en octubre de 1331, llevaba 
pelotas de hierro que se lanzaban con fuego: y puso 
gran terror esta nueva invención de combate. Cons-
ta finalmente en la crónica de Don Alonso el once-
no (cap. 273.) que doce años después, es á saber, 
„ en 1342 , los moros que defendian la plaza de A l -
» geciras, sitiada por el mismo Don Alonso, lanza-
>» ban muchos truenos contra la hueste, en que lan-
»»zaban pellas de fierro muy grandes..,, é otro si 
$i lanzaban con los truenos saetas muy grandes é 
» muy gruesas: así que ovo y saeta que un orne 
» avia mucho que facer para la alzar." A la prime-
ra lectura de este pasage se presentan cañones, ba-
las, estampido de la descarga, y por conseqiiencia 
pólvora; pero reflexionando luego sobre la contra-
dicción que se trasluce en el uso de algunas pala-
bras, que admiten distinta aplicación; se cubre mi 
juicio de dudas sobre la verdadera inteligencia del 
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En este vemos que una vez los truenos eran los 
lanzados, como cuerpos disparados, y otra que eran 
máquinas que lanzaban dichos cuerpos, pues con 
ellos lanzaban saetas muy gruesas', y de ningún 
modo se toma, ni se puede tomar, el trueno por 
estruendo, porque éste ni dispara, ni es disparado. 
V ¿cómo una máquina bélica, que disparase balas, 
podia después disparar saetas? Luego parece que 
no se puede tomar el trueno por pieza de metal con 
carga de pólvora , pues con la explosión de esta se 
hubieran inflamado las saétas. Y no siendo de me-
tal la máquina, ni con el alma circular , no podría 
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cargarse de aquel mixto, ni tener dirección cierta 
sus tiros. 
Por otra parte la voz pe l las , como suena, no se 
puede tomar rigurosamente por cuerpo esférico, 
como lo fueron después h s p e l o t a s , cuya significa-
ción declara la redondez de su forma; sino, lo mas, 
como torteros convexo-convexos, ó en otra hechu-
ra irregular, que no se podria ajusfar bien á una 
pieza de artillería. Que hspe lo t a s fuesen cuerpos 
esféricos se convence por el uso continuado de maá 
de tres siglos que los militares españoles han hecho 
de este nombre, como sinónimo de balas, hasta to-
do el rey nado de Felipe i v ; porque esta última 
voz, que parece adoptada de los franceses después, 
en la lengua común de ellos se toma por pelota: 
as-i es que baile significa una y otra cosa. 
Si aquellos truenos eran máquinas de metal, y 
construidas para carga de pólvora; en otro pasage 
la misma crónica parece que indica lo contrario. En 
el capítulo JLXXX, dice: L o s moros de l a c ibdat l an-
zaban muchas saetas de ballestas - de torno „ é de 
trueno; é otro s i l anzaban muchas jpellas de fierro 
con los truenos. Desde luego se me presenta este re-
paro: y es, que no se comprehende fácilmente cómo 
habia ballestas que se soltaban con torno, y otras 
con trueno, y truenos que disparaban balas, si se 
quieren tomar por tales las pellas de fierro. Prosi-
gue el cronista, en el capítulo LXXXIII, diciendo: 
E ovo muchos christianos f e r i d o s de saetas , é de 
piedras de fierro que lanzaban los truenos. Estas 
últimas palabras acaban de confirmar mi opinión, 
y que las pellas no serian globos verdaderamente 
esféricos, pues las llama piedras de hierro , intro-
duciendo con esta variedad de nombres nueva con-
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fusión. La piedra nunca es de hierro, ni de otra 
materia extraña, sino siempre piedra; y como tal, 
tampoco tiene forma particular, ni regular, para 
poder ser disparada por boca de fuego. 
En el campo de los christianos no se conocería 
el uso de estos truenos, ni de estas p e l l a s , en qual-
quier de los dos sentidos que se tomen ambos nom-
bres; pues no se hace mención sino de ingenios, y 
t rabucos, que eran los mayores y mas fuertes ins-
trumentos bélicos de batir á que habia llegado la 
maquinaria en aquellos tiempos. Estas máquinas 
no serian piezas de metal, porque además de cons-
tar que se desbarataban con tiros de los sitiados, 
también consta que estos tenian dentro de la plaza 
otros ingenios que eran desbaratados por los sitia-
dores; y por otra parte leemos que se armaban y 
desarmaban como máquinas de madera de la balís-
tica antigua, porque ingenio significa invención, ó 
artificio, y se toma por toda armadura hecha con 
arte matemático, que llamamos máquina. Conti-
nua la crónica, en el capítulo ceLXXX, con esta 
narración: „ E l rey mandó poner algunos engeños, 
*> que tenia traídos, que eran mas de veinte, é los 
« de la cibdat tíráron primeramente con sus enge-
Í? ños, é lanzaban tan cierto,> que así como alza-
t» ban los christianos las cureñas del e n g e ñ o , luego 
» s e las quebrantaban; é por eso mandó el rey po-
f i ner en el fonsário dos trabucos de los que ha-
» bian fecho en Sevilla los genoveses, é con ellos 
»> que tirasen á los engeños de la cibdat, que se los 
n quebrarían, é que después los armarían E los 
«christianos (se refiere en el capítulo siguiente) 
»> acabáron la cava que tenian comenzada á facer, 
»* é pusieron dos trabucos, é con ellos comenzároa 
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n á tirar, é quebrantaron dos engeños de la cibdat 
f i que tiraban á los de afuera. E el rey mandó lue-
» go armar seis engeños que tirasen al muro, é á 
ff las torres, que fueron armados en una noche, é 
y> en amaneciendo tiráron todos." 
Del contexto de la narración que hemos trasla-
dado se deduce mas claramente que los ingenios se 
armaban y montaban como máquinas, compuestas de 
piezas y resortes para arrojar grandes cantos; y no 
siendo instrumentos de metal, fundidos, ó construi-
dos para recibir carga de pólvora, mal podian dis-
parar las pe l l a s de fierro arriba mencionadas. Tam-
poco las podian disparar los trabucos i que eran en 
aquellos tiempos otras máquinas de resorte de la 
antigua balística, aunque en los tiempos modernos 
se aplicó este nombre á ciertas bocas de fuego de 
calibre menor, que todos conocemos. 
Se dice que los moros disparaban dichas pellas 
con trueno: si el trueno era máquina, ignoramos el 
género de esta pieza, la qual seria nueva, y jamás 
vista de los christianos, pues los sitiadores no la 
usáron contra los que defendían la plaza. Si el true-
no era el estruendo del t i ro , la máquina disparaba 
con pólvora: y ésta conjetura viene apoyada con la 
narración que mas adelante se lee en el capítulo 282 
de la citada crónica, hablando de varios modos de 
defensa que usáron los moros sitiados: ,, E tiraban 
»>muchas pellas de fierro, que les lanzaban coa 
«t ruenos , .de que los christianos avian muy grand 
«espan to , cá en qualquier miembro de orne que 
«d ie se , levábalo á cercén, como si se lo cortasen 
5» con cuchiello; é quanto quiera que orne fuese fe-
« r ido della, luego era muerto, é non avia cerur-
«g í a ninguna que le pudiese aprovechar; lo uno. 
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»>porque venia ardiendo como fuego, é lo otro, 
« p o r q u e los -polvos con que la lanzaban eran de tal 
« natura, que qualquier llaga que fíciesen, luego 
« e r a el ome muerto; é venia,tan recia, que pa-
«saba un ome con todas sus armas." 
Del contexto de esta narración se deduce que 
dichas pellas no se disparaban con ingenios, ni con 
trabucos, sino con truenos, pues no se hace expre-
sión de otro nombre que indique pieza de tiro. Los 
ehristianos, dice, que quedáron muy espantados 
de los efectos de aquella artillería, bien que no di-
ce si de las pellas, ó del trueno; pero, de todos 
modos, la cosa era nueva y desconocida, y quando 
se nombran los polvos parece que se declara con 
evidencia la pólvora, y que por consiguiente el 
trueno se ternaria metafóricamente por la máqui-
na , del modo que en tiempos posteriores de la ar-
tillería moderna se llamaban t i ros las piezas de ca-
ñones, tomando el efecto por la causa, esto es, el 
disparo por la máquina disparante. Se infiere tam-
bién depues, de los estragos que hacían en los si-
tiadores aquellas pellas, que el tiro seria horizon-
ta l , y recto como el de nuestros cañones, ó algo 
curvo como el de los obúses, pues se cuenta que 
pasaban el cuerpo de un hombre armado: lo qual 
manifiesta dos cosas; que la pella seria cuerpo pe-
queño , no globo de gran calibre, porque éste no 
atraviesa, sino que destroza, ó magulla, como suce-
de con las balas de artillería; y que la violenta ra-
pidez que traían no podían recibirla sino del recio 
impulso de la pólvora. Añade también que estas 
pellas cortaban los miembros á cercén, como sí fuere 
con cuchillo: y este efecto repugna, porque es mas 
propio de armas tajantes que de cuerpos esféricos. 
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Que muriesen de pronto los heridos, y que es-
tos no tuviesen remedio, se puede atribuir al atra-
so de la cirugía de aquellos tiempos, ó tal vez á 
algunas escabrosidades y cortes que tuviesen aque-
llas pellas, como sucede con las balas que llaman 
mordidas. Que éste incurable estrago fuese efecto 
de venir aquellas ardiendo, como dice la crónica, 
no es fácil de comprehender; porque nuestras balas 
no hacen el daño porque vengan ardiendo, que el 
mismo causarían frías como el hielo, sino por su 
violento ímpetu; además de que la bala sale de la 
boca del canon fria, y muere fria; ni la instantánea 
explosión de la pólvora, y su simultánea despedida 
no pueden comunicar calor alguno. Que de los pol-
vos con que se lanzaban las pellas proviniese la 
pronta muerte de los heridos, tampoco se compre-
hende, si los hemos de tomar por pólvora, pues 
ésta ninguna malignidad puede comunicar á la ba-
la, sino su ímpetu; y para el efecto de matar es 
indiferente que salga impelida de la pólvora, ó de 
un resorte, ó de la elasticidad de ayre comprimido, 
como sucede con las escopetas de viento: además 
que hace ménos estrago la bala rápida que traspa-
sa, que la m u e r t a , ó cansada, que machuca, ó des-
troza. Igual repugnancia de sentido experimenta-
mos, si se han de tomar los polvos por composición 
venenosa, como á primera vista lo indica la letra 
de la relación, pues dice que eran de tal naturale-
za , que las heridas eran mortales al momento. Aquí 
parece que ya no se habla de la pólvora, sino de 
veneno: y éste ¿cómo se habia de comunicar á la 
pella, quando sabemos que en la explosión queda-
rían disipados absolutamente? 
A pesar de las contradicciones que aparecen en 
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esta confusa explicación de la crónica, no se puede 
negar redondamente que no fuese la pólvora la que 
disparaba, porque después, en el capítulo 234, se 
dice: que el ruido del combate (ba te r í a ) era muy 
grande señaladamente con los truenos... E que los 
moros que estaban en su hueste cerca de G i b r a l -
t a r , desque oyeron el ru ido de los truenos, é v i e -
ron las i fumadas quefac ian en A l g e c i r a , c u i d é -
ron que los christianos comba t í an l a cibdat. De 
esta narración se infiere que los tiros se oian de dos 
leguas lo ménos, y por conseqüencia eran efectos 
de la pólvora, y no de otro agente. 
Todos estos hechos, trasladados fielmente de 
la referida crónica, á pesar de las aparentes con-
tradicciones que encierran en la manera con que se 
describen, obligan á creer que los árabes, si no fue-
ron inventores de la pólvora, como algunos opinan; 
á lo ménos deben contarse por los primeros que in-
troduxéron el uso de la artillería de tierra en Eu-
ropa. Lo que refieren algunos historiadores de que 
en la batalla de Crecy entre franceses é ingleses se 
oyeron en el exército de estos los tiros de bombar-
da en 1346, aun quando fuese hecho indisputable, 
era posterior de quatro años al referido cerco de 
Algecíras; y mucho mas posterior el que se refiere 
generalmente del sitio de Chiozza en 1379 > en cu" 
ya defensa los venecianos usaron de tiros de pólvo-
ra contra los genoveses: habiendo fixado la opinión 
general de todos los historiadores á esta época el 
primer servicio de la artillería entre los europeos. 
Lo único que se extraña es, que aquellos mismos 
moros, que con tanta destreza y tesón usaron de 
sus tiros de pólvora en Algecíras, no continuasen 
su uso en adelante, pues no consta por las crónicas 
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que en lo restante de aquel siglo se sirviesen de 
ellos, ni para el ataque, ni para la defensa de las 
plazas, como si se hubiese olvidado el arte de ha-
cer la pólvora, o el de fabricar las piezas de arti-
llería. 
N o menor admiración debe causar, que, ha-
biéndose los moros servido de esta artillería en Es-
paña , y á la vista de los españoles, contra quienes 
la dirigían con tanto estrago, tampoco conste por 
las crónicas que estos, enseñados con tan patente 
exemplo, y tan costosa experiencia, se sirviesen de 
armas de fuego, ni contra los infieles, ni contra los 
christianos, ni en la defensa de plazas, ni castillos, 
dentro de la misma España, hasta entrado el si-
glo x v . Sin embargo, si hemos de dar crédito á lo 
que refiere Hernando del Pulgar en la crónica de 
los reyes católicos, quando en el capítulo i x x v i 
habla del cerco de Málaga en 1487, habremos de 
convenir en que el exército christiíino que tuvo 
sitiada á Algecíras en 134-2 se sirvió de máquinas 
de pólvora para batirla , pues por tales se deben re-
putar las lombardas. Dice pues: , , é mandó el rey 
M traer de las Algecíras, que estaban despobla-
« d a s , todas -piedras de lombardas que el rey 
n D o n Alonso el Bueno, su trasbisabuelo, fizo t i -
s?rar contra aquellas dos cibdades quando las tovo 
«cercadas." ¿Cómo concordaremos la verdad d© 
este hecho con el silencio de la crónica del mismo 
Don Alonso , que cuenta tan menudamente las cir-
cunstancias de aquel cerco, y pinta el terror que 
sembraron en el campo de los christianos los tiros 
de pólvora, ó truenos, de los moros sitiados, como 
efectos nunca vistos? La lombarda, ó sea bombar-
da, siempre fué pieza de metal, siempre boca de 
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fuego, y siempre disparó piedras: y es muy dudoso 
que este nombre se usase en aquella época. Acaso 
el cronista Pulgar se sirvió de la voz corriente en 
su tiempo para expresar la máquina bélica que ar-
rojó aquellas piedras. Ta l vez eran piedras de re-
puesto que habrían quedado de la dotación de las 
bombardas con que guarnecerían la fortaleza los 
christianos en tiempos posteriores. Y sí bien no du-
daré de la verdad del cronista en quanto se man-
daron llevar aquellas piedras al atio de Málaga, y 
que fuesen piedras de bombarda; pero repugno á 
creer que Don Alonso el onceno las hubiese dispa-
rado con tal máquina contra Algecíras. En aquella 
época, ni muchos años después, no se conocian se-
mejantes bocas de fuego en las huestes, ni asédios 
entre los españoles. 
Que esto sea una verdad no admite duda, si 
nos han de guiar testimonios auténticos, y no argu-
mentos especiosos. En la Ordenanza militar 1 del 
oficio de senescal, y después de condestable de Ara-
gón , promulgada en 1369 por el rey Don Pedro i v , 
se especifican diferentes ingenios y máquinas de ba-
tería para la expugnación de fortalezas, y entre 
ellas no se menciona ninguna con el nombre primi» 
tivo de t rueno, ni con los mas modernos de hom* 
b a r d a , ni lombarda , que se léen en crónicas de 
España de tiempos posteriores. Tampoco en el nú* 
mero de municiones de sitio y campaña se nombran 
f ellas de h i e r r o , m pelotas , va globos, que hadan 
el oficio de nuestras balas, y bombas modernas: ni 
1 Esta Ordenanza está inserta en el códice de las ordina-
ciones palatinas del rey Don Pedro llamado el ceremonioso, 
extendidas en idioma catalán en 1344, el qual se custodia en 
é real y general archivo de la corona de Aragón en Barcelona. 
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se hace expresión de la pó lvora ,n i con esta voz 
simple y específica, ni con la de po lvos , 6 de p o l -
vos de bombarda y que fué su común nombre des-
pués que se hizo uso de bocas de fuego: ni entre 
los diversos ingredientes y mixtos se nombran el 
azufre y y el sa l i t r e para fabricarla: n i , tratándose 
en un capítulo de la demolición de castillos y otras 
fortalezas, que, después de tomadas, se derroca-
ban, ni del arte de minar los cimientos de muros y 
torreones en los ataques, se hace tampoco mención 
de pólvora. 
Todas estas observaciones, aunque se las quie-
ra dar el nombre de pruebas negativas, nos indu-
cen á creer que en el año 1369 aun no se conocía, 
ó no se hacia uso, de la pólvora en la guerra, no 
digo en campaña, que esto fué posterior; más ni 
en la defensa de las plazas, que fué el primer ser-
vicio de la artillería. Vuelvo 4 decir que no se co-
noceria en aquella época entre los príncipes chris-
tianos de España, quando aun no se empleaba en 
la milicia de los reyes de Aragón, tan exercitada 
y adelantada en guerras y empresas de mar y tier-
ra, así en el continente, como en países ultramari-
nos, contra diversas naciones. Aunque en las cita-
das ordenanzas se lée la voz a r t e Her í a ^ y a r t e l i e -
r i e s , no se debe confundir este nombre , que se 
lée también en algunas crónicas de; aquel tiempo, 
y de otros anteriores, con el significado peculiar y 
técnico que tiene en los tiempos modernos. Baxo 
del nombre de a r t i l l e r í a , casi siempre usado en 
plural en las crónicas , así de Aragón, como de Cas-
t i l l a , se entendían, antes del uso de la pólvora, 
todo el tren y apresto, de ingenios y máquinas, de 
batir y combatir, así ofensivas, como defensiva^ 
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tales eran las bastidas f ballestas, trabucos, b r i -
golas, mandrones, y otras con que se disparaban 
viratones, y grandes piedras. 
Sin embargo del silencio de las citadas orde-
nanzas militares del rey Don Pedro, no podremos 
dudar de que diez años antes de su promulgación, 
esto es, en 13«59 , se usó de tiros de pólvora den-
tro de sus dominios ; sin que por el hecho que va-
mos á referir se haya de argüir contradicción, pu-
diéndose considerar como la primera prueba de la 
artillería de fuego en un caso extraordinario de 
defensa. El mismo rey Don Pedro en las memorias 
de su vida, que dexó escritas z cuenta: que en el 
bloqueo que en aquel año pusieron las galeras del 
rey de Castilla al puerto de Barcelona, una nao de 
esta ciudad de las que defendían su entrada, con los 
tiros de una lombarda derrotó los castillos de otra 
castellana, llevándole un pedazo del palo mayor. 
Pero, á pesar de la claridad y sencillez de estas pre-
cisas palabras del texto, falta saber: si esta lombar-
da era d'e la dotación de la nao catalana; ó si, para 
aquel solo servicio de apuro y peligro, la colocaron 
en su cubierta, sacándola de la artillería de tierra, 
como hoy se practicaría con un mortero sobre un 
lanchon, ó pontón, en igual caso. Si era máquina 
bélica de la plaza, sería aun poco usada, pues no se 
hace mención sino de una sola en ocasión de tanto 
peligro ; y para esto la colocarían en la nao mas de-
lantera, á fin de que alcanzasen sus tiros á la es-
quadra enemiga. 
Del contexto mismo de la narración se infiere 
! l Chroíilques d'JEspanya por e! archivero real Migue l 
'Carhiíell > Kb. v i , cap. i v , fol. 1 8 / , un vol. en folio. 
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que la lombarda sería pieza de artillería de tierra, 
pues aquella nao solo hizo el servicio de una pla-
taforma avanzada de la plaza; y de todos los de-
más buques, que formaban una línea de defensa, 
no dice la crónica que saliese tiro ninguno de otra 
igual máquina, ni de otro instrumento de fuego, 
pues se pusieron acoderados, sin duda para suplir 
con esta posición la falta de artillería. Tampoco se 
cuenta que las galeras, ni los demás vaxeles de la 
esquadra castellana, puesto que estaban al alcance 
de bombarda, correspondiesen con iguales tiros de 
pólvora, como debían y podían hacerlo si hubiesen 
llevado á bordo armas de aquella clase: de lo qual 
podremos inferir que no era conocido entonces su 
uso en la guerra naval en ninguna de las dos nacio-
nes, ni en otra de las européás, según el silencio 
de todas las historias. Este es el primer suceso en 
que se nombra en España h l ombarda , cuya voz 
declara haberse adoptado la máquina del país de 
Lombardía, donde tuvieron origen estos instrumen-
tos bélicos con el nombre de bombardas. 
Supuesta la época del uso de las bocas de fue-
go entre los moros de España anterior á la de otras 
naciones, como se colige del sitio de Baza en Gra-
nada en 1312, del de Alicánte en 1331, según 
refiere Zurita en sus anales, y del de Algeciras 
en 1342; se podría dudar de la antigüedad del 
descubrimiento de la pólvora, que algunos preten-
den atribuir á los árabes; á lo menos la del uso de 
esta composición para piezas de artillería; ó si no, 
Ja de la invención y fábrica de estas máquinas de 
metal. Acaso lo uno y lo otro se inventaría en Es-
paña. 
-Lo cierto es que setenta años ántes, esto es. 
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en í 248, en la defensa deDamiáta por el Soldán de 
Babilonia contra el exército cruzado de San Luis 3 
no se hace mención de máquina que disparase con 
pólvora, siendo así que en aquella campaña apura-
ron los musulmánes todos los recursos de ofensa y 
defensa que pudo facilitarles el ingenio é inven-
ción de los hombres. A estos moros de España 
¿quién les habia enseñado tan importante artificio 
en el arte de la guerra? Si se les comunicó del 
Africa ¿cómo los moros y turcos de Egipto lo igno-
xaban en aquella época? Sin embargo, algunos es-
critores modernos han creido, ó sospechado, el uso 
de la pólvora en aquella guerra. Para mayor ins-
trucción de los lectores acerca de este punto, tras-
ladaré lo que en la crónica de San Luis escribe 
Joinville, testigo de vista de quanto refiere de 
aquella expedición. En el capítulo x x v m , descri-
biendo todas las especies de armas y artificios de 
que se sirviéron los infieles para combatir el campo 
de los christianos, dice: ,, Acontesció un dia traer 
»>los moros en su campo un /«g^mo muy grande, 
« q u e ellos Mamaban f e r r i e r a , del qual recibimos 
99 grande daño. Este ingenio fué puesto de frente á 
t i l o s ga tos castelles * del rey.... Viendo nosotros 
j> aquel tan espantoso ingenio, no fuimos poco tur-
»> bados; y mas quando los turcos comenzaron á t i^ 
» r a r con é\ fuego gr iego en tanta cantidad, que 
»ifué cosa no menos espantosa que dañosa Y 
3 Véase la crónica de San Luis por Joinville, cap. xxvnii 
inducción castellana de Jacques Ledel de 15 67. 
4 L o mismo que gatas y que así se llamaban en eastellanOi 
ántes del uso de la pólvora, unas máquinas de fuertes made-
ros , debaxo de las quales trabajaban los zapadores ^  minadores 
á cubierto de los tiros de los sitiados. 
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»> ansí, todas las veces que contra nosotros lanzaban 
« aquel fuego, nos postrábamos en tierra, y caía 
»> aquel fuego entre los dos ingenios, en una pla-
»»ceta donde estaba un hombre para isolo matarlo 
#> en cayendo. Este fuego griego, al tiempo que le 
lanzaban, parecía por delante grueso como un 
w tonel, y venia disminuyendo por detrás, hacien-
»»do una cola de mas de vara y media de largo, 
» que parecía dragón. A l caer hacia un estruendo 
» t a n grande, que parecía caer rayo del cielo; j 
»* era tanto el resplandor que de la llama salía, que 
« todo el exército se vela de noche tan claro como 
" de día. Con aquel ingenio llamado j t e r r ü r a tirá-
9* ron los turcos aquella noche el fuego contra no-
n sotros." 
En todo el contexto de esta relación descripti-
va, circunstanciada con bastante claridad, no se ve, 
ni se trasluce uso de pólvora, porque el estruendo 
que se pondera no era del t iro, ó disparo de la má-
quina ; sino de la explosión de los mixtos del globo 
de fuego griego al tiempo de caer en tierra, que 
sería quando reventaba, y se deshacía. Hasta aquí 
no tenemos sino una bola, ó tonel de ingredien-
tes combustibles, arrojado por una máquina; sin 
declarar de qué materia, ni de qué hechura era es-
ta, ni con qué agente se daba el impulso al cuerpo 
disparado. La palabra ingenio no determina boca 
de fuego , como hemos visto en todas las crónicas 
anteriores, y contemporáneas al reynado de S. Luis, 
y aun en las posteriores, hasta que se empezó á oír 
k voz t rueno, y luego después la de bombarda, 
primeros instrumentos bélicos de pólvora. El cronis-
ta Joinville sabía lo que era ingenio (engin en fran-
cés) hablando en términos militares, |>ues ios habia 
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también en el campo de los cruzados; y estos no 
conocían la pólvora, y menos ei fuego griego, 
quando recibían tanto terror del estruendo y de la 
repentina llama. Los ingenios de los christianos lan-
zarían piedras como todos los que usaban entonces 
las naciones: y el nombre particular á e f e r r i e r a , 
que refiere el texto que daban los mores á la extra-
ña máquina con que tiraban el fuego griego, ¿no 
denota que era un gran pedrero 5, que el historia-
dor, traduciendo su nombre arábigo en francés, 
llamó j p e r r i e r e ? Lo cierto es que después de estas 
experiencias en aquella guerra, San Luis , á su re-
greso á su patria, no traxo, ni el uso de la pólvo-
ra, ni el de semejante máquina para el servicio de 
sus exércitos en Europa, ni en Africa, en la expe-
dición que hizo después contra Túnez. Me dirán: 
que tampoco traxo el uso del fuego griego, es ver-
dad ; pero esta terrible composición, que se ha per-
dido, era entónces un secreto que los árabes ha-
brían robado á los griegos de Constantinopla, y no 
querrían que se lo rebasen á ellos los christianos. . 
Siguiendo el curso de la artillería de fuego con 
5 Que el pedrero baxo del nombre latino-bárbaro de pe~ 
t ra r ia era conocido en las guerras sagradas de Oriente por lós 
christianos muchos años antes de la cruzada de San Luis, es 
eosa manifiesta en la historia gerosolimitana de Jacobo de V i -
triaco. Este'e&critor, testigo de vista, hablando de las máqui-
nas bélicas con que se expugnaban las fortalezas á principios 
del siglo x n i , dice en el libro 3 Nos verd, considerantes 
tur r im capí non posse p é t r a r l a r u m , vel tribuculorunt ictibuS'.^ 
Y en otra parte repite: Invent i snnt m Damia ta tribuculi 
quatuor, cum petrari is , et manganellis. Aquí leémos, entre 
los trabucos y mandrones, los pedreros : luego estos no eran 
máquinas de fuego en aquel siglo, aunque los turcos dispara-
sen con ellos en Egipto cuerpos inflamados. 
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el curso de los tiempos, llegamos á la época de ia 
famosa batalla de Crecy de 1346, en la qual se 
cuenta que los ingleses se sirvieron de piezas de 
pólvora contra los franceses: cosa para mí algo du-
dosa, si atendemos á las razones que me asisten pa-
ra suspender mi asenso. El juicioso y grave David 
Hume, en la noticia que nos dá de aquella jornada 
en su historia de Inglaterra, solo escribe estas pala-
bras: „ Algunos historiadores refieren que el rey 
» Eduardo , además de ios recursos que encontró su 
»> propio ingenio, se sirvió de una nueva invención 
»> contra el enemigo, esto es, que colocó al frente 
« de su exército algunas piezas de artillería, las pri-
" meras de que se hizo uso en Europa." El autor 
se adelanta en llamar -püzas de a r t i l l e r í a , con es-
ta denominación moderna, á lo que aun no tenia 
nombre conocido, y se equivoca en asegurar que 
fuese la primera de Europa: ignoraba, sin duda 
que quatro años antes hablan experimentado sus 
efectos los españoles en el sitio de Algecíras. Por 
otra parte, es cosa extraña que un historiador i n -
glés, á quien resultaría tanta gloria nacional de la 
verdad de esta invención, no cite ninguna crónica, 
historia, ú otro documento de su patria que ates-
tigüen este hecho, sino la de Juan Vi l l an i , autor 
italiano, que aunque contemporáneo, vivía enton-
ces y escribía muy lejos del parage del suceso. Y 
¿no es todavía mas extraño, que ni Walsingham, 
historiador inglés de principios del siglo x v , ni 
Froissart, cronista francés, y quizá testigo, .que 
describen prolixamente esta batalla, nada hablen 
del uso de tales tiros de pólvora? Walsingham, 
que refiere en dos lugares de su historia esta jor-
aada, en ninguna habla de piezas de pólvor 
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con el nombre de cañones á la francesa, ni con el 
de gunnas á la inglesa: voz bárbara de que usa 
en hechos de guerra de principios del siglo xv , 
quando trata de máquinas bélicas, en lugar de bom* 
bardas. Solo nombra, entre las armas de los ingle-
ses, espadas, lanzasv hachas, y saetas:G^///, q u i g l a -
dios, lanceas, secures, et sag i t t a s evadere f o í u e ~ 
r u n t , cum rege suo fuge run t . Si los ingleses usaron 
de artillería en aquella ¡ornada contra los franceses 
¿por qué no se sirvieron de ella después en la de 
Potiers en 1356, y en la de Azincurt en 1415 con-
tra los mismos enemigos, pues en las historias de 
ambas naciones no se vuelve á hacer mención de ti=-
ros de pólvora entre sus armas ofensivas, ni defen-
sivas en las batallas? 
Por todas partes adonde vuelvo los ojos hallo 
nuevos motivos de dudas, entre el silencio de unos 
escritores, y las autoridades de otros, que declaran 
lo que unos callan, ó contradicen lo que otros afir-
man. El citado Juan Vi l l an i , en su historia ( l ib . 12, 
cap. 6 $ ) , hablando de la batalla de Crecy, dice 
de los ingleses: , , j a c t e v a n o f a l l o t o l e d i f e r r o con 
» f u o c o f e r i m p a u r i r e , é diser tare i c a v a l l i def ran-
» cesi." Y en el capítulo siguiente continúa: ¡ ¡ S a n -
» z a i colpi delle bombar de , che facieno s i g rande 
» tremuoto é romore, che p a r e a che ideo tonasse, 
« con g rande uccisiosone d i gente, é d i sfondamento 
» d i c a v a l l i . " Aquí leemos por primera vez el nom-
bre de bombardas muchos años antes de la guerra 
de Chiozza, que comprehendió los ¿Q 1378 y los 
dos siguientes: época á que han referido todos los 
historiadores, así italianos, como franceses, d uso 
de este nombre en las piezas de artillería. Sin em-
bargo, como Vil laní , quando habla de ésta, solo 
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cita uri hecho forastero, parece que en Italia no se 
conocía aun su uso, pues no hace mención de se-
mejantes tiros de pólvora, ni con aquel nombre, 
ni con otro, en las guerras que describe de su tiem-
po, de las quales podia hablar como testigo. Si se 
usaban aquellos tiros, no se conocian con la voz 
bombardas, que fué posteriormente inventada por 
imitación al estruendo que resultaba de la explo-
sión de la pólvora. 
^ Sin embargo, Francisco Petrarca , poeta lírico 
italiano, y contemporáneo de Vi l l an i , supone ya 
el uso de los tiros de pólvoraMuás sin darles nom-
bre ninguno, por ser muy moderna su invención, 
como lo manifiesta la admiración y horror con que 
pinta sus efectos. En su tratado D e remedio u t r i n s -
que f o r t u n a ( l i b . 1, diálogo 99 con el título de 
macJnnis et b a l l i s t i s , escribe lo siguiente. G R a -
beo machinas , et b a l l i s t a s — K . M i r u m , n i s i et 
glandes aneas qua fiammis infectis horrisono m i * 
t u j a c i u n t u r . N o n erat sa t i s de coelo tonantis i r a 
D e t m m o r t a l i s homuncio, n i s i ( o crudel i tas m n -
sta s u p r h U ! ) de t é r r a e t iam tonuisset. N o n i m i -
tahi le f u l m é n , u t M a r o a i t , humana rabies m i -
t a t a est: et qued d nuhikus m i t t i solet, igneo quU 
dem spd t a r t á r e o m i t t i t u r instrumento: e r a t k m 
f e s t t s nujper r a r a , u t cum ingent i miraculo cerne-
re tur . N u n c , u t re rum fess imarum dóciles sunt 
a m m t j t a communis est ut quodlihetgenus a rma-
rum, Todas las palabras de este interlocutor maní-
íiestan, sm poderlo dudar, el uso de la pólvora c e 
nocido en Italia en en que el autor envió 
su tratado a Azon Corregió, Príncipe entonces de 
larma, como lo pretende probar Muratori en su$ 
^ n t t q m t . i t a l tomo 2.0, p á g . 514. Verdad es que 
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no se expresa la pólvora, ni la bombarda, ni otra 
máquina bélica con nombre peculiar: sí solo con el 
metafórico de instrumento infernal, que despedía 
fuego y trueno, imitando á los que arrojaban las 
nubes, con el qual se lanzaban con horrísono es-
truendo pelotas de metal. Tampoco se expresa si 
las glandes corresponden á bolas, ó balas, y si eran 
de grueso calibre, esto es, de artillería, como de-
cimos; porque, siendo de menor cuerpo, corres-
pondían á balas de arcabuz, escopeta, ó espingar-
da. Pero estas armas menores nunca se han contado 
por piezas de artillería, aunque son bocas de fue-
go; ni podían imitar el trueno y rayo del cielo con 
horroroso estallido, por ser estos efectos propios 
de máquinas , ó piezas mayores. Tampoco dice si 
el uso de aquellos instrumentos era para el servicio 
de campaña, ó para la ofensa, ó defensa de forta-
lezas. Si eran para lo primero, eran pequeñas, y 
acaso manuales; si para lo segundo, eran bombar-
das, esto es, máquinas. La bala de arcabuz puede 
ser elglands ¿eneus latino; no la de la bombarda, 
que se llamaría globus, ó spheera, y estas fueron 
de piedra siempre, mientras duró el nombre y uso 
de aquella máquina. De lo qual inferiríamos que el 
primer uso de la pólvora en Italia comenzó por ar-^  
mas menores, ó manuales, y en las demás naciones 
por piezas de grande calibre. Y por Jo que se lee 
en el citado diálogo, se colige que el uso de los t i -
ros de pólvora era reciente, quando dice e ra t h<ec 
jpestis nuper r a r a , y que se miraba con gran mara-
villa , et cum ingenti miraculo cerneretur. 
Si aquellas armas referidas por el Petrarca, y 
por Juan V i l l a n i , como hemos leído mas arriba, 
eran piezas de campaña, se destruye la gloria de 
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Bartolomé Coglione de Bérgamo 6, á quien la opi-
nión común hasta ahora le habia atribuido el p r i -
mer uso de la artillería en los exércitos hácia los 
años de 1475;. ^ eran máquinas llamadas bombar-
das, se desvanece la otra opinión, aun mas gene-
ral, y sostenida con mayor número de autoridades, 
de que hasta el año 1379 no se habia oido en I t a -
lia el nombre, el estruendo, y el tiro de las bom-
bardas en el sitio de Chiozza entre venecianos y ge-
noveses. Poli doro V i r g i l i o , Blondo, y otros, dicen 
que se ignora el nombre del que enseñó el uso de 
esta invención á los venecianos, pero todos convie-
nen en que fué un tudesco. 
Por todos estos hechos, opiniones, é induccio-
nes, me inclino á creer que, si los tiros de pólvora 
6 Díce Paulo Jóvio en las vidas de los hombres célebres, 
hablando de este militar, lo siguiente: „ F u é natural de Bérga-
»»mo, y aprendió la disciplina de la guerra con Esfbrcia y Brác-
»cio. Conociendo la fortuna de la Señoría de Venecia, dexó 
>.el servicio del Duque de Mi lán , y púsose á servirla, habien-
»»do sido mas de 2 5 años su genera!. Dícese que en la guerra 
«que los desterrados florentines levantaron en la Romaña con-
>»tra el principado de los Médicis, fué el primero que ordeno 
« que les tirasen con artillería ; porque hasta entonces solo se 
«usaba para defender 7 combatir ciudades, y llamaban espin-
«gardas unas piezas pequeñas tan largas como tres brazas, que 
»tiraban pelotas tan grandes como una gorda ciruéla. Estas pie-
»zas , encavalgadas en unos pequeños carros, llevaba Coglione 
» detrás de los esquadrones, y haciendo señal con las trompetas 
» para que los esquadrones se abriesen, hacíalas disparar contra 
»los florentines : con la qual invención espantó tanto el exércí-
" to enemigo cabo á Ricardina (lugar de tierra de Boloña) , que 
«como una^pelota tocase al carcañal de Hércules, Duque de 
«Fer ra ra , éste le envió á decir que lo habia hecho mal, y co-
»tno bárbaro, pues con aquella tempestad nueva y horrible 
» quería matar los varones esforzados, usados á pelear á espa-< 
» da y lanza por el valor y gloria." 
ce 
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no se inventáfon en Itál-ia; las piezas llamadas bom-
bardas recibirían su nombre^ en aquel pa ís , pues 
allí es donde primero se o y ó : y además, el según? 
do nombre de / o w ^ r ^ y que les dan todas IgS; cró-
nicas de España, me confirma mas en que traerían su 
origen de Lomba i día, no pudíendo la critica, ni la 
analogía darle otro. El continuador de la crónica de 
Guillermo de'Nangis 7 , hablundo de los años 1356, 
específica varios instrumentos bélicos para ia defen-
sa de las fortalezas, sin nombrar las bombardas, ni 
menos- la ^óXvox^i-muñientes , dice, turres ha l l i s -
t i s , g a r r o i t i s , (anonihus y et machinis &c. Que 
entendería el continuador por la voz cañones y no 
es.'fácil-ahpra de acertar , y mucho ménos -^o tgar -
ro / í / , atendiendo al tosco lenguage y bárbaro la-
tín del texto. Entre los escritores franceses es muy 
usado dar el nombre genérico de canon á qual-
quier arma, ó máquina antigua, que les suene á 
artillería, confundiendo con esto las cosas, y los 
tiempos; pues Ducange en su glosario interpreta 
la voz ^ •^rro/Mí por viratón de ballesta. 
Nos acercamos yá á la época de la guerra de 
Chiozza entre el año 1378 y 1380, en cuyos su-
cesos, descritos prolixamente por autores contem-
pOráneós, se descubre sin celages, ni necesidad de 
interpretaciones, el uso de la artillería con el nora* 
bre. claro y específico de bombardas. Sin embargOí 
parece que precedieron á estas grandes máquinas 
oirás piezas menores, según se lée en la crónica de 
Trevíso de Andrés Redenio 8, cuyas palabras me* 
7 Véase ei tomo v de la colección de Duqhesne, docd© 
está dicha crónica. 
8 Muratori , Scrip, Rer. I t a l . , tomo ip , pag. 753. 
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recen trasladarse aquí : I l l a hora patino I J / 6 ) 
h o m b a r d e l l a f a r v a , que p r i m a f u i t v i s a et a u d i t a 
in p a r t i h u s I t a l i a , conducta pe r gentes véneto-
r u m , casu percusssit Rizo l inum de Azzonibus , 
nohilem t a r v i s i n u m ctmi debilitatione b rach i i . En 
esta narración se lee el nombre de una pieza sutil 
de artillería baxo el nombre de bombardeta chica, 
que se llevaba ya á la guerra, y fué la primera que 
se vio y oyó en Italia cien años antes de la inven-
ción que se atribuye á Bartolomé Coglione. Pero 
como no puede suponerse un nombre diminutivo 
sin derivación de otro positivo; las bombardas, co-
mo piezas mayores, debían de estar ya en uso en 
aquellas tierras. Así lo confirma el mismo autor con 
lo que antes (pag. 7^0) habia dicho, de que en 1373 
Francisco Carrariense se sirvió de bombardas con-
tra venecianos. Sin duda, quando se sirviéron de es-
te género de artillería en la guerra de Ghiozza, ya 
era conocida en Lombardía, y á lo ménos usada 
contra ellos. La necesidad de defenderse de los ge-
noveses les obligó a grandes esfuerzos por mar y 
por tierra , pues en uno y otro elemento se comba-
tió con dichas niáquinas de fuego desde el ano 137S, 
en que empezaron las expediciones navales. A lo 
ménos en estas no se puede asegurar quál de los dos 
enemigos usó primero de las bombardas, porque 
vemos también que las esquadras genovesas se ser-
vían de las mismas máquinas: debiéndose contar.es-
te tiempo como época de la primera artillería naval, 
de la que trataremos mas abaxo. 
Son varios los historiadores contemporáneos 
que trataron de esta famosa guerra en sus crónicas 
recogidas por el diligentísimo Muratori en sn co-
lección Scriptorum Rerum I t a l i c a r u m medi i ¿evi; 
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pero ninguno refiere con mas individualidad y ex-
tensión aquellas tres campañas que D a n i e l C h i -
n a z z o , que escribe como testigo de quanto suce-
dió , y compuso de todo una historia particular en 
lengua vulgar italiana con el título de C r ó n a c a del la 
g u e r r a d i C h i o z z a , y anda inserta en el tomo x v 
de la referida colección. 
Después de aquella guerra empezaría á propa-
garse entre las demás naciones el servicio de la ar-
tillería. Por lo que respecta á España puedo asegu-
gar que en 1380 eran máquinas conocidas las bom-
bardas , y su fábrica, sin poderse determinar en qué 
año había comenzado su uso. No pudiendo citar 
hecho ninguno de nuestras crónicas, he tenido que 
recurrir á documentos inéditos, y desconocidos del 
publico hasta ahora. En el archivo del Maestre Ra-
cional de Cataluña (arm. x v , pieza 1.) se hallan 
dos quadernos, cuyos primeros folios hasta el 116 
son parte de las cuentas que dio Berenguer de Guar-
dióla, tesorero de tres galeras destinadas á la Isla 
de Sicilia en 1380, y en el folio 52 consta por los 
asientos que siguen : , , que Berenguer Simó , con-; 
H tador de las reales armadas, le entregó una bom-
tt barda grande de metal de peso de doce quintales, 
» l a que fué cargada en la nave de Pedro Jalats 
» para llevarla á Sicilia/' Y á la vuelta del mismo fo-
l io consta: ,, que igualmente se cargaron en aquella 
« nave 6 bombardas de hierro con sus cepos, 100 l i -
»J bras de pólvora, loo piedras de bombarda, 300 
» dardos, 200 lanzas, 50 espadas, 50 hastas defres-
» no, 20 caxones de saetas, 100 paveses con armas 
»reales , 50 ballestas genovesas, 30 cloques idem, f 
¡h 4 picos de hierro para labrar piedras de bombarda.'' 
Todos estos pertrechos se expresa que se enviabaií 
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para la defensa de la señora infanta reyna de Sici-
lia , y munición de los castillos de Licáta y Agosta. 
En el archivo de la Baylía general de Catalu-
ña , caxon 56 , existe un libro señalado de letra F . 
de cauciones y homenages prestados á los bayles 
generales sobre la extracción de cosas prohibidas, 
así de granos, como de armas, con el título de JR.e~ 
ges t rum prohib i t ionum f a c t a r u m é r c . ; y en el fo-
lio 47 vuelto consta : „ que el noble Arnaldo de Be-
>» llera sacó de Barcelona en el año 1382 seis bom-
»» bardas para la defensa de algunos lugares de que 
« era señor un hermano suyo en el condado de Pa-
» llars, con juramento de no poder hacer uso de 
»> ellas sino para dicho efecto, baxo la responsabili-
9 i dad de persona y bienes." 
Del contexto de estos asientos originales se coli-
ge que en la misma época de la guerra de Chiozza 
era ya Barcelona fábrica y depósito de aquellos ins-
trumentos bélicos, como ciudad capital, y plaza de 
armas de toda la provincia, y arsenal de la corona 
de Aragón : pues de ella se sacaban los aprestos mil i-
tares de artillería, pólvora, y demás municiones, no 
solo para la defensa del continente , sino también 
de los dominios ultramarinos. Consta de su lectura 
que habia bombardas de metal, es á saber, de bron-
ce, y por consiguiente de fundición : noticia muy 
apreciable para rebatir la común opinión de que en 
aquellos tiempos solo eran de fierro, y de piezas 
con rosca; y para aclarar con evidencia la materia 
del cuerpo que disparaban aquellas máquinas, que 
eran bolas de piedra, y no de metal, circunstancia 
que no se lée en las crónicas extrangeras hasta aquí 
citadas. Solo consta en estas que arrojaban pelotas 
de hierro los tiros ó piezas menores, mas no las de 
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batir, como eran las bombardas. Por consiguiente 
el uso de esta artillería en Barcelona quizá conta-
rla igual antigüedad, si no mayor, que el de la guer-
ra de los venecianos: pues para abastecer otras for-
talezas se debe suponer el arte muy adelantado, y 
como radicado ya en aquella ciudad, que en los si-
glos siguientes continuó con gran reputación para 
pertrechar plazas, exércitos, y armadas. 
Se lee después en el citado archivo del Maes-
tre Racional (arm. i 5 de la pieza primera, en dos 
quadernos sin cubiertas, al folio 4 vuelta) un asien-
to del año 1393 , en el qual consta que Pedro Gar-
bo , recibidor, conservador, y distribuidor de las 
armas y municiones de la armada que el rey D . Juan 
prevenía contra Cerdeña en aquel año , recibió, en-
tre varios pertrechos que se especifican, 2 bom-
bardas grandes con sus cepos, 3 medianas sin ce-
pos, y otras dos pequeñas con culatas de madera, 
y 17 bombardetas, y además un molde de hierro 
para formar las piedras grandes de las bombardas, 
un caxon de pólvora, con seis baldeses de peso 
de 196 libras, otro de salitre de 30 libras, con otro 
de 11 libras de azufre. Continúan varios asientos, 
y al fol. 10 se lee una partida en que consta : que 
se compraron de Pedro Tortos, mercader de Bar-
celona, 15 quintales de salitre por precio de 520 
sueldos; y de otro mercader , llamado Bartolomé 
Bou , 18 piedras grandes de bombarda, á razón de 2 
sueldos la pieza. Luego, al fol. 11 vuelto, se lee 
en otra partida haberse dado á Jayme Sala , maes-
tro de obras, la comisión de comprar piedra, de la 
que hizo 51 piedras redondas para las bombardas 
grandes, 43 para las medianas, y 25 para las pe-
queñas. Y al fol. 13 vuelto se iée lo que se pagó 
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á Pedro Burgués, herrero de Barcelona, por las re-
composiciones que hizo á tres bombardas pequeñas 
de las que la casa .de la Diputación de Cataluña 
prestaba al Rey. 
Constan además en un libro en folio, señalado 
de letra E. (arm. 45 de la pieza segunda del refe-
rido archivo del Maestre Racional) al f o l 80, las 
cuentas que diéron los administradores de: los per-
trechos del armamento referido para la isla de Cer-
deña ; y que á Bartolomé Oliver, herrero de Bar-
celona, se le pagaron 6 bombardas pequeñas que 
se le mandáron fabricar, á razón de seis florines y 
medio de oro por cada una, comprehendidos tres 
sueldos por el gasto de conducirlas á la atarazana 
para probarlas. ; 
iNo ha sido poca dicha mía, en el corto tiempo 
que pude emplear en el reconocimiento de aquellos 
archivos, encontrar estos auténticos documentos pa-
ra llenarlos vacíos, é ilustrar la obscuridad que se 
halla en las historias y crónicas de todas las nacio-
nes , hasta hoy publicadas, acerca de este ramo de 
la guerra. Dichos documentos nos instruyen del pe-
so, precio, clases, y metales de las bombardas, pues 
las había ya de bronce, aunque por lo común eran 
de hierro, fabricadas por maestros herreros, y re-
paradas por ellos; de donde se infiere que no eran 
de fundición quando admitían recomposiciones de 
martillo, lima, y ligazones de cercos. Nos instruyen 
de que tendrían la forma de nuestros morteros, es-
to es, de corta longitud, quando las grandes eran de 
tan poco peso; que las pequeñas serian como nues-
tros pedreros, y tiraban, como las mayores^ balas 
de piedra, y no de hierro: que había molde y arte 
para labrarlas y redondearlas: que por el corto nú-
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mero de ellas en la dotación de cada pieza, y por 
la reducida cantidad de pólvora, se puede inferir 
que no sería muy freqüente su disparo: bien que 
por la provisión de salitre, y azufre suelto que se 
llevaba en las expediciones, se puede presumir que 
en qualquiera parte se sabía fabricar la pólvora. 
Si en las épocas arriba citadas se conocia y usaba 
de la artillería en las guerras de los reyes de Casti-
lla, no es fácil asegurarlo, por no constar en nin-
guna crónica hasta ahora publicada, ni haber tam-
poco suministrado ningún archivo documento au-
téntico que lo atestigüe. Ninguna memoria se ha-
ce de bombardas en las crónicas de Don Enrique u , 
y Don Juan el i , que comprehenden desde 1370 
hasta 1390, ni tampoco en la de Don Enrique m , 
que murió en 1407. La primera vez que hallamos 
usada y nombrada esta pieza de artillería en he-
chos de guerra, fué en la qu§ el infante Don Fer-
nando, llamado el de Antequera, hizo á los moros 
de Granada en 1404, quando puso el cerco á la 
villa de Setenil después de tomada Zahara. Véase 
la parte primera, cap. 42 de la crónica de Don Pe-
dro N i ñ o , que dice: E l infante a s e n t ó su r e a l so-
bre Setenil, é ce rcó la de ambas p a r t e s , é l a n z á -
banle cada d í a muchas -piedras de lombarda , é 
q u e r í a n l a combatir . Aquí se habla de esta máqui-
na como de pieza de batir, y no de campana; y 
que tiraba todavía balas de piedra, y no de fierro. 
Parece que el uso de estas máquinas era costo-
so, bien por su gran mole, bien por la dificultad 
de su conducción, pues en el campo de los sitiado-
res no habia mas que dos, una grande, y otra chica. 
La grande sería de enorme peso, porque, hablan-
do de quando levantó el cerco el infante, continúa 
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dicha crónica, diciendo: „ L u e g o que partieron 
»>del real, cayósoles en el campo la grand lombar-
s>da, que avian de tirar della veinte pares de bue-
>» yes, é otra lombarda pequeña, que podrían tirar 
9* un par de bueyes; é al caer que cayó la grand 
*> lombarda, desconcertóse, é perdiéronse de ella 
>» algunas cosas que avian tomado ya los moros.** 
Así que el infante supo este suceso desgraciado, 
mandó al condestable que con refuerzo de gente 
fuese á recobrarlas, y sigue la crónica: „Fa l la ron 
99 caída la grand lombarda que non se daba ningund 
9i remedio, é luego en este punto comenzaron á 
99 adobar el carro, é las otras cosas que eran menes-
99 ter. En fin tomáron la pequeña lombarda que la 
99 pudieron levar treinta homes de p i é , que cortá-
99 ron varas é ramos de arboles con que la atáron. 
99 Los que quedáron con el Condestable enderezá-
" ron é cargaron la grand lombarda, que se tardá-
»> ron mas de quatro horas." Por esta narración no 
se sabe, ni el peso de dicha gran bombarda, ni el 
de las balas que lanzaba, ni el metal de que estaba 
hecha. La dificultad de acarrearla, y el tiro de vein-
te pares de bueyes, suponen una máquina disfor-
me, solo destinada para batir fortalezas: su materia 
sería de hierro, puesto que no se expresa el bronce 
baxo el nombre genérico de metal , como se acos-
tumbraba llamar en las piezas que no eran de hier-
ro, que eran entonces raras, así como las fundidas, 
según hemos visto , y veremos mas adelante. 
Era general en aquel tiempo, por la rudeza y 
atraso del arte de la tormentária, el uso de las ba-
las de piedra, la construcción de hierro en todas 
las piezas, y el nombre general de lombardas, apli-
cado indistintamente á todo instrumento, ó boca 
210 Q U E S T I O N E S 
de fuego, sin mas clasificación que la de grande, 
mediana, y pequeña. 
En un inventario 9, que he tenido en mis ma-
nos, de los castillos y fortalezas reales de la isla de 
Sicilia, hecho por orden del rey Don Martin de 
Aragón en 1410, consta el numero de piezas de 
artillería, y pertrechos de guerra que guarnecian 
á cada castillo. En casi todos se mencionan las bom-
bardas, y no otro instrumento de t i ro , y éstas to-
das de hierro , menos algunas pocas de bronce. En-
tre las municiones se nombra la pólvora con la ex-
presión de •pulveri d i bombarda : pero no se ha-
ce mención de balas, como era regular en un esta-
do circunstanciado de los artículos de dotación de 
una plaza de armas: de lo qual se debe inferir que 
dispararían piedras de todos tamaños y pesos, se-
gún los varios calibres, pues las habia de cinco ar-
robas hasta doce, y algunas desde doce hasta vein-
te y cinco, bien que estas eran muy pocas. Las 
bombardas chicas solo eran del calibre de dos ar-
robas hasta tres; pero no consta el peso de unas 
y otras máquinas, ni la antigüedad de su construc-
ción, ni su primer uso, que no pasaría de fines 
del siglo xiv. Solo de dos bombardas chicas del 
castillo de Melazzo se lée que disparaban una bala 
de plomo Con esta literal expresión: due bombar d i 
g i c h u l i , dicte t r o n i , chi j e t t ano una bal lota d i 
f l u m b u . Serían únicas estas dos piezas de artillería, 
porque en todas las que se anotan en mas de vein-
9 Es un libro en fol io , señalado de le t raD, (armario pri-
mero del archi'-o del Maestre Racional de Ca ta luña ) , extendi-
do en idioma siciliano por el noble Gonzalvo de Albero, que 
en calidad de visitador, ó inspector, reconoció el estado de to-
das las fortalezas y castillos del real patrimonio. 
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te fortalezas no se especifica esta particularidad. En 
ninguno de los castillos se cuentan mas de una ó des 
bombardas; y solo en tres de ellos^pasan de este 
numero, no excediendo de cinco; y únicamente en 
Siracusa, y en Cabo-Orlando se cuentan seis. 
\ Volviendo al continente de España, para se-
guir el curso y progreso del arte tormentária, llama 
nuestra atención y curiosidad la guerra que el rey 
Don Fernando i de Aragón hizo al conde de U r -
gel ^pretendiente de la corona, y su conorario, en 
los años 1413 y siguientes, principalmente en el si-
tio de la ciudad de Balaguér, capital de los esta-* 
dos del conde, y muy fortificada por el arte y la 
naturaleza, á orillas del rio Segre, y á cinco leguas 
de Lérida. Según los grandes preparativos que el 
rey juntó para aquella empresa, se conoce la fuer-
za del empeño, ó la necesidad de vencer á su com-
petidor y aliados, y los recursos que sacó del ade-
lantamiento en que se hallaba ya entonces el arte 
de combatir las plazas. De la guerra que años an-
tes, siendo infante de Castilla, habia hecho á los 
moros del reyno de Granada, y principalmente en 
el famoso sitio de Antequera, traxo grandes expe-
riencias, é ingenieros experimentados; y de Aragón 
y Cataluña sacó aprestos, artillería, pólvora, y mu-
chos artífices. 
Sigamos á Gerónimo Zurita en sus anales de 
Aragón, veracísimo y diligentísimo historiador en 
quanto escribe, y con especialidad en esta guerra, 
en cuya relación puedo observarle los pasos con la 
luz de testimonios originales, que seguramente él 
no v ió , y apénas se desvía de lo que consta en ellos. 
En el capítulo XXII del libro 12, tratando del sitio 
que se puso á Balaguér, dice: „ H u b o en este cer-
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ateo máquinas de tan extraño artificio, que lanza-
» ban piedras de increíble peso ; y ningún reparo, 
>» ni defensa hallaban los cercados. Y comenzóse á 
» combatir la ciudad, mas con fuerza é ímpetu de 
»•>batería, que con combate de escaramuzas y pe-
»léas . Por el contrario, los de Balaguér, aunque te-
9» nian muchas lombardas, y tiros, y muy buena ba-
99 llestería, tenían toda su defensa en dar rebatos." 
Prosigue el analista en el capítulo x x v i , refi-
riendo las'disposiciones del campo de los sitiadores, 
y el plan de los ataques, y los estragos de las bate-
rías, con esta narración: ,,Por la parte de la De l -
99 mata, que estaba á la frente del castillo, y era 
99 por donde tenia mas fácil la ofensa, Don Fernando 
99 de Centellas, y Alvaro de Av i l a , mariscales del 
99 exército, combaíiéron el adarve; y Pedro Alon-
99 so de Escalante por otro lado combatía una torre 
99 del mismo castillo; y por aquel puesto mas alto 
99 se hacia gran batería con una m á q u i n a , y dos 
99 lombardas , que hacían mucho daño en el adarve 
99 y torre del castillo: y con otra maquina mayor se 
» batía por el cantón de la ciudad, y era de tal ar-
99 tificio, y de tanta grandeza, que lanzaba una pie-
99 dra que pesaba 34 arrobas.... Había otro palen-
99 que en la parte del camino de Lérida, en que te-
99 nian los mariscales del exército tres lombardas, 
99 que tiraban á las torres y muro de la ciudad; y 
99 entre estas lombardas había una muy grande de 
» f u s l e r a , que mandó el rey labrar en Lérida , que 
99 tiraba una piedra de cinco quintales y medio.... 
99 A la parte de la puente donde estaba el duque 
99 de Gandía se armó una máquina, que llamaban 
99 c a b r i t a , y con ella, y con una lombarda , se batía 
» la primera torre de la puente, y la casa de la coa-
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M desa, que se defendía con mucha ballestería.../* 
Continúa la relación de este porfiado sitio en 
el capítulo x x v n con estas palabras: „ La batería 
» comenzó á gran furia j y como la maquina ma~ 
n y o r que batia al castillo lanzaba tales piedras, que 
>»pesaban cada una ocho quinta les , hacia tanto es-
» trago y que adonde daba lo hundía hasta el p r i -
» mer suelo.... Combatíase la casa de la condesa 
>» con gran furia, y las piedras que tiraba aquella 
« m á q u i n a , que llamaban c a b r i t a , eran tales, que 
»> adonde hacían el golpe rompian las vigas tan 
»> gruesas como dos grandes pinos, y hundían por 
»> lo alto el primero y segundo sobrado.... Armaron 
» los de Balaguér una lombarda en una esquina de 
» la barrera de la ciudad, y pasó la pe lo ta por en-
» cima de la cabeza del rey.... De allí adelante no 
a» cesaban de batir las lombardas y trabucos á gran-
« de furia de día, y aun de noche, como decían a 
» piedra perdida." Y concluye en el capítulo x x v m 
los combates entre sitiadores y sitiados en los últi-
mos apuros de la plaza , refiriendo como fué toma-
da por la gente del duque de Gandía la casa fuerte 
de la condesa de Urgel: „ Con la lombarda mayor 
>> de Lérida se había hecho tanta batería, que las 
"pe lo tas pasaban el adarve de parte á parte, de 
*> suerte que en dos días derribó del muro dos lienzos 
« de torre á torre hasta el suelo.... Tirábase de la ciu-
» dad con lombardas mas pequeñas, que eran como 
" t i r o s de campo, y hacían harto daño en el real.5* 
Sabemos por el contexto de esta relación que 
en aquel sitio se sirvió el exército real de lombar-
d a s , c a b r i t a s , t rabucos, y m á q u i n a s para batir 
la plaza: que todos estos instrumentos tiraban pie-
dras j y algunas de estas de ocho quintales, y otras 
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de cinco y medio. Este enorme peso, que no se co-
noce hoy en la artillería moderna, debía hace; 
en muros y torreones un estrago furioso, ya abrien-
do portillos, ya hundiendo plataformas, blindages, 
y techos de edificios, como se deduce de la narra-
ción de Zur i ta , el qual no expresa de qué metal 
eran aquellas bombardas, que harian con la cabrita 
el oficio de nuestros morteros, tirando por eleva-
ción para hundir edificios, y reparos io. Ignoramos 
qué instrumento era aquella g r a n maquina que 
arrojaba las grandes piedras, pues no le da un nom-
bre particular, sino genérico; y como se pondera 
su artificio y magnitud, hace presumir que sería 
armazón de la balística, y no boca de fuego; pues 
ésta se hubiera llamado lombarda mayor, compa-
rada con la otra que disparaba peso de 22 arrobas. 
N i los trabucos, ni la cabrita, eran tampoco bocas 
de fuego, sino máquinas de la antigua artillería, 
10 De la grandeza de estas máquinas, j de su oficio en 
aquel sitio, se debe inferir que hacían el servicio de nuestros 
morteros, y que su uso precedió de medio siglo á las bom-
bardas de tiro elevado, cuya invención, con el nombre de mor-
teros, atribuye el historiador griego Laónico Chalcóndylas, en 
el libro v n r de rebus turcicis, al sultán Mahometo n con estas 
palabras: Bombardas erectas, supino jac tu lapides in altum 
torquentes > primus rex Ule invenit. N a m bombarda i l l r t ere' 
ctíe, sive mortaria, i n aerem globum sublimem jacuiantur, qui 
delude delapsus, i d penicus ad quod a bombardario fueri t 
difectus , sternit, et comminuit. E l sitio de Constantinopla , en 
que los turcos usaron de estas grandes máquinas, no pasa del 
año 1453: y así el historiador griego, si hubiese estado mejor 
instruido del uso de la artillería en occidente, no habría hecho 
inventor de estas piezas levantadas al sultán; ni hubiera des-
crito , como cosa estupenda y nunca vista, una de dichas máqui-
nas tirada de 70 pares de bueyes, que disparaba una bola de 
piedra de 375 libras de peso; quando, entre las que describe 
Zuri ta, se cuentan dos de doble calibre. 
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que aun servían después del uso de la pólvora. 
Comprueban é ilustran grandemente estas no-
ticias del analista otros documentos auténticos de 
aquel tiempo, que he extractado de los asientos 
originales del libro 11 de cuentas de Nicolás de Bió-
ta, contador de la casa real , que abonaba los gas-
tos hechos en aquella guerra. Por las varias parti-
das, tocantes á pertrechos y municiones de sitio, 
verémos los diferentes nombres de estos los para-
ges de donde se conduelan al campo de Balaguér, 
ya por tierra, ya por agua; la provisión y gasto 
de pólvora , y los recursos para fabricarla; el apa-
rato para la conducción de la gran bombarda; que 
entre estas las había de hierro, y también de bron-
ce; y que para su servicio se llamaron bombarde-
ros, y artífices: lo que prueba que las primeras no 
eran piezas de fundición. En el fólio 37 vuelto del 
citado libro consta en el asiento de Rodrigo de A l -
manza el gasto para la construcción de ingenios, 
bombardas, gatas, bancos pinjados, y otros pertre-
chos de artillería, y compostura de otros f e r 
engins, hombardes, ga t e s , b a ñ e s f e t j a t s , é a l t res 
artel ler ies . ' ) En el fólio 34 vuelto, en el asiento de 
Pedro Colomér , consta el salario que se dió á d i -
cho Colomér, maestro de hacer bombardas en Bar-
celona, y á dos ayudantes de su oficio que llevaba 
para Lérida. En el fólio 39 vuelto, y 4 1 , en el 
11 Este libro se guarda en el antiguo archivo del Maestre 
Racional de Cataluña (pieza segunda, arm. n i , letra F.) , con 
este título en lengua catalana: Primer libre extraordinari del 
*ou deis homens d'armes, é altres qui es tán en sou deí senyor 
rey: lo qual libre fo comenpat en la ciutat de Zaragoza en lo 
mes de octubre, l 'any MCCCCXII per tn í N k o l a u de Bió ta , 
ser iva de rució de casa del dit senyor. 
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asiento de Alfonso de la Panda, consta el gasto he-
cho por razón del transporte de la artillería que se 
conduxo desde la ciudad de Tortosa por el rio has-
ta la de Lér ida; y en los fletes de barcas se com-
prehenden los de bombardas de bronce, y otras má-
quinas de batir (^Desjpeses fetes en noli ts de bar-
ques, en que son vengudes Ies bombar des de couret 
é ar tel ler ies de combatre f o r c e s . ) Todas estas má-
quinas las mandó el rey llevar antes de Barcelona 
á Tortosa. En el folio 47, en la partida 2'f, consta 
el dispendio y coste de ia pólvora empleada en el 
sitio de Balaguér. Allí se lée que se pagáron 4434 
sueldos y 8 dineros barceloneses á Simón Jaca, V i -
cente Sola, Jayme Porta, y Francisco Porra, fa-
bricantes y mercaderes de ella, por 1883 libras 
que entregaron, á razón de dos sueldos y medio la 
libra I2. Sigue una nota, en la que se expresa que 
por cuenta del rey se les habían dado 12 arrobas y 
14 libras de salitre. En el fólio 49 , en el asiento 
de Francisco Ferriol, consta el gasto del aparejo y 
conducción del trabuco que el rey habla mandado 
traer nuevamente desde Zaragoza al campo de Ba-
laguér: el coste de siete carros que llevaron una 
gran lombarda 11 de h i e r r o , y un t rabuco , desde 
12 Salió la libra á 41 maravedises de vellón , que hoy cor-
responden á 470, esto es, á 14 rs.: precio exorbitante, com-
parado con el que tiene al presente en los estancos reales. No 
admira ménos la corta cantidad de 75 arrobas y 8 libras de 
pólvora para tan porfiado siíio, si no constasen otras compras 
en otros asientos. 
13 Esta gran lombarda sería la que menciona Zurita que 
disparaba peso de 2 2 arrobas; pero aquí no se expresa que fue-
se labrada en Lérida. Tampoco en estos asientos se hace men-
ción de la otra máquina que disparaba 8 quíntales de peso, tt* 
se nombra la cabrita para batir. 
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la referida ciudad; y el de la composición de los ca-
minos por donde debían pasar dichas máquinas. Y 
en la misma partida se lée lo que se pagó al moro 
A l f a r a x J D a r h i n , herrero de Tarazona, por su sa-
lario, y el de otros tres maestros que se mandaron, 
venir al referido sitio para trabajar de su arte: lo 
que se pagó también á Juan Barceló, Juan Nona-
lles, y Juan de Rada, bombarderos, y otros tres 
sirvientes de bombarda de la ciudad de Tarazona: 
y el salario que se dio á Berenguer Morágues, 
maestro real de disparar ingenios y trabucos. 
Dexémos ya los sucesos militares de Aragón, 
y sigamos el curso de los que ofrece la historia de 
Castilla, para comparar el estado en que se hallaba 
el arte de la tormentaria en esta corona en todo el 
resto del siglo x v . Consultarémos la crónica de 
Don Alvaro de Luna, por ser la que presenta mas 
hechos de guerra de aquellos tiempos, principal-
mente en el uso de tiros de pólvora , y máquinas 
bélicas para batir, y defender las plazas. En el tí-
tulo x x x v , y corriendo el año 1435, se ^ e , ha-
blando del mismo Don Alvaro: ,,Puesto el con-
»> destable en esta ordenanza, entró con su hueste 
í>en la tierra de los moros, é pasó por l l lóra, jun-
» t o á la villa de Alcalá la Real, la qual es quatro 
»> leguas de la cibdat de Granada, donde le tirá-
*»ron muchas saetas y truenos > é l o m b a r d a s " 
Prosigue, en el título x x v n , hablando de la 
misma guerra de Granada, en estos términos: , , E 
»> porque en una torre de la puente de Pinos que-
M dáron algunos moros, el condestable mandó que-
>» dar a l l íá la derribar á Juan Cani l lo , adelantado 
»>de Cazorla, é á Juan de Silva, é Fernán López 
»de Saldaña, caballeros de la su casa, los quales 
S£ 
2 l B Q U M S T I O N E S 
« muy prestamente le ficiéron tirar con una lom-
Í> barda, por quanto los moros que dentro estaban, 
« é fué derribada muy aIna.*, 
Refiriendo, en el título LXII , como el rey D . Juan 
fué sobre Atienza (año 1446) , y de como el con-
destable cercó dicha fortaleza, dice: „ Falló el 
" maestre ( D o n Alvaro) un cabezo alto é agro de 
« todas partes, que estaba frontero á la vi l la , tan 
99 desviado, que non podian llegar á él p i e d r a s de 
» t r u e n o . " Y en el capítulo LXXIII, hablando de 
como entró el maestre en los arrabales de la villa, 
prosigue: „ E por quanto alcanzaban muchas p i e -
» d ras de trueno al real de las que lanzaban los de 
" la vil la; el rey tovo consejo de como faría acerca 
»> de aquello.... Después que los de la villa viéron 
» que la gente del rey se iva acercando, é aposen-
>» tándose por las casas de los arrabales, comenzaron 
»> á disparar las ballestas, é culebr inas , é á echar 
» p i e d r a s con las f o n d a s , mandrones.... Después 
>» andaba dando prisa el condestable para que las 
» l o m b a r d a s é engeños que el rey tenia tirasen á 
» menudo donde mas daño pudiesen facer á los de 
" dentro..." Y refiriendo en el capítulo LXV co-
mo el condestable entró en el arrabal á cegar al-
gunos pozos, continúa: „ E n t r ó por el arrabal con 
" su gente, é subió con ella fasta aquella iglesia, 
» como quiera que al subir o viéron peligro de mu-
» chas saetas , é truenos , é culebr inas , é p iedras 
»i de mano é de f o n d a s , é de mandrones" Ponde-
rando en el capítulo LXXXII la industria y aviso de 
guerrear que tuvo el condestable en el cerco que 
puso el rey sobre Toledo, sigue esta narración: 
Estaba su tienda puesta en vista de la cibdat, é 
" la delantera de todo el real, é por cierto en lo-
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«»gar el mas peligroso, especialmente por causa de 
» u n a recia lombarda que, así de dia como de no-
» che, facía muchos tiros que daban en el real..... 
, i E por cierto estaba á muy grand peligro de su 
»> persona segund el logar adonde se avia metido é 
» puesto, en el qual dispararon tantas lombardas 
s t é tantos truenos de parte de la cibdat, que esto 
»e ra una gran muchedumbre, que por entonces 
» fueron echadas mas de c ü n t p i ed ra s de lombar-
»> d a s , é de truenos..., E perseveró é duró en ello 
« por espacio de dos horas, é mas tiempo, porfiando 
« todavía con quantas a r t i l l e r í a s é maneras pen-
»> sar pudo*, é non le pudieron retraer del peligroso 
*> combate en que estaba las p i e d r a s de l a lombar~ 
» d a , non las de los truenos, non las muchas saétas, 
» non los muchos tiros de las espingardas que en 
ngran numero se lanzaban de la cibdat." 
Según el proceso de esta narración de sitios y 
expugnaciones de plazas fortificadas en el espacio 
de los once años que corriéron desde 1435 has-
ta 1446, hemos visto que la artillería habia ade-
lantado poco en el arte de batir, aunque recibió el 
auxilio de nuevas piezas sutiles; á lo menos eran 
nuevos sus nombres, como fueron las culebrinas, y 
las espingardas, que acaso tirarían pelotas de hier-
ro, pues no expresa la crónica que fuesen de pie-
dra, como lo dice de todos los demás instrumentos 
bélicos, bien fuesen lombardas, bien truenos. A 
pesar del uso tan conocido y común de las armas 
de fuego en k ofensa y defensa de las fortalezas, 
continuaba todavía el servicio de los ingenios, tra-
bucos y ballestas de la antigua maquinaria, que al-
ternaban con las máquinas de pólvora de mas mo-
derna artillería: sin abandonar, entre los recursos 
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para la guerra, las hondas, y los mandrones. 
Para continuar el orden y progresión de la ar-
tillería de tierra en sus mejoras, y nuevas inven-
ciones, es preciso recurrir otra vez á lo que nos han 
dexado por fortuna escrito los cronistas sobre expe-
diciones de guerra. En ningún reynado se pueden 
contar mas número de estas empresas, sin salir de 
España, que en el de los reyes católicos 14; baxo 
de cuya sombra tomaron espíritu y vigor las armas, 
y se criaron grandes capitanes. Y así tomaremos por 
guia y texto irrecusable la crónica que de aquellos 
príncipes escribió su cronista Hernando del Pulgar, 
autor contemporáneo á los sucesos, y de muchos 
testigo de vista. 
Éa el capítulo x x i x de la segunda parte, quan-
do describe el cerco que en 1475 tenía puesto el 
rey al castillo de Burgos, dice : „Informado el rey 
« que podia por minas tomar el agua del pozo de 
» dicho castillo; mandó luego minar por seis par-? 
» t e s debaxo de tierra. Los "del castillo, viéndose 
14 La artillería sería ya arma tan importante en la guerra, 
y objeto de tanta consideración en los exércitos reales, que su 
dirección y gobierno era en 1465 un empleo muy honorífico, 
y de grande confianza, y por tanto conferido á personas de 
alta distinción de la corte. Obtenía este cargo en aquel año 
Don Ponce de Cabrera, según consta en los asientos del libro 
de sueldos de los ojíelos de la casa real , fo l . 78 yuelto, que: 
he leido, y existe en el archivo del Maestre Racional de Ca-
taluña (arm. x i v , letra H.) El contexto del asiento de dicho 
empleo, traducido literalmente del catalán al castellano, dice 
ase, Mosen Pondo de Cabrera, administrador y capi tán del 
a r t i l l e r í a , asentado en dicho oficio por órden del señor rey 
( D o n Juan 11 de A r a g ó n ) en la -villa de Tarragona á 15 de 
marzo de , a l qual el señor rey de Sicilia (mas adelan-
te Don Fernando el católico ) le confirmó en dicho oficio per" 
getuamente para aumento y ensalzamiento de su corona.. 
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» muy trabajados, así de los reparos que facían para 
« las minas, como de los tiros de los ingenios que 
» d e día é de noche les tiraban, é de las lombardas 
» que tiraban al muro ; acordaron de enviar su men-
»sagero al duque de Arévalo á le requerir que les 
a socorriese." 
En el capítulo x x x m , hablando de las cosas 
que pasaron en el año siguiente en el cerco de d i -
cho castillo, dice el cronista: „ El rey continuó 
s> siempre el cerco del castillo de Burgos.... Ansí 
99 mesmo los trabucos de noche é de dia no cesa-
99 ban de tirar á la fortaleza, é las lombardas g rue -
99 sas, é otros t i ros de p ó l v o r a tiraban continua-
9) mente/' , • 
En el capítulo x x x i v , hablando de cómo el 
rey Don Fernando tomó la ciudad de Zamora / de-
fendida pon el rey de Portugal, dice : „ El Alcayde 
» quando vido venir la gente de Juan de Porras 
99 ú m n á o -piedras é saetas y esp ingardas , á gran-
»>des voces dixo : Castilla, Castilla por el rey 
99 Don Fernando é por la reyna Doña Isabel.... Los 
« portugueses peleaban osadamente; pero como el 
« fuego que hablan puesto á la puerta de la puen-
>» te les impedia la entrada, recevian gran daño 
99 de los tiros de esp ingardas , é ba l les tas , que t i -
«raban los de dentro.'* 
En el capítulo x x x v n , en que habla el cronis-
ta de las cosas que pasaron en el sitio de Fuente-
rabia en el dicho año de 1476, dice: Como fué-
« r o n los franceses' fornecidos de mantenimientos 
99 que ficiéron traer por mar á Bayona, é de per-
« t rechos , é de t i ros de p ó l v o r a , é de las otras co* 
>»sas necesarias para el combate; volviéron para 
*> Fuenterabía cpn toda su hueste j y á la menguan-
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» t e del mar pasáron el rio con toda la ar t i l l er ía é 
» pertrechos que traían.... E como non podían llegar 
» á combatir la vi l la , porque los impedía los mu-
» chos tiros de -pólvora que tiraban los Guipúses; 
»> acordaron de facer una mina abierta , honda en 
» t i e r ra obra de estado é medio de un home.... E l 
» rey ansimesmo había enviado á aquella villa una 
s> lombarda gruesa, mayor que ninguna de las que 
» traían los franceses, é otros muchos tiros de j)ól~ 
»> v o r a , é maestros de artillería." 
En el capítulo X L V , en que habla el cronista 
de la batalla real que fué dada entre Toro y Z a -
mora por los castellanos y portugueses, prosigue 
diciendo: , ,E porque la batalla de los portugueses 
>> iva toda junta , é la de los castellanos repartida 
» e n seis partes; estos se pusieron en fuída, en es-
» pecial por el gran daño que á los primeros en-
»cuentros recibieron de la muchedumbre de las 
» espingardas é ar t i l l er ía que venían en la bata-
« Ha del príncipe de Portugal.'* 
En el capítulo v n de la tercera parte de su cró-
nica , hablando de las provisiones que se mandaron 
traer para cercar á Loxa en 1482, dice: , ,Otrosí 
99 mandó traer ( e l r ey ) lombardas é otros muchos 
$> tiros de -pó lvora , é, facer los otros aparejos que-
«fuéron menester para aquel sitio." 
En el capítulo x x x n i de la misma, en que se 
trata como el rey tomó á los moros la villa de Ha-
lora, dice: ,,Luego el rey partió de la cibdat deCór-
»> doba con todos los caballeros , é gente de á caba-
>» Uo, é de á pie qué la reyna había fecho juntar.... 
» I v a ansimesmo gran número de carros con el arti-
» Hería, é una gran parte de los peones pasaban ade-
» lan te por las sierras é puertos de aquella tierra. 
C R I T I C A S , 223 
» allanando los caminos é lugares ásperos por donde 
» pudiesen pasar los carros.... Esta villa es tan fuer-
» t e , é puesta en tal sitio, que los moros rezelaban 
» poco de ninguna fuerza, ni combate. El rey, pues-
>» to en su real, mandó asentar la a r t i l l e r í a , é que 
Í> tirase á cierta parte del muro, é de las torres^ 
i y los moros ansimesmo tiraban con espingardas , é 
*> con otros t i ros de p ó l v o r a , é saetas con yerbas., , 
a Asentadas las lombardas g randes , é comenzando 
» á tirar, derribáron dos torres, é una gran parte 
»> del muro. E como aquella parte del muro fué 
91 caida, los moros trabajaron por facer otro muro 
»> de tápia por de dentro para se defender; pero los 
a r ib adoquine s, é otros t i ros de p ó l v o r a tiraban 
»tantas veces á aquella parte do el muro que ha-
»> bia caido, que los moros no tenian lugar de fa-
»> cer ninguna defensa dentro. Visto por el rey co-
» m o las torres eran caidas, mandó aderezar los 
a b a m o s p i n j a d o s , é g r ú a s , é m a n t a s , é los otros 
» pertrechos necesarios para el combate.../' 
En el capítulo x x x i v , en que se habla como 
el rey tomó la villa de Setenii, prosigue el cronis-
ta: „ Asentadas las lombardas g ruesas , el rey man-
« do que tirasen á dos torres grandes que estaban 
»> á la entrada de la v i l l a ; é como tiráron por espa-
» ció de tres dias, luego las derribáron con un gran 
« pedazo del muro. Y entre tanto los otros t i ros de 
« serva tanas , é p a s a v o l a n t e s , é r ibadoquines, t i -
*> raban á la casa de la v i l la , é mataban ios homes, 
»> é mugeres, é niños, é derribaban las casas." 
En el capítulo XLI , en que se trata como el 
rey é la reyna mandaron juntar sus gentes para en-
trar en el reyno de Granada en 1485, continua el 
cronista diciendo: „Otros í mandaron traer gran 
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« n ú m e r o de bueyes de las tierras de Avi la , é de 
»»Segóvia, é de otras partes, é carros para llevar 
« l a s lombardas , é otros t i ros de p ó l v o r a , é las 
» escalas > é m a n t a s , é g r ú a s , y engenios, é otros 
«pertrechos para combatir: con lo quai venían 
«carpinteros con sus ferramientas, é terreros con 
« sus fraguas, que andaban de contíno en los reales, 
« y en todas las otras partes por da se llevaba el 
« artillería , é maestros lombarderos y y engenieros, 
« é pedreros que facían p i e d r a s de canto, é pelo-
« t a s de fierro, é todos los maestros que eran nece-
«sar ios , é sabían lo que se requería para facer la 
« pólvora, é para todos aquellos oficios, é para t o - ^ 
« das las COSES que eran menester. De cada l o m b a r U 
« da daban cargo á un home, para que solicítase de 
« t ene r la pólvora, é todos los aparejos-que leTue-
«sen menester; de manera que por falta de d i l i -
« gencia no dexasen de tirar. Otrosí mandaron que 
« dos capitanes con la gente de caballo é de pié 
« de sus capitanías andovíesen de contíno en la 
« guarda del artillería, é de la pólvora. E como las 
« cosas necesarias al artillería, é á los pertrechos 
« fuéron aderezadas, viníéron luego gran numero 
« d e béstias é carros alquilados, é homes que los 
« t r a í a n , allende de las béstias que el rey no paga-
« ba, para llevar las provisiones de pan, é de vino, 
« é de cebada." 
En el capítulo XLII, en que se habla como el 
rey mandó poner dos reales sobre la villa de Coín 
y de Cártama, prosigue el cronista, diciendo: „En-
«tre tanto que estas cosas pasaban, el rey mandó 
« que con gran diligencia se asentase la artillería, 
«repar t ida en tres partes. Ansimesmo el condes-
*» table, y el maestre de Santiago con la artillería 
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»»que el rey les mandó dar, facían tirar al muro 
» de la villa de Cár tama: y el sonido de las lom-
» b a r d a s era tan grande, que se oían en el un 
« cerco los tiros de las lombardas que tiraban en el 
»> otro. Los moros de la villa de Coín , confundidos 
»> de los grandes sonidos de la artillería que contif 
» ñámente oían, é del daño que veían facer en los 
»> muros, no sabian que consejo tomar para se re-
» mediar.... El rey entendió que por el p o r t i l l o que 
ÍJ ficiéron las lombardas en el muro se podria com-
» batir y entrar en la villa.s.. Estando la cosa en es-
>> te estado, aderezando el combate que el rey man-
» daba ordenar, algunas gentes del real, con el ca-
» pitan Ruiz de Alarcon j se anticiparon al comban 
« t e , é tomaron m ^ w ^ , é otros pertrechos de do-
«fensas , y entraron en la villa por aquel ^orí/Z/o 
» que las /om^^r^i1 hablan fecho,:; é comenzáron 
í» á pelear...." ( En todo lo que se refiere de la de-, 
fensa y resistencia que hicieron los moros sitiados, 
nunca se habla de tiros de pólvora , sino de.piedras 
y tejas.) El rey luego mandó apretar mas el cerr-, 
« c o , é que tirasen l i s lombardas gruesas , é los 
a otros t i ros de p ó l v o r a > los quales facían tan gran-
» d e estrago en los moros y en las casas, que de-
*> mandaron fabla para entregar la villa.,, (En la de-» 
fensa y resistencia de la villa de Goín , tampoco se 
habla de tiros de pólvora, ni de otras armas de fue-
go de parte de los moros.) f 
En el capítulo XLIV de la misma , en que se ha-
bla como el rey puso cerco á la ciudad de Ronda, 
y la combatió, y tomó , prosigue el cronista, d i -
ciendo: " E l rey mandó que la artillería se asentase 
» e n tres lugares para que tirasen á tres partes del 
»»muro que cercaba el arrabal.. . Los maestras de 
FF 
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„ l a a r t i l l e r í a comenzáfon á tirar con hmhar^ 
„ das gruesas y é derribaron en espacio de quatro 
„días el pet i i l , é las alménas, é todo lo alto de 
tres torres. E de tal manera fué derribada la de-
^fensa por aquella parte, que los moros no habían 
„ lugar dó se poner á defender los arrabales, por los 
muchos ú i o i ribadoquines j é otros t i ros de 
„ f ó l v o r a que se tiraban.... Tomados los arrabales 
de Ronda, luego ¡á otro dia mando el rey me-
j , ter las lombardas grandes, é los engenioi, é los cor* 
, , tdos para combatir la cibdad. Los que tenían car-
^go de proveer las cosas necesarias en el real, 
„ trabajaban por sus personas, é solicitaban á los 
ministros que tenían puestos, para que pusiesen 
gran diligencia ¡cada uno en el cargo que les ha-
j ^ bian dado, porque no oviese punto de falta en el 
„ tiempo que fuese menester. Otrosí daban grand 
„acuc ia , para que el artillería se asentase en los lu-
„ gares que los maestros acordáron que se debía 
„poner . E como fué asentada, luego comenzaron 
, , á tirar juntamente las lombardas gruesas con los 
j , otros t i ros de p ó l v o r a medianos , é menores., A x -
amáronse ansimesmo los ^ ¿ ' « / o x é los íortaro.rque 
tiraban á la cibdad. Otrosí ficiéron los maestros 
,^ del artillería v m s p e l l a s grandes de hilo de cana-
„ mo, é •pez., é a lc rev i te , é p ó l v o r a > conjecdonados 
„ c o n otros mate r i a les , de tal manera é compostu-
„ ra, que poniéndoles fuego, echaban de sí por to-
„ das partes centellas é llamas espantosas ¿ é quéma-
„ ban todo quanto alcanzaban, y el fuego que lan-
,, zaba de sí , duraba por grand espacio, y era tan 
riguroso, que ninguno osaba llegar á 16 matao 
y, Ficiéron amimesmopelotas redpndas, grandes , & 
ñ p e q u e ñ a s •> de f i e r r o , é destas f a c í a n muchas ert 
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„ molde, porque en t a l manera templaban el fier~ 
^ r o i que se d e r r e t í a como otro metal : y éstas pe-
flotas facían grand estrago dó qüiéra que alcanza-
» ban. Las lombardas grandes tiráron tantas veces 
„ a l muro de la cibdad é del alcázar, que derribá-
„ ron gran parte de las alménas, é de las otras de-
„ fsnsas que había en las torres é adarves. Otrosí 
por otras parres tiraban los c o r t á o á , é h s engeniosz 
H é tantos y tan contínos eran ios tiros que facía el 
artillería, que los moros que guardaban la cibdad 
» á gran pena se oían unos á otros, ni tenían lugar 
„ d e dormir, ni sabían á qué parte socorrer; por-
i^que de la una parte las lombardas derribaban el 
„ muro, é de la otra los engenios, é cortdos á s i ú -
baban las casas. E si los moros trabajaban por re-
parar lo que las lombardas derribaban, no había 
„ lugar de lo facer, porque los Otros t i ros de p ó l -
,, vo ra medianos que continamente tiraban, no les 
„daba lugar á lo reparar, é mataban todos los que 
„ estaban sobre la cerca. Otrosí con un engento echá-
„ ron una ^ / / ¿ Í g r a n d e de fuego dentro de la cib-
„ d a d , la qual venia-por el ayre echando de sí ta a 
„grandes llamas, que ponía espanto á todos los que 
V, la veían; Esta pella cayó en la cibdad, é comen-
„ zó de arder la casa donde acertó. Los de la cib-
¿,dad, á quien su gran fortaleza largos tiempos ha-
,,bia dado confianza de seguridad, mudada súbita-
„ tamente su confianza en turbación, é su seguri-
„ dad perdida con el miedo, ni podian tomar ar-
n mas» ni administrarlas, porque véyendo á los unos 
»caer feridos, é á los otros muertos, arder las ca-
nsas , caer las torres , estaban tan turbados , que no 
nsabían á qual lugar socorrer, ni qué consejo tro-
Mmar. Porque ninguno podía estar, i i i éii el mu-
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j , ro defendiendo, ni por las calles andando, ni f?i-
j , ciendo otra alguna manera de defensa. Las mu-
jvgeres, n^iacostunibradas. d^ tal infortunio, é los 
.„ niños, enflaquecidos con el espanto del fuego, é de 
.,, los golpes de las lombardas, daban voces, é llo-
araban, unas las muertes de sus maridos é de sus 
„ fijos, otras sus feridas, otras la destruicion de la 
jjCibdad. E Co^Jos gritos é lloros que facían, desr 
i,mayaban los moros principales, é privado el sen-
„ t ido, perdían las fuerzas para dar remedio á sí, 
„ ni á la gente de la cibdad." 
En el capítulo LI , en que se trata como se ga-
naron las fortalezas de ,Cambíl y el Harrabal, con-
tiníia el croiiista^ diciendo: „ Llegada el artillería, 
„ porque se decía que el rey de Granada quería 
^, venir con gran multitud de moros á socorrer aquer 
„ lias fortalezas; luego los maestros de la artillería 
„ diéron gran priesa en asentar las lombardas en 
j^dos partes, é los otros t i ros de flóhora repartidos 
„ por diversos lugares. E cornenzáron á tirar las 
„ lombardas gruesas un día miércoles, y en ese 
dia lanzaron ciento é quarenta p i ed ras á la for-
„ta leza del Harrabal, é derribáron dos torres, é 
„ las almenas, é otras defensas que? estaban sobre la 
,,f>uerta. E de tal manera fué aquella parte del casr 
„ tillo desbaratada , que los moros que éstaban den-
„ tro, no podían ponerse á defender aquellos lugar 
„:res, porque los tiros que facían de confino los r i r 
adoquines > é los ot tos-t iros de p ó l v o r a mediar 
s, nos9 derribaban los moros que en aquellos luga? 
„ res se ponían á reparar ó defendér.yVisto por l^ S 
a gentes del real como los moros no osaban po? 
„ nerse á .defender los lugares derribados, llegaban 
muro por unas partes é por otras á lo com? 
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„bat i r con piedras é con saetas indistintamente" 
En el capítulo LVIH ¿ en que se habla del cer-
co que se puso á la ciudad de Loxa en 1486, 
prosigue el cronista, diciendo: „ E l rey acordó con 
„ los caballeros é capitanes de su hueste que se 
„combatiesen luego los arrabales, porque, aque-
„líos tomados, los christianos estarían mas segu-
„ ros: é. mandó asentar con gran diligencia la ar-
„ tillería para que tirase á quatro partes de los mu-
„ ros é torres de la cibdad.... Como las mantas , é 
„ g r ú a s , é bancos p in jados , é los otros aparejos 
„ necesarios para aquel fecho fuéron prestos, luego 
^se comenzó el combate por todas partes ¡untar 
•„ mente.... En el espacio de tres horas no cesaban 
„ de tirar al muro, é á las torres de la cibdad, é de 
„ la fortaleza 'veinte lombardas gruesas , é los otros 
„ géneros de artillería.... Tomados los arrabales 
,,de Loxa, luego el rey mandó poner las estan-
zas contra la cibdad , bien cercanas al muro , é 
„ mandó que tirasen las lombardas mayores é los 
otros /ZVOÍ- de p ó l v o r a medianos é menores , por-
„ q u e derribasen ciertas partes del muro: é como la 
artillería tiró por espacio de un dia é dos noches, 
„ luego cayeron algunos pedazos del muro, dó se 
i„ficiéron tan grandes portillos, que se veían las ca-
„sas de la cibdad, é los homes que andaban por 
„ las calles: é por aquellos portillos mandó el rey 
„ q u e tirasen los ribadoquines, é o tws t i ro s de 
, > f ó h o r a , hs quales derribaban las casas , é ma-
,3 tabaii homes é raugeres; tiraban ansimesmo los 
sycortdos, quQ echaban las piedras en alto, é calan 
j,sobre la cibdad, é derribaban; é destruían las ca-
nsas... Estando los moros, en esta turbación , los 
ÍÍ maestros .de la artillería tiráron con los co r ídos 
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^ t r e s f ellas confeccionadas de f u e g o , las quales 
„ subían en el ayre, echando de sí llamas é cente-
„ Has, é cayeron sobre tres partes de la cibdad, é 
„ quemaron las casas do acertáron, é todo lo que 
„ alcanzáron/* 
En el capítulo LXXVI , en que se habla como 
se asentaron las estanzas en el cerco de la ciudad 
de Málaga en 1487, prosigue el cronista, dicien-
do: „ Asentados los reales é las estanzas en torno de 
j ^ a cibdad, luego el rey mandó sacar de las naos 
,, el artillería que había venido sobre Veiezmálaga, 
, , é á traer las lombardas g r andes , que por el un-
„ pedimento del camino fragoso había.) quedado en 
la cibdad de Antequera. Llegó ansímesmo por la 
,,mar un caballero, que se llamaba Don Ladrón de 
Guevara, con dos naos armadas que venían de 
„ Flandes, en las quales el rey de los romanos, fijo 
„ d e l emperador, envío al rey cier tas lombardas, é 
t i ros de p ó l v o r a , con todos los aparejos que eran 
„ necesarios. Otrosí, para facer los pertrechos é pro-
„veimientos del artillería, había muchos oficiales 
„ ferreros, carpinteros, aserradores, hacheros, fun-
didores, albañiles, pedreros que buscaban mine-
iyfos de p i e d r a s , é vtros pedreros, que las labra* 
3)ban, é azadoneros, é carboneros, que tenían cargo 
,,de facer el carbón para las fraguas, y esparteros, 
„ que facían sogas y espuertas. Y en cada uno des-
,,108 oficios había un ministro, que tenia cargo de 
solicitar los oficiales, é darles todo lo que era ne-
„cesario para la labor que facían. Ot ros í , andaba 
9, gran numero de carretas , é con cada cien carretas 
era diputado un ministro , que tenia maestros, a 
„ quien daba los aparejos necesarios para las repa-
,> rar. 12 había otros maestros de f a c e r p ó l v o r a , & 
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„ q u a l se guardaba en cuevas que facían debaxo de 
„ tierra trecientos homes repartidos de noche é de 
,,dia para la guardar. E mandó el rey traer de las 
Algeeiras, que estaban despobladas, todas las f ü ~ 
i , d ras de lombardas que el rey Don Alonso el Bue-
„ n o , su trasbisabuelo, fizo tirar contra aquellas dos 
^ cibdades quando las tovo cercadas. Después que 
j , l a artillería fué Hegada al real, é fueron fechos 
„los aparejos que se requerían para que tirasen; el 
„ rey mandó á Francisco Ramírez , capitán de la 
„artil lería, que íiciese subir á la cuesta grande, que 
„guardaba el marqués de Cádiz , contra el casti-
„l lo de Gibralfáro, cinco lombardas g ruesas , é 
„ o t r o s t i ros medianos, é fequems . En la estanza 
„de l maestre de Santiago mando asentar seis lom-
„ bar da s , con otros tiros de pólvora; é los otros 
„ tiros se repartiéron por otras partes, do fué acor-
„dado por los a r t i l l e ros . . . .En t rado ya el si-
glo x v i , aun no había hecho, según parece, visi-
bles progresos la artillería, ni el uso de las armas 
de fuego: hallamos los mismos nombres en las má-
quinas é instrumentos bélicos. En las cartas del ca-
pitán y cronista Gonzalo de Ayóra ^ escritas 
en 1 503 al rey católico y á su secretario, acerca de 
los sucesos de la guerra del Rosellon, y del sitio de 
Sálscs, donde se hallaba el autor, nunca se habla de 
c a ñ o n e s , ni de c a ñ o n e a r , ni de c a ñ o n a z o s , sino de 
hocas de a r t i l l e r í a , de bombardear y lomhardear , 
y de lomhardadas. Usa siempre de las voces gene-
rales a r t i l l e r í a , t i r o s , y de los nombres peculiares 
1$ Esta preciosa colección de cartas fué impresa en Ma-
clrid en 1794 en un tomo én 8.° , en la oficina de Sancha, 
por el.ms. original que posee la ' f cal Academia de la Historia» 
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de t i ros gruesos de a r t i l l e r í a , a r t i l l e r í a de cam~ 
p o , a r t i l l e r í a menuda, y a r t i l l e r í a su t i l . Dice que 
los sitiadores franceses mataron en la plaza á un buen 
lombardero: y de la tropa armada solo nombra al-
gunos es-ping a rde r os. 
Concluiremos la historia de la segunda época 
de la artillería con el reynado de Don Fernando 
el Catól ico, desde cuyo tiempo empieza la ter-
cera época, en que el arte tormentária, ayudada de 
las ciencias matemáticas, hizo nuevos progresos, 
y mudó la forma, fuerza, y nombre de las piezas 
de sitio y de campaña. Esta parte pertenece mas á 
la historia de la ciencia, y de la guerra moderna, 
que á las críticas observaciones del cronólogo, y 
del antiquário. 
Por una real orden, dada en Madrid á 10 de 
marzo de 1 514, se mandaron pagar á Luis Cortés, 
residente en Málaga, el valor de la compra de cierto 
metal, los jornales, hechura, y otros gastos para la 
fundición de 10 ribadoquines, que de orden del rey 
se hiciéron en dicha ciudad, y se conduxéron á 
Bugía en el año anterior : es á saber, por 36 quin-
tales y 2 arrobas de cobre, á razón de 2075 mara" 
vedis el quintal; por 3 quintales y 2 arrobas de es-
taño, á razón de 35 maravedís la libra: por i c cu-
reñas de dichos ribadoquines: por las manos y el 
trabajo de hacer aquellas piezas, á precio de dos 
ducados por quintal, que se pagáron á Pedro el 
fundidor: por una arroba y 3 libras de pólvora, 
y 4 libras de plomo para pelotas, que se gastáron 
en la prueba de los referidos ribadoquines: por 10 
quintales de plomo, á razón de 340 maravedís el 
quintal: por 2© docenas de xaras, que se paga-
ron á Pedro Gómez del Barco, ballestero} y por 
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tres moldes para hacer las pelotas de 50 espin-
gardas l6. 
Por a autoridad y testimonio de los doce meo-
tos recopilados hasta aquí, se puede asegurar: que 
la pólvora empezó á usarse en máquinas de batir, 
que es propiamente artillería, primero que en ins-
trumentos sutiles, ó manuales, que componen el 
armamento del soldado: que los tiros de pólvora 
en campaña, así en Italia como en España, son muy 
anteriores al servicio que de ellos introduxo Barto-
lomé Coglione en Lombardía, reputado hasta ahora 
como autor de esta invención: que las culebrinas, 
cerbatanas , r ibadoquines, pa savo lan t e s , espin-
g a r d a s , y mosquetes, fuéron inventados mucho 
después de los truenos y bombardas, y deben con-
siderarse como adelantamientos del arte militar en 
la ofensa y defensa de puestos fortificados: y que los 
arcabuces, escopetas, y carabinas, como armas su-
tiles y manuales, vinieron poco á poco á desterrar 
de los exércitos el uso del arco y de la ballesta, ha-
ciendo mas horroroso y mortífero el disparo entre 
los combatientes. Se cree que las escopetas se cono-
cieron la primera vez en Toscana en 1432 , según 
refiere Francisco Thomasio en su historia senense, 
donde refiere: que tenia N . para su guardia 500 
« soldados que llevaban sclopos, que así llaman un 
" género de armas no visto antes entre nosotros." 
16 Esta partida consta literalmente en las cuentas del ofi-
cio de camarlengo y armero, comprehensivas desde el año 1496' 
hasta 1416 , que andan insertas en un libro en folio mayor, in-
titulado: Llibve de Albarans del ofict de camarlench del rey 
Pon M a r t i , Don Alfons , y Don Ferrand desde l'any 1 4 0 $ , 
y se guarda en el antiguo archivo del Maestre Racional de Ca-
taluña, (arm, x x , letra G.) 
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En Polidóro V i r g i l i o , que escribía en 1499, Pernos 
la etimología del nombre de esta arma, formado 
por imitación del sonido de su disparo, comparado 
con el que se hace con la boca soltando el ayie de 
los carrillos hinchados, como dice el poeta Pérsio: 
nec sclopo t ú m i d a s intendis rumfere buceas. De l 
arcabuz > que ya se usaba en aquel tiempo para ar-
mar cierta tropa de infantería, dice que trae su de-
nominación de la voz arco , y de la otra busio, que 
significa agujero en italiano vulgar. La voz espin-
g a r d a viene de la alemana spr in ts , cierta ave de 
rapiña, que será el esparaván La de mosquete trae 
el origen de muscheta, que en el latin baxo era 
otra ave de rapiña. La de r ibadoquin se formaría 
de la italiana r i b a l d o , que corresponde á ladrón, ó 
salteador, como arma usada en sus principios para 
acometer tray dora mente al enemigo desprevenido. 
Desde el reynado de Cárlos v recibieron las 
piezas de artillería diferentes nombres, en cuya ca-
prichosa invención tuvo mas parte la fanfarrone-
ría marcial que la irregularidad de sus formas, ca-
libres , y alcances. Como se trataba de mult ipl i-
car las especies de servicio de unas armas tan for-
midables por su violencia y estrago, no se conten-
taron los nuevos artilleros con ios sencillos nombres, 
formados antes por imitación del estruendo, ó tro-
nido de ellas; sino que las fueron clasificando con 
nombres horribles de animales infaustos, ya reales, 
ya fabulosos: unas se llamaron basiliscos, culebri-
nas y dragones, á s p i d e s y serpentines ; otras sacres, 
g i r i f a l t e s , esmeriles, 6 esmerejones, faleones , y 
J a l e ó n e t e s , aves todas de rapiña. Sin embargo, to-
das estas piezas se reduelan á la denominación co-
mún de cañones y introducida por los franceses en 
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Italia en tiempo de Luis x n , la qnal después se ha 
hecho general en Europa en la artillería moderna. 
Los franceses desde tiempo antiguo acostumbraron 
llamar á todas las armas de fuego, así manuales, 
como de tiro, canons indistintamente, voz tomada 
de la latina canna, como si dixeren tubos, por su 
forma y longitud, que son propiamente nuestras 
cerbatanas, usadas también como instrumentos bé-
licos. De aquí ha nacido cierta confusión sobre la 
verdadera significación de aquella voz, quando se 
lee en sus historiadores de los últimos siglos, ya 
en romance, ya en latín bárbaro; por cuyo motivo 
muchos lectores han caído en el error de tomar es-
tos canons, ó cannones, por las piezas gruesas de 
artillería que hoy conocemos. Las primitivas má-
quinas bélicas de fuego, llamadas constantemente 
por los historiadores franceses canons, entre los in-
gleses se conocían ya á principios del siglo x v con 
el nombre vulgar de g u m í a s i ó gonas. Bastará la 
autoridad de Walsiogham para confirmar la verda-
dera significación que daban á estos nombres ara-
bas naciones; sin pretender con esto buscar la de-
rivación de la voz cañones de la otra gunnones, co-
mo lo quiere suponer Ducange. La primera viene 
de caña, como ya hemos dicho, y la segunda del 
teutónico gomia , esto es, instrumento hueco y re-
dondo , y de aquí la gonella, vestido ajustado co-
mo ropilla de hombre y de muger, que se usó en 
otros tiempos en España, Italia, y otras paites. El 
citado historiador inglés, hablando del sitio que el 
duque de Claréncia tenia puesto á una villa mu-
rada de Normandía en 1414, dice: Nec mora, 
consuetis adhib i t i s instrumentis , mis si H tus s c i l i -
cet i qurf t u lgus g u m a s t o c a t , t e r r i b i l i t e r f c r l m t . 
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Y añade mas abaxo, y repite: E t i l l i c f igere , v e l 
locare gunnas suas, quas G a l l i cañones vocant, 
quibus v a l i d i u s v i l l a m infestare posset. De estos 
pasages se puede inferir que entre los dos instru-
mentos apénas habría diferencia. 
El uso de la pólvora en la guerra excitaría mas 
adelante á varias tentativas y experimentos nuevos 
de sus efectos; no siempre para aumentar sus estra-
gos, sino también para espectáculo y diversión de 
los pueblos. Si hemos de creer lo que afirma D . An-
tonio Pellicer en una nota al capítulo x x n de la 
parte segunda del Quixote, no sube la invención 
de los fuegos artificiales del año 1585 , en que, con 
motivo de las bodas de la infanta de España Do-
ña Catalina con Cárlos Emanuel duque de Saboya, 
hizo y disparó en Barcelona, en presencia de F e l i -
pe 11 y de su corte, el capitán Bastían , diestro ar-
tillero. Para este hecho cita una traducción caste-
llana de la descripción de Barcelona, escrita en la-
tín por Dionisio Gerónimo Jorba, y existe entre 
los mss. de la real biblioteca de Madrid (est. G, 
cod. 188). Si Jorba dió por inventor de los fuegos 
de artificio al capitán Bastían; no tendría noticia 
de que en la misma ciudad, su patria, se había he-
cho igual experiencia , en 21 de junio de 1461, en 
las fiestas con que se celebró la concordia ajustada 
por el rey Don Juan 11 de Aragón con el principe 
Don Cárlos de Viana, su primogénito: pues en 
ellas se dispararon cohetes voladores, y morteretes, 
ó sean petardos. Tráelo un diario ms. de Gabriel Ca-
ñelles, escribano del antiguo concejo municipal de 
Barcelona, que se guarda en su archivo, el qual 
empieza en 142^, y concluye en 1582, cuyas pa-
labras son estas, con motivo de hablar de las lumi-
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nárias de aquel día: F ó r e n d i t die f e t e s g r a n s a l i -
m d r i e s , fochs volador s, é bombar des de passant 
g r a n copia. 
Tampoco se puede afirmar que fuesen estas 
fiestas de pólvora las primeras que se conocieron 
en Europa, aunque pudieron serlo en España, has-
ta ,que se descubra algún documento inédito; por-
que en los fragmentos de los anales vicentinos de 
Conforto Pulex Q M u r a t o r i scr ipt . rer . i t a l . to -
mo x iny p a g . 12,4.9 ) , hablando de unas fiestas y 
regocijos públicos que se hicieron en la ciudad de 
Vicenza con motivo de la paz concluida en 1 3 7 9 
con el señor de Milán, refiere que el dia de Pen-
tecostés se representó la Venida del Espíritu Santo 
sobre los Apóstoles con artificios de fuego. En la 
descripción que hace de ellos, es verdad que habla 
de figuras de páxaros ardientes, que corrían y des-
cendían por unos cordeles desde la torre del pala-
cio episcopal, y que se disparaban truenos con gran 
estruendo y resplandor; pero en toda esta narra-
ción, que es bastante prolixa , no se nombra la pól-
vora, sino cierta composición combustible,yknfo 
quodam composito í g n e o ; ni tampoco habla de co-
hetes, ó voladores, sino de fuegos, imitando true-
nos y rayos. 
PRIMER uso DE LA ARTILLERÍA NAVAL D e 
todas las observaciones y testimonios auténticos ar-
riba citados resulta: que el uso de la pólvora en la 
guerra naval fué posterior, como era consiguiente, 
al de la guerra terrestre en todas las naciones, sin 
exceptuar los mismos moros, que se reputan por los 
primeros artilleros en sitios de plazas. La vez pr i -
mera que se oyó el estallido marcial en las esqua-
dras es un problema mas difícil de resolver que el 
u"oteoa 
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de la guerra en la defensa y expugnación de los 
castillos y plazas fuertes. De esta ya tenemos he-
chos en que convienen los cronistas, y épocas mas 
ó ménos conformes con la verdad, según las diver-
sas opiniones de los críticos; pero sobre la verda-
dera época de la nueva artillería en la mar hay me-
nos opiniones, porque hasta aquí no ha tenido tan-
tos investigadores, acaso por haber sido materia 
mas escasa de documentos y testimonios históricos. 
Y aunque algunos quieren suponer la pólvora usa-
da á bordo de las embarcaciones en el siglo x i , a pe-
lando á una crónica ms. del rey Don Alfonso v i , 
por un Don Pedro, obispo de León , que refiere 
como en una batalla entre ios tunecinos y los mo-
ros de Sevilla tenían aquellos unos toneles de hier-
ro , con los quales disparaban muchos truenos de 
fuego; parece que abrazan una opinión errada, aun 
prescindiendo de la vaga é incierta autoridad del 
documento ^ en que la apoyan. Es mas probable, 
por no decir mas natural, conforme al curso y or-
den de toda industria humana en sus progresos, que 
el uso de la artillería comenzase dentro de las pla-
zas para defenderlas, y después en las trincheras 
para batirlas, y que la necesidad y la experiencia 
la aplicasen á las naves posteriormente; pues se exi-
gía para esto algún trastorno en la construcción de 
los buques, y en sus maniobras, que no podía ser 
obra de poco tiempo; ni la tentativa de embarcar 
la pólvora , venciendo el temor de un incendio, ni 
el de servirla en los tiros sin nuevo riesgo, seria 
17 Véanse las pruebas de la falsedad de este documento 
en el Apéndice que vá al fin de este discurso, para desengaño 
del público deslumhrado con semejante noticia. 
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adoptada tan general y prontamente por todas las 
naciones. Los mismos moros, que en el sitio de A l -
gecíra, según las crónicas, usaban de la pólvora 
contra los sitiadores, no la usaban en su esquadra 
de galeras que defendia la plaza contra las de los 
christianos, ni para la ofensa, ni defensa propia. Y 
¿cómo es de creer que, habiéndola usado en el mar 
en el siglo x i , hubiesen olvidado, ó abandonado 
su uso, quando mas lo necesitaban contra la ma-
rina de los españoles que les impedia los socorros 
y armadas que enviaban de Africa á sus aliados de 
España? Si por los sarracenos se comunicó el uso 
de la pólvora en la guerra de tierra á los españo-
les , y de estos á las demás naciones europeas; igual-
mente se les hubiera comunicado, con aplicación 
a la guerra de mar, si ántes lo hubiesen exercita-
do sobre este elemento. 
Sea lo que fuere de las conseqüencias de este 
presupuesto, podemos asegurar que ántes del si-
glo XÍV no fué conocido en Europa el uso de la 
artillería de pólvora en las guerras marítimas. Por 
lo que consta de las armadas de los reyes de Ara-
gón, no he hallado el uso de las bombardas en las 
galeras hasta el año 1418 en la expedición de 
Don Alonso v , que salió de Barcelona contra la 
isla de Córcega ; sin que se pueda asegurar que 
fuese esta vez su mayor antigüedad en la marina 
de aquella corona , quando parece haberse conoci-
do su uso en el año 1404 en la de Castilla, si he-
mos de tomar la voz trueno por tiro de artillería, 
según consta en la crónica de Don Pedro Niño . 
En esta se dice (cap. x iv) que quando las galeras 
que se habían aprestado en Sevilla se pusiéron de-
lante de Orán , en l a mayor p a r t e de l a noche non 
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cesaron de l a n z a r truenos en l a v i l l a , é viratones 
con a l q u i t r á n . En el capitulo x x x v n , hablando del 
encuentro que tuvo este capitán castellano con una 
flota inglesa delante de Calais en 1405 , se dice: las 
g a l e r a s é los balleneres fueron á el los, é d ié ron les 
una muy recia b a t a l l a de saetas, é d a r d o s , é t rue-
nos, é p i e d r a s , é l anzaban los de l a v i l l a muy f u e r " 
tes bombardas, que llegaban d l a mar muy lejos. Y 
en el capitulo x x i v , en que se refiere como las ga-
leras castellanas y las francesas aliadas bloquearon á 
Pl imouíh, se lee : que lanzaron t an ta s bombardas 
é truenos los de l a v i l l a , que los de las g a l e r a s cu i -
daron ser anegados: p i e d r a ovo que p a s ó mas a U 
t a que dos tor res , é f u é d l a mar bien media legua. 
Es de notar en la narración de estos tres suce-
sos, que solo quando se habla de la defensa de las 
plazas se nombran bombardas, y lombardas; y ha-
blando de los vaxeles de guerra que las bloquea-
ban, no se hace mención sino de truenos. Esta d i -
ferencia de nombres en los tiros de los que ofen-
dían desde el mar, y de los que se defendían desde 
la tierra, inclina á dudar de que en aquellas gale-
ras se usase de la artillería, pues la simple voz true-
no , que es harto vaga, no declara bastantemente que 
cosa era la que se disparaba , ni con qué instrumen-
to se disparaba, como lo especifican y declaran las 
otras de bombarda y l o m b a r d a , que eran máqui-
nas bélicas, y siempre han sido consideradas como 
las primitivas piezas de la artillería de los tiempos 
modernos. Lo cierto es, que antes de esta expedi-
ción naval, ni en las crónicas, ni memorias de Ara-
gón , ni de Castilla, se refiere suceso alguno en que, 
con el nombre de trueno, ni de bombarda , se hu-
biese hecho uso de la pólvora. De la falta de ar-
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tille ría nació la invención de tantas municiones y 
medios de defensa, encorando los buques con pie-
les mojadas y con empalletados de paveses, de 
donde ha quedado el nombre de empavesado. Ade-
más los frascos de cal viva, de xabon, y de abrojos, 
obligaban á los buques combatientes á exquisitas 
precauciones: y los raja- velas, harpones y guada-
ñas para inutilizar las xárcias y velamen, y para 
aferrarse, debian multiplicar los ardides y manio-
bras defensivas. Entonces los vaxeles de castillos 
mas elevados llevaban la mayor ventaja, así para 
ofender, como para defenderse. Sin embargo de to-
do, es común opinión de que en la marina de Cas-
tilla , quarenta y quatro años antes de la expedición 
de Don Pedro N i ñ o , se usó de la artillería, apo-
yándola en la autoridad de Froissart, cronista fran-
cés , y de Walsingham, cronista inglés, y escritores 
contemporáneos, que aseguran el hecho. Del texto 
de estos, que hasta ahora no ha sufrido ni contra-
dicción , ni examen de ningún crítico, que yo sepa; 
antes bien ha sido seguido por el Padre Daniel 
Q H i s t . de l a m i l i c . f r a n c . } , por el Padre Four-
nier (en su H i d r o g r a p h i e ) , por Mr . Lediard 
( H i s t . n a v a l de I n g l a t . ) , y por el Vizconde de 
Morgues ( In t roduc t ion d l a tactique n a v a l } , se 
debe concluir que la vez primera que se usó la arti-
llería de mar fué por los españoles en la batalla na-
val dada á los ingleses delante de la Rochela en 25 
de junio de 1371 , en ocasión que mandaba el a l -
mirante micér Ambrosio Bocanegra las doce gale-
ras que Enrique 11 había enviado en ayuda del rey 
de Francia, las quales peleáron contra treinta y 
seis naves inglesas, y alcanzaron de ellas una muy 
completa victoria. 
HH 
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Pregunto yo ahora, combatido de la primera 
duda: si en esta batalla se hizo uso de la artillería 
con tanto acierto y pericia en las naves de Castilla, 
¿cómo es que en las demás esquadras posteriormen-
te armadas Contra ingleses, portugueses, y moros 
desde aquella época hasta la de Don Pedro N iño 
en 1404 , según hemos visto mas arriba, no se vuelve 
á hablar, ni en crónicas, ni en otras memorias, de 
truenos, ni de bombardas? Parece inverosímil que 
fuesen conocidas estas máquinas en la mar, pues 
aun no se usaban en aquella época en la tierra, á lo 
menos por los christianos en España, porque hasta 
principio del siglo siguiente no se mencionan sino 
m g e m s , bas t idas , c a b r i t a s , y trabucos en los si-
tios y defensas de plazas en todas nuestras crónicas. 
Pregunto otra vez, combatido de una segunda 
duda , que estrecha algo mas que la primera, ¿cómo 
una noticia, tan honrosa á la nación española, es 
referida solo por plumas extrangeras, y pasada en 
silencio por las de nuestros cronistas, que debían 
tener mas interés en publicar este suceso? En la mis-
ma crónica de Don Enrique 11 (cap. x , año sexto 
de su reynado), donde se refiere sencillamente 
aquella batalla de la Rochela, no se habla del tal 
uso de la pólvora en el combate, cuya relación l i -
teral es esta: ,,Este año (1371) ovo nuevas el rey 
» Don Enrique como raicér Ambrosio Bocanegra, 
»su almirante, con doce galeras suyas, las quales 
>J él avia enviado en ayuda del rey de Francia, es-
» tando cerca de la Rochela, que estaba estónce 
» por Inglaterra, llegara y el conde de Peñabroch, 
« que venia por lugarteniente del rey de Inglaterra 
« en Guiana, con treinta é seis naos, é con mucha 
» compaña de caballeros, é escuderos, é ornes de 
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»> armas, é con grand tesoro que el rey delnglater-
*> ra le diera , para facer guerra en Francia: é que 
»»llegando el dicho conde de Peñabroch á la villa 
"de la Rochela con las dichas naos, las doce ga-
»leas de Castilla pelearon con é l , é le desbarataron, 
»' é prendieron á é l , é á todos los caballeros, é ornes 
»> de armas que con él venían, é tomaron todos los 
»navios , é tesoros que traían." 
Es, á la verdad, cosa de extrañar que en toda 
esta narración no se haga mención directa, ni indi-
recta , del uso de lai artillería en las naves castella-
nas. Un suceso, tan memorable en los fastos de la 
guerra naval, no podía pasarlo en silencio el ero? 
nísta, siendo español, y un escritor tan exáctp y 
puntual en todos los hechos de guerra; ni el mo-
derno editor y anotador de dicha crónica, Don Eu-
genio Llaguno, que con tanta prolixídad y erudi-
ción la ha ilustrado , no se habría olvidado de tocar 
y esclarecer este punto tan esencial; quando se en-
tretiene en fixar las fechas equivocadas, y en coor-
dinar dos sucesos envueltos y confundidos en im 
mismo capítulo-
Por todas estas consideraciones piden la pru-
dencia y la crítica que suspendamos la creencia so-
bre la verdad del hecho; y mas, sí añadimos el pe-
so de esta nueva duda. Si estaba iniroducido el uso 
de la pólvora en la mar en 1371, ¿cómo en el capí-
tulo v del año octavo de aquel rey nado , hablá ndo-
se de la armada de galeras, que, baxo del mando 
del mismo Ambrosio Bocanegra, bloqueó á Lisboa 
en 1373, en cuya bahía tomó dos galeras portu-
guesas , y arredró otras dos combatido de los de la 
ciudad, no hace mención dicha crónica del uso de 
la pólvora, ni de ninguna especie de artillería, en 
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•una ni en otra esquadra, ni de parte de los de la 
mar, ni de los de la tierra? 
La autoridad de Froissart.18, historiador fran-
cés contemporáneo, que entre las várias armas de 
que usáron eri aquella batalla ios vaxeles españoles, 
nombra los cañones, habrá acaso inducido á error á 
ios escritores modernos , i y. entre ellos al Padre Da-
niel en su historia de la milicia francesa. Es verdad 
q«e aquel cronista usa de la voz francesa canon en 
la vlarga nat-raciQo que hace dé aquel suceso; pero 
es una vez sola, y en otros pasages en que repite la 
deSGiipcion del armamento dé l a esquadra de Cas-
t i l l a , ^ el daño que recibían los ingleses de sus t i -
ros^'no menciona sino ballestas, hondas, piedras, 
barroibs de hierro, y mazacotes de plomo, que lan-
.18 . El texto literal de Froissart, que se lée en el volámea 
primero pao. 302, dice así: L a fiotte des espaignols estoit de 
quáránté gi'osses nefs et tveize bar lúes bien pourvues, et br?~ 
tecMes, ainsi que les nefs d'esfaigne sont,.,. Les nefs espaig-
nalgs;: qui bisn espoient pourvues ei gavnies dedans de grand, 
foison de gensdarmes, eí de brigans qui avoient arbalestes 
et canons, et dont les flusieures temient grands harreaux 
de f e r , et plombées de plom, f our tout effondre, tontosi f u -
re'Ht 'dpprochées' en demenañt grand mise.... Les espaignols, 
qui estoient en leurs grands vaisseaux, tenoient gros barreaux 
d i fer ,k et grnsses fierres, et les lancoient, et gettoient contre 
v a l , pour ejfbndr'e les nefs anglesches. 
En el capítulo gog sigue describiendo el combate, d i -
eiendo : M'ais le traict e.t le gect ( qui vei\oit d'amont') de fier* 
res, de phffibc.es de floml, et de barreaux de fer des espaig-, 
mis grevoit et teptpeJtoit moult for t les anglesches,... 
Y en el capítulo ^04 continúa la relación con estas pala-
bras: Les espaignols estoient en grands vaisseaux plus hauts 
et plus forts assez .qüe ceux: des. anglesches, par quoy ils í a n -
coient. barreaux de f e r , f ierres f et plombées , qui moult t rar 
vailloient les anglesches... Le Ccmte de Petnbroch avoií les f lus 
de leurs gens híessés d ü traict et du gect des f ierres, ef 
iV'forídés.'... • - i i '** 
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zaban de alto á baxo para desfundar las naves ene-
migas. Que entendió Froissart por la voz vaga ca-
non , no es fácil ahora adivinarlo, pues en todo aquel 
siglo y siguiente en ninguna historia de Europa se 
lee semejante nombre entre las máquinas bélicas. 
Los cañones, en la acepción que después se ha da-
do á esta voz, no se conocían, sino bombardas, y 
truenos, y nunca se nombra á estos sin nombrar la 
pólvora, ó sus efectos, que eran el estruendo; pero 
de nada de esto habla Froissart. La ventaja de los 
vaxeles españoles consistia en la altura de sus casti-
llos para lanzar cuerpos graves sobre las naves in-
glesas, que eran mas baxas, á fin de quebrantarlas 
con el golpe: para esto no se necesitaba pólvora, 
y si se servían de ella, no era entonces necesaria la 
altura, pues era mas fácil batir los costados para 
echarlas á fondo. Las naves castellanas eran encas-
tilladas , esto es, almenadas, que Froissart llama 
hre techées , y entre aquellos claros lanzarían las pie-
dras, y las demás moles de hierro, y de plomo, res-
guardándose los hombres con los merlones. Y aun! 
quando habla Froissart de cañones, supone este ins-
trumento, no como piezas de artillería de las naves, 
sino como armas manuales de los guerreros, por es-
tas palabras. L a s naves e s p a ñ o l a s i v a n muy pro-
'vistas y per t rechadas d bordo de hombres de a r -
mas , y bergantes que t e n í a n ballestas y cañones» 
Luego estos cañones eran armas manuales como las 
ballestas, y lo mas que les podemos atribuir, será 
el oficio de unas cerbatanas que despedirían púas, 
xaras, u otra arma aguda por esfuerzo del hombre, 
y no de la pólvora. 
Por otra parte Tomas Walsinghara, cronista 
inglés de principios del siglo x v , que en dos luga-
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res de su historia refiere la pérdida de aquella ba-
talla , y desastre del conde de Pembrok, que quedó 
prisionero de los españoles, no nombra arma nin-
guna de fuego en los vaxeles de los vencedores; si-
no que estos embistieron repentinamente á los ene-
migos, cogiéndoles desprevenidos, y ántes de for-
marse para el combate, hiriendo, y derribando, y 
matando: y que después incendiaron á todas las na-
ves inglesas: Repente, dice, r u i t super eos classis 
h i s p á n i c a , incautos tune et inordinatos a d p u g ' 
n a m , f e r i e n d o , stemendo, mactando: unde conti-
g i t t quod v i c t o r i a cessit hispanis. , . . H i s p a n i n a ' 
ves omnes J lammis uoi'acibus comhusserunt. 
N o se niega por esto absolutamente el hecho; 
sino que se duda con mucho fundamento que en 
aquella época se conociese el uso de la artillería en 
las embarcaciones, hasta que se presenten docu-
mentos mas auténticos para atestiguar un suceso 
tan extraordinario. Llámole así, porque, no digo 
en 1371 , más ni en todo el resto de aquel siglo, 
se lée que en naos, ni galeras, ni otros vaxeles, no 
solo de Castilla, mas ni de Aragón, donde estaba 
tan adelantada la milicia naval, se usase de máqui-
na alguna de pólvora: ni los mismos historiadores 
ingleses, ni franceses, que cuentan el hecho de la 
Rochela, vuelven en el resto de aquel siglo á hacer 
mención de otro semejante en combates de mar. 
Tampoco se halla memoria, ni noticia alguna, de 
este uso en las armadas, en los anales y crónicas de 
genoveses, venecianos, ni písanos, tan diestros en 
los combates marítimos, sin embargo de que había 
algunos años que se conocían las bombardas en las 
guerras de tierra, es á saber, en la defensa de las 
plazas. Hasta el año 1379 no consta haberse he-
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cho uso de máquinas de pólvora en la mar. 
Los primeros que se sirviéron de ellas fueron los 
venecianos en la famosa guerra de Chiozza contra 
los genoveses. En la crónica de Daniel Chinazo, 
pág. 720, autor contemporáneo ^ se lee: „ Q u e 
a en el mes de marzo de aquel año los genoveses sa-
»> queáron y quemaron en el puerto de Ancóna unas 
«naos venecianas; y entre tanto el capitán Pisani, 
» pasando el resto de su esqnadra á la Pulla á car-
« gar de granos, á su vuelta descubrió quince gale-
»> ras genovesas que venían á su encuentro; y pues-
»> tas en batalla combatieron mucho tiempo con bom-
» bardas y ballestas; y viendo los genoveses que no 
»J las podían ofender por estar tan bien armadas, se 
«re t i raron hácia Zara." Y mas adelante, en la pá-
gina 7 9 1 , hablando de la guerra naval que se ha-
cían las dos naciones todavía en 1381 en el Adriá-
tico , prosigue diciendo: „Hallándose Cárlos Z e -
» no, capitán general de la mar de los venecianos, 
» en la isla de Cerigo, salió al encuentro de la ar-
» mada genovesa, que habia venido á buscarle, y 
" la encontró sobre la punta del gallo: y habiendo 
» dexado en Modón cinco galeazas mercantes, que 
" venían de Cándia , partió con veinte y seis gale-
" ras sutiles, y el 14 de marzo llegó á Zonchío , en 
» donde halló veinte y una galeras genovesas, á las 
« quales dió caza todo aquel d ía : y estuvieron tan 
»> cerca unas de otras, que podían tirarse bombar-
»»das, de suerte que efectivamente se las tiraron; 
»> pero, como sobreviniese la noche, se perdieron 
» de vista." 
La clara y auténtica narración de estos dos he-» 
jp Muratori. Scrijpt. rer* italic. tomo v. 
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chos da toda la luz necesaria para fixar la verdade-
ra época del servicio de la artillería en las naves de 
guerra: y por su testimonio no podemos asegurar 
quál de las dos naciones usó primero de las bombar-
das, pues leemos que en los encuentros de sus es-
cuadras , ambas combatían con unas mismas armas. 
Los venecianos, que hiciéron en aquella guerra los 
últimos esfuerzos del arte militar en la defensa del 
puerto de Chiozza, deben ser reputados por los in-
ventores de las lanchas cañoneras, ó sean bombar-
deras, cuyo útilísimo uso, que se ha renovado en 
estos últimos tiempos sin noticia de su antigüedad 
seguramente, merece el nombre de descubrimiento 
moderno. El mismo Daniel Chinazo (pág. 731), 
refiriendo las disposiciones que los venecianos to-
máron después de rendida aquella ciudad á los ge-
noveses, prosigue: „Nombra ron á Tadéo Justi-
"niani con cinco galeras, y otros muchos barcos 
» menores, para la defensa de aquel canal, y todos 
»> los dias escaramuzeaban las galeras de ambas par-
» t e s ; pero los m a r a ñ a s sumergidos no dexaban 
j> acercarse una galera á otra: y las lanchas de los 
« venecianos hacían gran daño á las de los genove-
*» ses, porque ivan por los baxíos, y cada una lie* 
» vaba una bombarda á la proa, y herían á las ga-
« leras enemigas por el costado." 
Y como para subir á igual antigüedad las me-
morias de estos hechos navales dentro de España, 
no prestan luz ninguna nuestras crónicas, é histo-
rias impresas hasta aquí; he tenido que recurrir á 
documentos desconocidos, y conservados en los ar-
chivos. La primera vez que he encontrado pieza 
de artillería á bordo de una embarcación, y aun era 
arma de defensa, fué en 1381, pues consta que en 
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aquel año el patrón Bartolomé V i d a l , que pasaba 
á Pisa, y después á Ñapóles , embarcó en Barcelo-
na una bombarda para defensa de su nave, habien-
do prestado antes caución juratoria al bayle gene-
ral de Cataluña de volver con ella al puerto de su 
salida, pues estaba prohibida la extracción de ar-
mas fuera del reyno, por evitar el abuso de ven-
derlas á los enemigos. Esta caución se halla en un 
libro que existe en la baylía de Barcelona {es t . $ 6 , 
let. í . ) intitulado: Regestrum proh ib i t ionum f a c -
t a r u m de b l a d i i s , et a l i i s v i c tua l ibus non e x t r a -
hendis, et l icent ia rum concessarum, 6v . , y en el 
folio 43 se lee el asiento correspondiente 20. Todos 
los demás asientos que se encuentran, y he regis-
trado por mí mismo en el archivo general del Real 
Patrimonio establecido en Barcelona, correspon-
dientes á bombardas embarcadas en galeras y naves 
desde 1380 hasta 1397, se refieren á piezas de ar-
tillería que conducían á Cerdeña y Sicilia para la 
defensa de las plazas, y no como dotación de los 
buques , según se ha visto mas arriba. 
Hasta ahora no me ha sido posible inquirir ma-
yor antigüedad del uso de máquinas de pólvora á 
bordo de las naves que la del año arriba expresado. 
Posteriormente, esto es, en 1401, he visto una 
caución prestada al bayle general de Cataluña por 
Juan Felipe Boni por razón de varias armas y per-
20 Dicho asiento empieza así: Dte tnercurn x x i d'te ma-
dii anno pr adicto ( Mcccz.xjtrxi') Bartholomeus V i ta lis patro-
nus navis Barcinona promissit venerabili Petro Zacosta, ba~ 
julo generali, sub pana corporis et honorum, qu^d unam bom-
bar dam quam deferí cum dicta navi, et ad ejus defensionem, 
in partí bus de P isa et de Napols, tornabit in reditu sui via-
¿ i i ad hanc cívitatem Barc imna, et juravit, et prcstitit ho~ 
magium, &c, 
I I 
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trechos que llevaba para defensa de su nao, que 
partía de Barcelona con destino á Pisa; y entre ellas 
se nombran quatro bombardas, de cuya conserva-
ción y existencia debía dar cuenta al regreso de su 
viage, que no podia pasar el término de cinco me-
ses 2I. Sin embargo, estos documentos no testifi-
can, sino que en naves mercantes se embarcaron 
bocas de fuego para su defensa, sin poder hallar 
quándo los vaxeles de guerra, que eran entonces 
las galeras, las adoptaron como armas de su do-
tación. 
En vista pues de todos estos testimonios, ya pu-
blicados, ya inéditos, parece que debemos conve-; 
nir en que el primer uso de la pólvora en naves de 
guerra, hasta que por fortuna se descubran otros 
documentos olvidados, no sube del año 1404 en 
las esquadras de Castilla, y de 1418 en las de Ara-
gón. En la esquadra de galeras que en este año ar-
mó en Barcelona el rey Don Alonso v , entre otros 
pertrechos y municiones que llevaban para la do-
tación de su armamento, en el asiento de la galera 
real denominada de los canes, se lée 22, que lleva-
ba dos bombardas de hierro, que tiraban peso de 11 
libras la una, y de 7 la otra: llevaba además 2 quin-
: 21 Consta este documento en un libro en folio con cubier-
tas de pergamino, al fólio 14, con el título de Coses •vedadeSp 
que se guarda en el archivo de la baylía general en Barcelona, 
estante 57. Las armas que llevaba dicha nave, y de que dio 
caución su pat rón, eran las siguientes: 25 corazas, 25 capace-
tes, 25 gorgerinas, 60 espadas , 22 lanzas, 30 docenas de 
saetas, i d caxones de viratones, 30 paveses, 15 hachas, 16 
ballestas, y 4 bombardas. 
22 Véase el apéndice de las Ordenanzas navales de la Cor 
roña de Aragón, páginas 5, 6, 1 2 , y 13 , impresas en Madrid 
en la Imprenta Real en 1787. 
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tales de pólvora, y 36 piedras ya labradas. Consta 
también que iva en aquella esquadra Juan Zapla-
na, maestro mayor de las a r t i l l e r í a s en Barce lo -
n a , y Pedro F o n t , maestro de f a b r i c a r bombar-
d a s : estas serían de fundición de bronce, por razón 
de los materiales y utensilios que se le compraron 
de cuenta del rey , como fueron, entre otros, 16 
quintales de cobre de mena nueva, y £ quintales y 
4 libras de estaño. También iva embarcado Juan 
de L i r a , maestro fabricante de pólvora de bombar-
da, y en el ajuste de sus cuentas, que sigue mas 
abaxo, se especifican todos los utensilios para fa-
bricarla. En todos los armamentos que continuáron 
en aquel reynado, y en el siguiente, no se halla 
interrupción en el uso de la artillería en las gale-
ras, y otros buques armados: y si alguna diferencia 
se nota, es solo desde principios del siglo x v i . En 
la armada que preparó el rey Don Fernando el Ca-
tólico en Barcelona en 1506 para el reyno de N á -
poles, se lee 23, entre los pertrechos de guerra de 
la galera real: una bombarda gruesa de hierro, to-
da de una pieza, que pesaba 43 quintales con su 
cepo y afuste.-— Item 11 bombardas cerbatanas, 
con sus cepos, horquillas, y calces.— Item 10 pie-
dras para la bombarda gruesa.»— Item 66 pares de 
piedras para 2 cerbatanas, y pasavolantes.— Item 
12 quintales y medio de pólvora. Cada galera l le-
vaba su bombarda gruesa, 2 cerbatanas, y 2 pasa-
volantes. A los principios del reynado de Cárlos v 
parece que se experimentó alguna novedad en quan-
to á los nombres y numero de armas ofensivas. En 
2 g Véanse en el apéndice de las citadas Ordenanzas las 
jpágínas t p / y 30. 
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el inventarlo de las galeras de la armada que se iva 
juntando en Barcelona en 1530 para pasar el César 
á Italia , se lée 24: que cada una llevaba un canoa 
á proa en la cruxía, sin constar de qué calibre; y 
que la Real llevaba además 50 arcabuces, y 10 
escopetas: un quintal y 15 libras de plomo para 
pelotas de dichos arcabuces, y 24 quintales de 
pólvora. 
Concluyese de todo lo expuesto hasta aquí en 
los textos, historias, y monumentos que he presen-
tado, y sujeto al examen de los eruditos las siguien-
tes observaciones: que la primera artillería de fue-
go se conoció en España en 1312, y que en 1^42 
se conoció y usó con el nombre de truenos, y con 
pelotas de hierro, antes de cuya época no se cita 
en las historias el uso de la pólvora en ninguna na-
ción: que las primeras máquinas de aquella nueva 
artillería fuéron las bombardas, nombre impropio, 
solo inventado en Italia por la imitación del soni-
do, que pasó á serlo de todo instrumento en gene-
ral que disparaba al principio con pólvora: que la 
voz lombarda pot bombarda solo se usó en Espa-
ña , que la tomaría del pais donde se usó la vez pri-
mera, que fué en Lombardía: que la primera lom-
barda, llamada así, se vió en 1359 en la defensa 
de Barcelona contra la armada del rey de Castilla: 
que las primeras lombardas eran de hierro, construi-
das de várias piezas ajustadas, y ligadas con cercos: 
que después las hubo de fundición de hierro, y lue-
go de bronce á principios del siglo x v : que las ba-
jas que tiraban estas bombardas eran de piedra, es-
to es, bolas redondeadas con molde y arte, y mién-
24 Véase el apéndice de las citadas Ordenanzas, pág. ggp» 
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iras duró su uso no tiraron con hierro: que su uso 
y su nombre se acabaron á principios del siglo x v i , 
en que empezó á oírse el nombre de canon, to-
mado de los franceses: que el tiro de la bombar-
da no era recto, ni horizontal, sino curvo, y al-
guna vez hacía el oficio de nuestros morteros, dis-
parando por elevación para hundir edificios ^ : que 
el primer uso de la artillería, esto es, de la bom-
barda , fué para defender fortalezas, y después pa-
ra batirlas; y nunca para los exércitos, ni cam-
pos: que el uso de la artillería en la mar fué poste-
rior al de tierra, á lo ménos, de medio siglo. Que 
la voz trueno, según el uso, ó aplicación tan fre-
qücnte , que le dan las crónicas como instrumento 
de fuego, sería desde el principio otro nombre imi-
tativo como el de bombarda , tomando el efecto 
por la causa, ó el sonido por el instrumento, y baxo 
de este nombre se comprehendería el estampido, 
la máquina, y el cuerpo arrojado, al modo que en 
los tiempos mas modernos se aplicaba la voz t i r o 
entre los españoles: así se decia: un puesto defen-
dido con seis tiros (por seis'piezas de art i l lería): se 
oian los tiros (por los cañonazos) desde tres leguas: 
se ven aun los tiros ( por los balazos) señalados en 
la muralla. 
Con el aparato de tantos testimonios históri-
2 5 Que la puntería de las grandes bombardas era por ele-
vación , y que las bolas de piedra enormes que disparaban ha-
cían el oficio de nuestras bombas, bien que sin reventar, por-
que eran cuerpos sólidos, lo demuestran las que se sírviéron 
en el sitio de Balaguér en 1413 , y las que tiraron por aquel 
mismo tiempo los ingleses contra la ciudad de Harfleur en Nor-
mandía, pues refiere Walsingham que salían las bombas de 
piedra volando por el ayre, quebrantando los muros, y los edi-
ficios de la población: y habla así de los sitiados. 
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eos y' diplomáticos, los lectores podrán rectificar 
los vagos y errados ¡uiciós que en esta' materia han 
formado algunos escritores que la trataron por i n -
cidencia i cuyas aserciones, asentadas sin el debido 
estudio, pueden engañar al que las lea sin refle-
xión, ó sin deséohfian^a. Siíva de desengañó lo que 
se. dice en e\ D ü t í o n n ü í r e h i s to r íque des g r a n d s 
hommesy edif. de 178 j e n . el artículo Scwartz. , es-
to es, que este frayle alemán, que floreció al fin 
del siglo x n r , pasa por inventor dé la pólvora, 
'»» y de las armas de fuego. Los venecianos se sirvié-
srron dé losMcánones desde el año 1300, los fran-
Wteses desdé # 1 3 3 8 , y! los ingleses algún tiempo 
sVdespues." ¡Qué exactitud en los hechos, y en las 
épocas, para conciliarias con lo que5 resulta de los 
monumentos, é investigaciones históricas que aca-
bamos de presentar a l ' f abrico en este discurso! Y 
] qué abüso de la Voz, en W significación moderna 
y peculiar que sé dt! én lá ártillería á este nombre 
cañón! ¿Es ligereza, ó ignorancia el confundir al 
descubridor dé k ; pólvora con el inventor de las 
- bocas de fuego pata él! servicio de la-guerra? " 
C R I T I C A S , 
A P E N D I C E . 
Esta peregrina noticia del uso de la pó lvo ra por 
los moros tunecinos en la guerra naval á fines del, 
siglo x i , no cuenta, según se dexa presumir, mas 
antigüedad que la del primer escritor que la d i -
Vulgó sin mucho examen. Este fué Pedro Mexía, 
en su s i l v a de v a r i a lecciqn, impíQsz. en 1542:5 
obra trabajada con mas erudición que crítica, don-
de la verdad se ahoga entre tantas vulgaridades. En 
el capítulo v i 11 de la mrte primera, hablando de 
los inventores de algunas armas é instrumentos de 
guerra , dice: , ,Mucho tiempo antes (de l sitio d é 
» Algecíra en 13.42 ) en la crónica del rey D . Álon-
9} so, que ganó á Toledo, escribe Don Pedro, obis-
*? po de León: que en una batalla de mar que h u -
>} bo contra la armada del rey de T ú n e z , y la del 
rey de Sevilla , á quien íavorecia el rey Don Alón» 
« s o , los navios del rey de Túnez traían ciertos t i -
99 ros de hierro, ó bombardas, con que tiraban mu-
» chos truenos de fuego : lo qual, si así es, debió 
» d e ser artillería , aunque no con la perfeccion de 
99 ahora." •/ © ó , m ú i m «oi sb pyponoa 
: Si Mexía , que probablemente escribia e$ta obra 
antes de los años 1542, vio la Crónica que citaf 
podia haber declarado: si era impresa, ó manuscri-
ta ; qué fe tenia el códice en e&te ultimo.caso ; si 
era, versión al romance , U;original íktíno^xpmo de-
bía serlo ainá'ocumejnto -¿ei.aquella antigüe^acli coa 
algunas otraé señas y circunstanci^s^e^laiobra^ | J § ^ 
persona del autor ,• y:,;del>t4émpOi^ a.^ )9ls?flo;XQ€Íp...!Pe« 
ro, por el con texto, de la. nárracion de M ^ ^ 1 ! > pa^^e 
«que ha^la-mas bien por relaGion recibida, «Jue por 
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información inmediata de sus propios ojos. Quando 
refiere la noticia citando la autoridad, dice escribe 
D o n Pedro i mas no , se léey consta, 6 he leído en 
l a c rón i ca . Tampoco expresa si él habia visto la 
c rón ica , si la pose ía , ó la habia ten ido , ni si se 
guardaba en tal archivo, ó biblioteca; bien que 
aquella ul t ima expres ión /o q u a l s i a s í es, no de-
muestra grande autenticidad á favor del c ó d i c e , ó 
del copiante, ó de la verdad del hecho, repugnan-
te por su an t igüedad y circunstancias á todo buen 
discurso. Además , si los términos de la cita del tex-
to fuesen los de un antiguo c ó d i c e , ó de una anti-
gua t r aducc ión , se manifestarían en su rancio len-
guage, y aquie ta r ía en a lgún modo mis sospechas; 
pero la frase es moderna, como de la pluma de Me* 
xía, que refería por sí lo que creia , ó habia oido. 
Y como no vemos, ni podemos ver ahora, el texto 
original j tampoco podemos juzgar de la congruente 
eorrespondencia entre las palabras t i ros de h ie r ro , 
bombar das y y truenos, que expresa Mexía según su 
i n t e rp re t ac ión , y las latinas del c ó d i c e : porque sue-
le la voluntariedad de los traductores usar de m u -
cha l ibertad en definir las cosas cuyo uso fué des-
conocido de los ant iguos, ó es hoy desconocido de 
los raódernOs. Dexando por ahora la qiíestion so-
bre la verdad del suceso de la citada batalla naval, 
y de la existencia de tal pasage en la c r ó n i c a ; no se 
puede dudar de la existencia del cronista, y de su 
nombre. E l primero que habla de su persona y ofi-
cio es Sandoval, quien dice: que el obispo de León 
Don Pedro fué cronista del rey Don Alonso vi, y 
se halló á su lado en la jornada que hizo contra los 
moros. El segundo es Don Josef Pellicer en sus 
aaales (pag. 173 ) , donde expresa: que este obispo 
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mencionado por Sandoval, juzga ser el monge Si-
álense , autor de la crónica del rey Don Alonso v i , 
la qual , añade, en su tiempo permanecía en la b i -
blioteca del marqués de Montalegre, conde de V i -
lla-humbrosa, y que dicho cronista sería Don Pe-
dro , segundo de este nombre, que de monge del 
monasterio de Santo Domingo de Silos ascendió 
á obispo de León en el año 1087. Viene después 
Don Nicolás Antonio, y en su Bib l io teca Vetus 
cuenta al obispo Don Pedro como capellán mayor 
de Alfonso, y su historiador, fundado en las auto-
ridades de Sandoval, Pellicer, Padilla, y del Padre 
Higuera, reputando por una misma persona al obis-
po de León y al monge de Silos. 
Concedida la existencia del obispo Don Pedro, 
y la de su crónica, solo nos resta indagar si existe 
alguna copia exacta, ó algún códice íntegro de 
aquel documento. El diligentísimo y crítico Maes-
tro Flores, en el tomo x v n de la E s p a ñ a Sag ra -
da , dice: que por mas diligencias que practicó en 
varias iglesias y monasterios de España sobre des-
cubrir algún exemplar de dicha crónica, baxo del 
nombre del obispo de León , no tuvo la dicha de 
hallarlo; ni tampoco pudo encontrar exemplar nin-
guno completo del cronicón del monge silense don-
de se halle la vida del referido Don Alonso, que 
fué el principal asunto del autor; porque el que 
imprimió Flores al fin del referido tomo, intitulado 
Chronicon M o n a c h i Silensis, es trasladado literal-
mente del que trae el Padre Berganza en el tomo 11 
de sus antigüedades, pág. § 2 1 , formado por un 
ms. que se conserva en Fresdeval cerca de Burgos. 
Este cronicón se reduce á una diminuta y truncada 
relación, en la qual faltan los grandes sucesos que, 
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según anuncia, se proponía escribir de aquel mo-
narca , pues no pasa lo que existe del principio de 
su rey nado: por consiguiente, no hace mención de 
la gu erra de los moros, ni por tierra , ni por mar, 
cuyos sucesos fué ron muy posteriores. 
Para comprobar el hecho del uso de la pólvora 
en la batalla naval, que divulgó Mexía, no queda 
mas recurso que apelar á la C r ó n i c a de los cinco re -
yes del Padre Fr, Prudencio de Sandoval, que escri-
bió la historia de Carlos v , publicada en 1615, En la 
vida que escribe muy extensamente del rey D . Alom 
so v i , quando refiere los sucesos militares, previe-
ne á los lectores, diciendo: todas estas j o r n a d a s , 
y breve re l ac ión de ellas i dexó escritas D o n Pe-
dro , obispo de L e ó n . Y antes, hablando de la ren-
dición de Córdova , atestigua con el dicho cronista, 
en prueba de que para los hechos de guerra seguía 
su relación, entre los quales ocupan un gran lugar 
los navales, pues hay un párrafo separado con el 
epígrafe g u e r r a de mar . Y ¿quién creería no en-
contrar con este anuncio la batalla en que se usó 
por primera vez de la pretendida artillería? Nada se 
habla de ella en tantas expediciones y combates co-
mo se describen entre moros tunecinos y sevillanos. 
Para no dexar pretexto á la duda, ni escrúpulo 
á la perplexidad, pondremos un fiel extracto del 
texto de Sandoval. En las primeras jornadas refiere 
como el Miranuimolin Abenjusef se salió de Se-
J5 villa, y embarcó para Africa viendo el partido 
» d e los Almorávides vencido; pero á los dos años 
» armó desde allí esquadras para volver contra los 
*) moros de España, que habían dado parias , y pres-
» t a d o homenage á Don Alonso. El nuevo rey de 
» Sevilla Abenhamet armó número de galeras, con 
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« que hizo mucho daño en las gentes y navios del 
» Miramamolin, el qual con quince suyas, que tam-
»b ien armó, hizo grandes estragos en las costas de. 
»> Andalucía." Prosigue después el párrafo destina-
do á la guerra naval, en que se refiere como „ el 
» dicho rey de Sevilla armó veinte galeras y diez 
»naos que envió contra Africa, en cuyas costas 
*>hicieron grande estrago, tomando muchos navios 
*>á Abenjusef, y quemándole muchas galeras, y 
*» cárabos que aderezaba: pero que salieron contra 
ellos veinte y cinco galeras , y comenzando la ba-
» t a l l a , refrescó el viento, y las naos echaron á 
»»fondo dos, y quebraron las bandas á cinco: que 
» l a s galeras de Sevilla apresaron otras dos, que-
» dando cautivos muchos moros, de los quales dos-
5) cientos de los principales fueron rescatados por 
» d i e z mil doblas baladíes. Con esta victoria, pro-
"sigue Sandoval, se volvieron á Sevilla, donde 
» estuvieron ocho dias, y proveídos de bastimentos, 
J> volvieron contra Africa, donde hicieron mucho 
daño; y apresando diez galeras y cinco carracones 
" en la costa de España cerca de Cartagena, que 
el rey de Túnez enviaba en favor de Abenjusef, 
s» enviaron la presa á Sevilla, y ellos se pasáron á 
yy levante: y después que hubiéron corrido la costa 
$> del poniente hasta Azamór, donde quemaron en 
» t ie r ra infinitas baradas, tomáron muchos cárabos 
J» y galeras: y navegando para levante, se apode-
n ráron en el puerto de Málaga de una carráca de 
»genoveses, y de cinco cárabos que atravesaban 
"de Africa; y pasáron á los genoveses el flete, por-
» que tenían con ellos paz, pero tomáron la carga. 
•> Aquí llegáron, prosigue, otras cinco naos, que 
9> envió el rey Don Alonso, que sacáron gente en 
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«t ierra , y de allí atravesaron á Africa , y corriendo 
n toda la costa hasta Túnez , hallaron en su puerto 
»muchos navios cargados de mercaderías, cuya 
t i presa rescataron en mas de treinta mil doblas: y 
« pasando al levante robaron otros muchos navios, 
» de manera que se volvieron á Sevilla muy ricos, 
» y con muchas naves llenas de mercaderías; y el 
>y rey Abenhamet desarmó los suyos, y dexó diez 
» galeras y diez naos para guarda de la costa.'* 
En toda esta circunstanciada relación de los he-
chos de mar de los moros españoles con los africa-
nos, que acaecieron en el año 1107, y no antes, 
no se hace la menor mención de armas, ni máqui-
nas de fuego: debiéndose tener presente que el mis-
mo Sandovai dice expresamente; que refiere lo que 
d e x ó escrito el citado obis-po de L e ó n , de cuya cró-
nica veria algún códice. Luego ¿qué crédito mere-
ce la noticia que del uso de la pólvora estampó Pe-
dro Mexía, para hacer tropezar en este error á los 
que han querido fiarse en su autoridad ? 
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Q Ü E S T I O N V. 
De los bastimentos de remos, 6 galeras de los 
antiguos, con el nombre de birémes, 
trirémes, &c. 
Cur iosa é instructiva es la presente materia: y 
así exige que se ilustren varios puntos, indecisos 
liasta aquí, acerca de la forma y magnitud de las an-
tiguas galeras, y principalmente de los varios ór-
denes de remos con que las describen los historia-
dores griegos y romanos, así los tácticos, como los 
políticos. 
Cierta cosa es que en occidente no se han co-
nocido desde la ruina del imperio romano basti-
mentos con mas de un simple orden de remos: for-
ma constantemente seguida hasta hoy por todas las 
naciones, aunque por costumbre se haya conserva-
do en la acepción latina el nombre de b i rémes , y 
t r i r é m e s , aplicado abusivamente á las galeras sen-
cillas, esto es, de un solo orden. En efecto, el 
nombre de g a l e a no fué conocido de los romanos, 
que solo usaban del de n a v i s longa, ó del de / /-
h u m a tomado de los ilírios; y éstas, según las an-
danas de remos que se les aumentaba, se dividían 
en b i r é m e s , t r i r é m e s , q u a d r i r é m e s , y hasta qu in -
q u e r é m e s , pues de ahí no pasaba entre ellos la gra-
duación para el destino de la guerra. La voz náu-
tica g á l e a es griega, y aplicada en el baxo im-
perio á las naves largas de remos, por la figura de 
sus proas galeátas, ó de pico de morrión, de don-
de vinieron en los tiempos mas modernos los nom« 
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bres de g a l e r a , g a l e o t a , g a l e a z a , y g a l e ó n . 
En los tiempos de la guerra de Troya serían 
los vaxeles muy pequeños, y de un solo orden de 
remos; á pesar de darles algunos historiadores los 
nombres de b i rémes y de t r i r é m e s , puesto que eran 
todos descubiertos, y no llevaban mas allá de cien-
to á ciento y veinte hombres, como se puede ver 
en Homero. Todos los soldados bogaban, pues no 
habia otra gente á bordo en aquel tiempo; excepto 
en las que conducían á los príncipes, y caudillos. 
Después de esta guerra , dícese, fueron inven-
tadas las birémes, y que posteriormente los corintios 
las aumentaron hasta tres órdenes de remos. Pero 
cuenta Tucídides, que sin embargo de haberse he-
cho temibles por mar algunos pueblos, como los 
jónios, sámios, focenses, y cartagineses, se servían 
mucho mas de las naves longas, ó fuesen galeras 
sencillas, que no tenían sino una andana de cincuen-
ta remos, y que quando. mas, un poco ántes de la 
primera guerra de los persas, los moradores de Cor-
cyra, y los tiranos de Sicilia tenían muchas galeras 
de tres órdenes: que por lo tocante á los atenienses, 
egínétas, y otros, no usaban sino de flotillas com-
puestas de naves longas, hasta Temístocles, que 
construyó galeras de tres órdenes, sin embargo que 
el combés no era corrido por todo el largo del buque. 
Las naves longas, llamadas así por griegos y la-
tinos, no eran cubiertas, pues no tenían mas que 
un solo puente que cerraba la sentina, sobre el qual 
estaban colocados los bancos de los remeros. Los 
costados no se levantaban sino quanto bastaba á pa-
rapetar al galeote sentado; y como estos bastimen-
tos calaban poca agua, el escálamo, ó punto de 
apoyo del remo, se hallaría á dos pies y medio de 
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k flotación. Quando se inventaron las birémes, se 
cubrió la mitad del buque hácia la popa, por cuyo 
motivo los remeros de esta parte estaban mas altos 
que los otros; bien que en una y otra construcción 
parece que los galeotes bogaban al descubierto. 
Las dificultades que presenta la disposición de 
los remos en distintos órdenes, ó andanas, han da-
do materia muy abundanteá la crítica; sin que hasta 
hoy, del conflicto de las diferentes opiniones y sis-
temas, haya quedado apurada la verdad, aclarando 
el sentido propio que se debe dar á las expresiones 
de los escritores antiguos, que suponen estos ó rde -
nes en los remos, como encuentran unos; y no en 
los remeros, como interpretan otros. 
Por no haberse atenido los de uno y otro parti-
do á la exactitud de las proporciones, han adopta-
do dictámenes, que bien examinados a la luz de la 
mecánica, de la estática, y de la arquitectura na-
val , no se pueden sostener. A la verdad, estos dos 
sistemas son igualmente inverosímiles, porque, sien-
do cada orden cubierto, como se ha de suponer, y 
no dándole mas de quatro pies y medio de altura á 
cada entrepuente, una sepemremis tendria á lo me-
nos un costado de quarenta pies de altura sobre el 
agua. Si no correspondían á esta elevación el ancho 
y el largo del buque, y la parte calada en el agua 
para su equilibrio; era monstruoso, y por consi-
guiente incapaz de navegar. Si correspondían las 
dimensiones, era entónces un vaso enorme que no 
podía valerse de los remos, ni surgir donde se cuen-
ta que fondeaban, ni costear las orillas, ni cons» 
truirse con tanta brevedad, y mucho menos sacar-
se á tierra para invernar, ó repararse, como se prac-
ticaba entre los antiguos. ¿ N o debe guardar una 
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rigurosa proporción la parte exterior del remo, y 
la interior desde el escálamo? Si la andana es muy 
alta, el remo tendrá una enorme longitud, y éste 
no podrá manejarse si no lo equilibra el contrapeso 
interior del guión, para que el remero no se fatigue 
en vano. 
Se puede calcular que los remos del quinto or-
den debían tener desde el escálamo al extremo de 
la pala cincuenta pies para entrar lo suficiente en 
el agua; los del séptimo sesenta y cinco, y así á 
proporción. Si á esto se añade el guión, que corres-
ponde á una quarta parte á lo ménos, sacarémos 
una longitud incomprehensible, pues sabemos que 
los mayores remos de las galeras modernas no pa-
san de treinta y seis á quarenta pies. Como han de 
ser de una sola pieza, y han de cimbrearse al bo-
gar, ¿qué dificultad no presenta la longitud de los 
antiguos, para hallarse perchas tan largas y rectas, 
que no producen los montes? 
El segundo sistéma no es mas probable que el 
primero; porque descompone las medidas y pro-
porciones del ancho del buque con el largo, pues 
suponiendo diez hombres por remo, forma una fila 
de veinte j y suponiendo á lo ménos á cada asiento 
de un galeote tres pies para maniobrar, y á la cru-
xía diez de interválo, resultaría en la galera una 
anchura de cincuenta y seis pies de banda á banda, 
mayor que la de un navio de línea. Infiérase de 
aquí ¿qué anchura se debe suponer á las galeras de 
doce órdenes, de quince, de veinte &c.? pues, se-
gún calcula Athenéo, el ancho era la séptima par-
te del largo: por consiguiente á una galera de diez 
órdenes le correspondían trescientos veinte y dos 
pies de largo; quando las modernas no cuentan sino 
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unos ciento qmrenta y quatro, y los navios de línea 
ciento y ochenta, poco mas, poco menos. Y ¿có-
mo concertaremos esta longitud de las galeras anti-
guas con estos cálculos, qliando la experiencia de-
muestra que tamaña longitud no permitiría que to-
das las partes del casco de la nave estuviesen bien 
trabadas, y le expondria á quebrantarse al primer 
movimiento^ ó embate? Un buque tan largo no 
podía ser bien balanceado sobre su centro de gra-
vedad, porque la presión con la resistencia del agua 
agitada le atormentaría, y le embarazaría el andar 
y el birar, á no ser en grandes calmas. 
E l tercer sistéma, que se ha imaginado sobre 
las ruinas de los otros dos, supone tres puentes, ó 
andanas diferentes, que dividían entre sí toda la 
longitud del buque, en los que estaban colocados 
Jos remos en forma de anfiteatro, descendiendo da 
popa á proa. Estas gradas se colocan en tres divisio-
nes para situar las tres clases en que los escritores 
griegos distribuyen los remeros, dando el nombre 
de t h r a n ú a s á los de arriba, de z y g í t a s á los del 
medio, y de t h a l a m í t a s á los de abaxo. Suponen 
que se colocaban en cada cubierta aquel número de 
remos que correspondía al de los órdenes que se 
querían dar á una galera; de suerte, que una biréme 
tenia seis remos por banda, esto es, dos por puente; 
una triréme nueve, tres por puente; una quadriró-
me doce, quatro por puente, y así á proporción. 
Por este medio se ha pretendido explicar el 
probléma de todos los órdenes de remos de que po-
día componerse una galera, desvaneciendo la difi-
cultad acerca de la grandeza de algunos de estos 
navios que nos han descrito los antiguos de diez 
hasta quarenta órdenes de remos. Este medio es, á 
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la verdad, el mas especioso para hacer probable la 
existencia de estos enormes y embarazosos basti-
mentos, porque según esta proporción, las galeras 
de doce órdenes no llevaban mas que treinta y seis 
remos por banda; y las de quince órdenes quaren-
ta y cinco: lo qual no se hace increíble, pues cons-
ta por Plutarco que Demétrio Poliocértes hizo fa-
bricar galeras desde quince hasta diez y seis ó rde -
nes, que no eran de mera ostentación, sino para el 
servicio de la guerra. . 
Pero, respecto á las galeras de veinte hasta qua-
renta órdenes, su longitud, en verdad, hubiera sido 
desmesurada; bien que se sabe que estos bastimen-
tos eran mas bien de pompa y suntuosidad real que 
de uso militar. A no ser así ¿cómo concebiríamos la 
utilidad y manejo de los dos navios de Toloméo 
Philopator, el uno de quarenta órdenes con quatro 
mil remos y tres mil soldados, y el otro mayor aun, 
y mas magnífico ; y del de Hlerón n , tirano de Si-
racusa, quien habia trasladado todas las comodida-
des , salas, y apartamentos de un gran palacio, y jar-
dín á esta máquina enorme, y monstruosa? Obras to-
das de la vanidad oriental, de que es buen exem-
plo, aunque no comparable en su buque, el gran 
bucentóro de la Señoría de Venecia, que jamás se 
alejó del puerto seis millas. 
Pero, al fin, este tercer sistema no es menos dé-
bil que los, otros, pues supone muy pocos remos en 
las birémes y trirémes, y dexa demasiado diminuto 
el numero de remeros. Aun suponiendo quatro ga-
leotes por remo en cada biréme; como éstas no lle-
vaban, según dicho sistema, sino quatro remos por 
banda, es á saber, dos en cada puente; solo resul-
tarían treinta y dos remeros, y en una triréme se-
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tenta y dos: número que no conviene de modo al-
guno con el de socios navales que las tripulaban, 
pues de estos eran muy pocos los soldados. Además, 
como la velocidad é impulso de una galera para he-
rir con el espolón á la contraria dependía casi en-
teramente de la boga de la chusma, ésta debia ser 
por consiguiente numerosa. 
Mr . Deslandes, que en su Ensayo sobre l a ma-
r i n a de los ant iguos , hace un resumen de estos 
tres sistemas, los desaprueba todos igualmente. De-
muestra con razones muy plausibles, y también por 
las leyes de la estática, que las naves de guerra de 
los antiguos no podian ser mas largas que las mo-
dernas , ni calar mas agua. A la verdad ¿cómo po-
dian tener mucho fondo, ni peso, unos bastimen-
tos que las mas veces andaban costeando aterrados, 
que entraban y sallan francamente por las bocas de 
los rios, y que se sacaban á seco con tanta freqüen-
cia, desembarcando, y embarcando sus tripulacio-
nes? Por otra parte, el corto tiempo en que leemos 
que los antiguos construían y armaban poderosas 
esquadras, no nos puede dar una ventajosa idea de 
la magnitud de sus naves. ¿La pueden dar la angos-
tura de tantos canales, y la poca capacidad y hon-
dura de algunos puertos y ensenadas, en donde se 
cuenta haberse dado batallas entre armadas muy 
numerosas? Vale mas creer que los historiadores 
habrán exagerado estas fuerzas, que no quebrarse 
la cabeza para hacer verosímil lo que repugna á l a 
realidad, y á la práctica. 
M r . Deslandes conviene en que los tres órde-
nes de remeros estaban sobre tres distintos puentes, 
distribuidos estos en forma de anfiteatro. En esta 
disposición, si suponemos que cada cubierta no do-
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minaba a la inferior mas que dos tercias; la altura 
de una triréme hacia la popa no tendría sino unas 
dos varas de mayor elevación que si fuere de un so-
lo puente : y suponiendo después, por un lugar de 
Polybio, diez bancos en cada uno de aquellos tres 
puentes, salen treinta temos por banda en las trir-
remes: dotación igual y conforme con las galeras 
modernas de mayor fuerza. Por !o tocante á las 
quadrirémes, quinquerémes, y demás, desde seis 
hasta diez órdenes,, y de aquí arriba, conjetura 
Deslandes que se podia subdividir cada piso, ó 
puente, en dos ó tres gradas, poco elevadas una 
sobre otra. 
Pero , aunque es verdad que todo esto se po-
día practicar sin aumentar mucho la altura del cos-
tado del buque, ni mudar la disposición de las tres 
clases de remeros arriba descritas; este nuevo sis-
tema ofrece otra dificultad muy natural, yes que 
no se descubre qué ventaja podía procurar esta 
multiplicación de gradas. En primer lugar, no atir 
mentaba la fuerza.de los remos;; antes al .contraria, 
como elevando su punto de apoyo se le^ daba ma-
yor longitud exterior, este exceso había de debili-
tar forzosamente la acción del remero con una in-
fructuosa fatiga, y no podía aprovechar al mayor 
andar, ni á la velocidad del buque, pues no au-
mentaba el numero de remos, ni de remeros. En 
segundo lugar, .la multitud de estas gradas, repar-
tidas por todo lo lárgo de la galera, hubiera em-
barazado mucho para la comunicación de popa á 
proa, y para ja facilidad y prontitud del servicio, 
así en la maniobra, como en la pelea. -, 
; Mr. Joli de Mazeroi en su traducción francesa 
*ie las Instituciones mi l i t a r e s del Emperador Le6ñ% 
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qnerieiidp desecliar los tres ^ referidos sistemas por 
no fundados en principios bastante sólidos, pro-
pone otro en süs notas ; pero me parece que , al pa-
so mismo que se aparta de unos inconvenientes, 
viene á caer en otros. Para salvarlos confunde su 
nuevo sisréma de tal manera , que continuamente 
lucha con los embarazos de, dar demasiada eleva-
ción al bordo de las galeras,: y una excesiva longi-
tud á los remos de los pisos tercero, quarto, y quin-
to ; de multiplicar estos pisos; de dexatlos descu-
biertos; de construirlos tan baxos que el galeote de 
la punta del remó no pudiese levantarse libremente 
para bogar; y de dar tanto espesor al costado del 
buque, que fuese demasiado pesado para moverle» 
Después de haber combinado ingeniosamente lo 
que refieren los antiguos historiadores con los mpdá-
ios que él imagina para explicar sus pasages de uñ 
modo que no se oponga á las leyes de la estática, 
y a la práctica; el lector no queda por esto mas 
exento de dudas que con los anteriores sistemas, 
¿n esta perplexidad, y combate de ideas, me 
resuelvo á abandonar los pasages históricos de los 
escritores antiguos, y ja erudición de los críticos 
modernos. No hallándome con bastante docilidad, 
ó credulidad, para adoptar como demostración lo 
.que no se puede demostrar, y como posible lo que 
repugna á la posibilidad; también confieso que no 
me asisten ingenio, ni fuerzas, para forjar otro sis-
téma. Asi , pues, quiero mas bien proponerme du-
das para buscar lo verdadero, ó lo .probable, que 
asentar mi opinión, multiplicando las contraccio-
nes, con el de^ep,de. evitarlas. 
Empezando por los i poetas ^  é historiadores , si 
hallamos en ellos pasages que indubitablemente la-
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dican distintos órdenes, ó andanas de remos en al-
gunos vaxéles; también dexa su misma descripción 
dificultades y contradicciones, que hacen dudar de 
la realidad del hecho, ó del verdadero sentido de 
sus palabras. Unas veces viene la contradicción de 
dos pasages de un mismo autor; que se combaten; 
otras , consiste en la discordancia de los autores entre 
sí, al pintar ó referir una misma cosa; ó sea tara-
bien en la diversa inteligencia que dan los traduc-
tores, ó intérpretes á las expresiones y palabras de 
los antiguos. 
Ya se ha controvertido por algunos si la pala-
bra latina ordo se ha de tomar por fila de remeros, 
ó bien por andana de remos. Dándola esta última 
acepción, conforme á la opinión mas general, V i r -
gilio en el libro v de la Eneyda habla de una ver-
dadera tr i réme, ó galera de tres andanas, quando 
dice de Gias: t r i p l u i pubes quam d a r d a ñ a ver su 
impe l lun t , temo consurgunt ordine remi . Y o no ha-
llo interpretación que pueda deshacer esta triple 
andana; á menos de atribuir al poéta que con este 
temo ordine, y t r i p l i c i ver s u , quiso decir el bogar 
por terceróles, esto es, de cada tres remos uno , co-
mo se ha practicado siempre en las galeras moder-
nas, para que descansen dos tercios de la chusma, 
que se van remudando en esta faena, quando no 
anda él buque en diligencia, ó al alcance de ene-
migos. 
Plutarco también en la vida de Teséo, hablan-
do de ün tiempo en que la marina de Grecia esta** 
fia en su ruda infancia; supone nave de tres órde-
nes de remos, quando dice: Decretum est communi 
greeeófum concilio ne quo n a v i g a r e t t r i r emis u l la f 
i[u¿e'plus quinqué viros • ca^eret, .Pero- si la voz t r i -
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remis no la usa el autor como nombre genérico de 
toda nave de remos ¿cómo se podrá comprehender 
que una galera de tres andánas de remos por banda 
pudiese gobernarse, ni navegar, con solos cinco 
hombres? Y si el decreto se contrae á barcos tan 
chicos que no pudiesen recibir mas que cinco ma-
rineros ( y es el sentido mas natural que ofrece una 
ley prohibitiva) ¿por qué se da el nombre de t r i -
rémes á unos buques que no podian contar sino tres 
remos por costado, manejados cada dos por un solo 
hombre, porque de los dos marineros restantes, el 
uno debia gobernar el t imón, y el otro la vela? Es-
ta es justamente la tripulación de una barca común 
de pescadores. 
Si consultamos á Lucano, quando describe he-
chos navales, hallarémos en una parte ( l i b . 111, 
v« 536) que dice de la nave de Bruto: summis 
longe p s t ü ¿equora remis. De aquí se infiere que 
donde había remos mas altos los habría mas ba-
xos, y por consiguiente supone el poéta andánas 
unas encima de otras; á ménos de que el summis 
remis no quiera decir con toda la palamenta, con 
todos los remos, esto es, con toda diligencia, qual 
convenia á la galera capitana para hacerse á lo lar-
go antes de entrar en la batalla. El mismo Lucano 
nos índica el orden con que estaban colocados los 
remos de las l ihurnas que pelearon en esta acción. 
Dice que sus filas eran dobles, ó pareadas: lunata, 
classe recedunt ordine contenta gemino crevisss 
Por la idea que nos da aquí el poeta parece 
que estas filas estaban en disposición horizontal, y 
no perpendicular, como se describen en las triré-
mes, y confirma en general lo que nos refieren los 
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histonadcTres que han escrito de aquella famosa ba-
talla: Pero ¿cómo conciliarémos esta idea con lo 
?que, dice; Vcgécio: m i n i n m liburn¿e. remorum h a -
hent^ingulos ovdims , paulo, maiores bínos , ídóne¿e 
mensura t emos , v e l quaternos, interdum. quinost 
sor t iun tur remigum g r a d u s ? Verdad es que los 
.dos primeros pasages de este autor indican filas, ó 
andarías de.remos. Estas, aun con mas claridad , las 
señala el mismo Lúe ano en el lugar arriba citado, 
quando dice de la barallá naval de Marsella: v a l i -
d¿eque t r i remes , quasque quater surgens extruc t i 
remtgis ordo commoyet. Xjna vez que el ordo lo 
aplka aquí el poeta á la fila de remeros ¿no podría-
mos, para aclarar la qüestion , interpretar el o r d í n e 
gemino que señala á las liburnas que se hallaron en 
aquella acción , por dos filas de remeros en cada re-
mo, la una bogando de espaldas , y la otra de cara; 
ó slno , por el orden: de batalla que tomáron aque-
llos vaxeles formados en dos líneas? 
A l fin es preciso confesar, que el pasage de V e -
gécio, en que habla de estas naves de remos con 
mas individualidad, no alcanza para disipar las nie-
blas que cubren esta materia, pues ha sido expl i -
cado de muy diferentes modos por dos autores que 
ten escrito de rnariná, conforme á los diversos sis-
temas qué adoptaban para colocar los remos y. los 
remeros en las galeras de dos, de tres, de quatro 
órdenes, &c. La idea general quedos historiadores 
antiguos nos presentan acerca de la batalla de Accio, 
puede prestarnos alguna luz para Interpretar los 
íugares que tienen referencia á la disposición de 
los remos en las sobredichas liburnas, que hicieron 
triunfar á Octavio de su rival. Se trasluce, por lo 
que indican dichos pasages, que estas naves era» 
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por lo general ligeras, de fácil gobierno, y de mu-
cho ménos costado que las descomunales trirémes 
que componían la esquadra de M . Antonio. De 
aquí se infiere que la opinión de los que creen que 
las liburnas no llevaban mas que un simple orden 
de remos como las galeras modernas, parece mas 
probable que la de aquellos, que, considerándolas 
como vaxeles de varias andanas, no se han dete-
nido en darles hasta cinco, sino que han pasado 
mas allá. 
Pero ¿cómo entenderemos este otro pasage de 
T i to L iv io ( l i b . x x i v , cap. 15) quando, descri-
biendo los ataques en la expugnación de Siracusa 
por los romanos, dice: que estos hablan unido diez 
quinquerémes, esto es, quitándoles los remos de 1% 
banda interior, y atracádolas costado con costado, 
de modo que cum exteriore ordine remorum velut 
na vis agerentur , es decir, que así unidas cinco con 
cinco, se moviesen con los remos de los costados de 
afuera , como si todas fuesen un solo buque? Si eran 
qu inquerémes , se suponen bastimentos de cinco ór-
denes de remos, conforme á la común inteligencia. 
Siendo esto así ¿por qué el historiador no usa de la 
frase ordinibus en plural, y no del singular ordine, 
que es fila, ó andana simple? Podrá respondérseme 
que aquí el singular expresa un significado colecti-
v o : y en verdad yo no hallo otra solución para des-
vanecer esta nueva duda. 
Si de la relación de aquella batalla naval cons-
ta que las naves de Antonio, que eran q u a d r i r é -
mes, se notan de enormes y pesadas, en compara-
ción de las l iburnas de su contrario; ¿no podremos 
aplicar á la palabra h i réme el significado de barco 
suti l , y pequeño, como lo hace sin duda ninguna 
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Lucanoen dos distintos pasages?Este poeta ( l i b . v n i , 
v. 562) , hablando de la infausta llegada de Pom-
peyo á la costa de Egypto, dice: Quem contra non 
longd Decta h i r emi a p p i k r a t scde ra ta manus. 
Después en el libro x , v. 56, repite la misma idea, 
quando dice: Cum se p a r v a Cleopat ra b i remi cor-
rupto custode P h a r i l a x a r e catenas i n t u l i t . Por 
estos dos lugares vemos que el autor no toma la b i -
réme por vaxel de gran buque, como correspondía 
lo fuese una nave de dos órdenes de remos , puesto 
que la primera vez ía llama non longa , y la segun-
da p a r v a . ¿Acáso podia haber birémes pequeñas, 
y otras grandes? Los navios modernos, de guerra, 
quando son de línea , se suponen grandes y de igual 
magnitud; porque, quando son mas pequeños, se 
llaman fragatas. Sin duda Lucano hablaba de un 
vaxel de un solo orden de remos, en que cabe lo 
grande y lo pequeño , como se verifica hoy entre 
galera y galeota. 
En apoyo de esta observación, esto es, de que 
no siempre se aplicaba la voz hiremis á nave de 
dos andanas de remos, y por consiguiente á buque 
grande; se puede ocurrir á Horacio ( l i b . 111 , caim. 
oda 2 9 ) quando dice del que escapa de una tem-
pestad en la lancha: Tune me hiremis p r e s i d i o 
scapha tu tum p e r ¿egeos tumultus a u r a fe re t . ¿ N o 
es mas conforme á la razón, y á la experiencia 
creer que, hablando el poeta de un esquife, aplica* 
ba la voz hiremis á lo que los griegos llamaban d i s -
copiet, ó ampheres, que eran barquillas de dos re-
mos con un solo remero que bogaba á dos manos? 
Si consultamos á Hírcio, continuador de César, 
( l i b . Je bello a l ex a n d r i n o } hallaremos un pasage 
en que dice : P a m i s diehus quadr tremes J f í X I I í 
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quinqueremes V confieerunt: a d has minores aper-
tasqxie adjecerunt. Mas adelante repite, hablan-
do de la esquadra que se aprestaba en Egypto: E x 
his nat ' ibus quinqueremes V e r a n t , et q u a d r i -
remes X : re l iqua infra hanc magni tud inem, et 
jpleraque aper ta . De estos dos pasages se colige 
que solia haber birémes y trirémes descubiertas. 
Apóyalo otro lugar de Cicerón { v e r r i ñ a V I I . } , 
en donde, hablando de Cleomenes, que tenia una 
quadriréme, expresa que era cubierta, como cir-
cunstancia que no sería común ; y si no, era escusa-
do el decirlo , como lo sería hoy, si al hablar de un 
navio de setenta cañones añadiésemos que era de 
dos puentes, no pudiendo ser de mas, ni de me-
nos. Por otra parte, al paso que refiere que era ba-
que altísimo, y que podia servir de castillo de de-
fensa á los demás de la esquadra; añade que era de 
increíble velocidad quando navegaba á vela; pero 
nada habla de su ligereza quando iva á remo. Lue-
go ¿de qué le servían los quatro órdenes de remos, 
si no habla de sacar de ellos la principal ventaja? 
Otra vez el mismo Hírcio (l ib.d> bello a lexan-
dr ino c. ÍF.) dice de las naves que ivan en socorro 
de Pompeyo: Ill<¡e naves kngte , triremes omnes, et 
quinqueremes erant,. . Preeter h a s X X I I e r a n t q u * 
•pr¿esidit causa Alexandr iee esse censueverunt, 
cons t ra t ¿e omnes. En el libro v , capítulo 6 de la 
guerra c i v i l , dice César : Massilienses u s i L . D o -
m i t i i consilio, naves longas expediunt X V I , q u i -
bus erant X l t e c t a e . Y en el libro 11, capítulo 9, ya 
habia dicho: L . Cesar f i l ius . . . , a f f u l s a a d f r o x i -
mum l i tu s t r i reme cons t ra ta , jpedibus A d r u m e n -
tum •profugerat. 
La circunstancia de constratas, ó cubiertas, que 
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repiten estos dos autores, y Ti to L i v i o , hablando 
de algunas galeras de tres y de quatro órdenes, y 
no la mencionan en otras; inclina á creer que las 
habría también descubiertas Luego ¿cómo podre-
mos comprehender que bogasen en una nave dos ó 
tres andanas de remos, sin puentes en que situar 
sus bancos? Esta es otra dificultad, mayor que la 
que ya ofrece la disposición y estructura de una 
tr i réme, aun cubierta. 
Pero leemos en las Instituciones militares del 
emperador León el filosofo, bien que florecía á mi-
tad del siglo ÍX , quando trata de la guerra naval: 
que cada dromona debía tener dos órdenes de re-
mos, el uno superior, y el otro inferior: que en cada 
órden había á lo ménos veinte y cinco bancos, esto 
es, los mismos arriba que abaxo, y en cada ban-
co dos remeros, lo que componía un total de cien 
hombres: que se podían construir dromonas mayo-
res, WarnAÓM g a l e a s , que empleasen hasta doscien-
tos hombres, muy ligeras para dar caza, para la 
guardia, las descubiertas, y otros usos que piden 
celeridad. 
De estos tres capítulos de la ordenanza nacen 
nuevas dificultades. Si la dromona llevaba dos ór-
denes de remos por banda, de veinte y cinco cada 
uno, resultaban cien remos; y dando á cada uno 
de estos dos hombres, ¿cómo no regula la ordenanza 
sino cien plazas, debiendo ser doscientas por esta 
cuenta? Dexo á parte la otra dificultad de ¿cómo 
dos hombres solos podían manejar un remo, que 
sería mas largo y pesado, que los de las galeras 
modernas, á lo menos el de la andana superior, al 
qual en regla de natural proporción, correspondía 
un remero mas que al de la andana baxa. Además, 
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si las dromonas de doble dotación de plazas con el 
nombre de galeas , habían de ser buques mayores, 
según allí se expresa, y se dexa inferir, ¿cómo se 
daba á estas naves mas pesadas y capaces la propie-
dad de ligeras, y el destino que es propio de bar* 
eos menores, y sutiles? Esto es lo mismo que si una 
armada de galeotas llevase á sus órdenes algunas 
galeras para descubrir, cazar, y comunicar los avi-
sos. Confieso que quanto mas combino y discurro, 
menos lo entiendo. 7 
La otra qüestion que resta que resolver, para 
hacer admisible, ó probable la opinión de los que 
adoptan distintos órdenes de remos, sea baxo de 
de este , ó del otro sistema, es la magnitud y capa-
cidad de las trirémes , quadrirémes, & c . : porque, 
mal se les podrían atribuir los tres, los quatro, y 
los cinco ordenes, si el buque no correspondia en 
altura, longitud, anchura, y fortaleza, para distri-
buir tantas andanas sin daño del casco, y sin con-
fusión en la faéna de los bogadores. 
Desde luego consta, por muchísimos pasages 
de los historiadores antiguos, que las expresadas 
galeras, bien fuesen de la clase de las trirémes, bien 
de las quinquerémes, no debian de ser buques muy 
grandes: primera dificultad para la colocación de 
tantos órdenes de remos. El número de la gente 
que embarcaban, y la prontitud increíble con que 
se construían, son otros tantos argumentos para du-
dar de la grandeza de las antiguas naves de guerra. 
Refiere Ti to Livío ( l íb . xxi , cap. 5.) que en 
la segunda guerra púnica partieron de Iralia para 
España con Cornelio Cípion doscientas y veinte 
quinquerémes , y veinte celoces, ó barcos sutiles, que 
llevaban á bordo setenta y quatro mil hombres 4e 
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desembarco, de cuyo número correspondían unos 
trescientos á cada buque: y que á T . Semprónio 
se le dieron , para la expedición contra Africa, cien-
to y sesenta naves langas > y doce celoces, que lle-
vaban treinta y quatro mil hombres también de des-
embarco, es decir, unos doscientos y diez cada bu-
que. Cuenta mas adelante ( l i b . x x v m , cap. i 6 ) 
que P. Cipion pasó á Sicilia con treinta naves Ion-
g a s , las veinte de cinco órdenes de remos, y las 
diez de quatro , con siete mil voluntarios a bordo, 
esto es, con doscientos cada una j y añade la parti-
cularidad , que á los quarenta y cinco días de traí-
das de los montes las maderas, babian sido cons-
truidas, botadas al agua , y armadas. 
También nos refiere L . Floro: que la grande 
esquadra de los cónsules Dui l io y .Cornélio, que 
constaba de ciento sesenta galeras, contra Sicilia, 
fué fabricada, y pertrechada para el viage en sesen-
ta días, contando desde el primero después de cor-
tada la madera. ¿Qué magnitud se podrá suponer 
á unas naves que se construían con esta brevedad 
dé tiempo? A esto se responderá; ó que los autores 
quisieron exagerar, ó que se equívocáron; ó que 
los referidos vaxeles serian tartanillas como barcas 
de pescadores. Esto es por lo que mira á la celeri-
dad de la construcción; que aun no se admira tan-
to como el ningún intervalo entre cortar los árboles 
e n el monte y labrarlos. Pues qué ¿ignoraban los 
antiguos que hay solo una estación propia para el 
corte de las maderas, y que estas deben guardarse 
algún tiempo para que se enxuguen antes de cons» 
truir con ellas? 
Por otra parte la mayor tripulación que se cita 
en las naves romanas, es la délas quinquerémes, que 
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pelearon en la batalla de Ecnomo , donde se refiere 
que llevaban cada una trescientos remeros, y ciento 
y veinte soldados: numero que apenas iguala al de 
las galeras modernas. César , en sus comentarios de 
la guerra civil ( l i b . m , cap. 2 ) hablando del paso 
de sus tropas desde Brindis á D u r á z o , nunca em-
barca mas de doscientos veinte soldados en cada 
nave. Y sobre este número, poco mas ó menos, se 
contaba la chusma y la guarnición en los vaxeles de 
mas porte de la marina militar de aquellos tiempos. 
Otros argumentos hay contra la pretendida 
grandeza de los vaxeles antiguos de guerra, y son: 
la seguridad con que surgían en qualquiera playa, 
rada, ó concha , y hasta en las bocas de los ríos del 
mediterráneo, y otros parages de muy poca profun^ 
didad, por donde hoy no puede pasar una fragata 
de veinte y quatro cañones: y la facilidad con que 
se sacaban á tierra, para librarse, no solo de los 
tiempos borrascosos, sino de la superioridad de ene-
migos: operación que no se puede hacer con nues-
tras galeras modernas, siendo de un sencillo orden 
de remos. Pues ¿cómo los antiguos podían execu-
tarlo con las suyas de dos, de tres, ó quatro .órde-
nes? Estos bastimentos, sea como fuere, debian de 
ser muy chatos para calar poca agua ; porque, ade-
más de las observaciones hechas*mas arriba, leemos 
que en algunos sitios de plazas, ó castillós maríti-
mos, se arrimaban á los muros, y de la unión de 
dos, quatro, ó seis de ellas, se hacia una especie 
de plataforma con torres para combatir la fortaleza. 
Leémos también que, barbeando la orilla de una 
costa enemiga, solian seguir abrigando y defendien-
do la marcha del exército que desliaba por una pla-
ya, prestándose mutuos socorros los combatientes 
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de la tierra y del mar contra una sorpresa, ó ataque 
del enemigo. 
Puesto que de todas las observaciones hechas 
hasta aquí no resulta en los bastimentos de guerra 
antiguos mayor porte ni magnitud que la regular 
de nuestras galeras, cuyas dimensiones están propor-
cionadas al número de remos de que usan, y al sim-
ple orden que les corresponde; no encuentro me-
dio como componer el enorme número de remos 
que exigía una sola quinqueréme con la pequenez 
de aquellos buques, y su sencillez en todas las par-
tes de la construcción. 
Hemos de suponer que una quinqueréme de-
bía tener una altura de costado como un navio mo-
derno de tres puentes , á todo economizar, y sígase 
el sistéma que se quiera. ¿Podían, pregunto ahora, 
unos buques tan enormes ( aunque los supongamos 
trirémes) embestirse, chocarse, aferrarse, y pelear 
sin destruir uno á otro su casco en estos encuentros, 
que hoy evitan hasta las fragatas de treinta caño-
nes? Y en los temporales, en que no podían servir-
se de la palazon, sino de la vela, ¿cómo se gober-
naban estas grandes máquinas con el escaso vela-
men, cortos mástiles, y endeble aparejo, de que 
usaban entonces ?•: 
Supongamos que los buques fuesen proporcio-
nados á ks varias andanas de remos; siempre resta 
la dificultad de la disposición, y manejo de estos 
remos, desde la segunda fila arriba. Asombra la sola 
proporción con que debían crecer los remos para 
Sobrepujar los de la fila superior á los de la inferior; 
no solo en su longitud, sino en su magnitud, y pe-
so. Si á esta proporción no crecía el número de los 
remeros, y la grandeza de sus miembros, tampoco 
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se lograba el íin, pues los de la punta del guión 
del remo del quarto, ó del quinto orden, hablan de 
ser gigantes, ó quedarse colgados al tiempo de des-
cribir el remo la curva en cada bogada. 
Por otra parte es preciso sentar que cada or-
den de remos debia correr sobre una cubierta ; y 
en esta inteligencia una tr i réme, por exemplo, ten-
dria á lo menos dos andanas entre puentes, y una 
quadriréme tres, y así á proporción, suponiendo 
que la última de arriba estuviese descubierta; y 
si no, tanto peor. Para que el impulso de los remos 
tenga el buen efecto á que se dirige su fuerza, de-
be ser acompasado, unido, y uniforme; á cuyo fin 
bogan de cara encontrada los popeles con los proe-
les ; y aun esta maniobra siempre se ha hecho en 
las galeras al descubierto, para evitar la confusión, 
y los encuentros. 
Siendo pues esta precaución dictada por la ne-
cesidad y la experiencia ¿cómo podían las andanas 
distintas de remos de las galeras antiguas, encerradas 
entre puentes, guardar orden, ni compás, ni unifor-
midad en las bogadas, sin verse, ni oirse los galeo-
tes, ní tener comunicación los de un piso con los de 
otro? Y es tanta verdad que no la tenían, que Apiá-
no refiere: que habiendo sido una triréme horadada 
á la lumbre del agua, ésta entró tan súbitamente en 
la caserna de los t h a l a m í t a s que todos se ahogaron; 
y que los z y g í t a s , y thrant tas , que eran los remeros 
de los puentes superiores, advertidos de este acci-
dente, tuvieron tiempo para salvarse. Refiere tam-
bién: que otra vez en un combate se había pegado 
fuego al puente superior, y estaba todo ardiendo 
antes que los remeros de abaxo lo hubiesen adver-
tido. Estos dos hechos prueban, además, que los 
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puentes, ó pisos, eran enteros, esto es, que eran 
corridos de popa á proa, 
^ Se me puede responder, que para guardar esta 
uniformidad y compás en la boga de los remos, te-
nían los antiguos un oficial de mar, llamado horta-
to r , y port isculus por los romanos, y celeustis por 
ios griegos, cuyo nombre correspondía al ageator, 
ó jussor , de los latinos. El oficio de este xefe de 
los remeros era el de un voceador, que mandaba 
las arrancadas, pausas, y paradas á los remeros, y 
además llevaba una vara en la mano para marcar 
el compás, á cuyo fin se colocaba en medio de la 
popa-, sin duda para ser oido y visto de todos. To-
do esto es claro, obvio, y no sufre repugnancia 
en la cubierta exterior del buque; pero, quando se 
quieren suponer varios órdenes ó andanas de re-
meros, profundizando por consiguiente los puentes; 
l cómo podian los que bogaban en estos, oir la 
voz, ni ver los movimientos de su xefe, para ob-
servar un compás uniforme, y obedecer el mando 
todas las andanas á un tiempo, sin comunicación 
entre unas y otras? Aun quando se quisiese suponer 
que en cada puente hubiera un voceador, ó perti-
guero ( p o r t i s c u l u s ) ; cómo podian estos unifor-
marse entre sí para las voces y señales del mando 
simultáneamente ? Además, en los autores griegos 
y romanos , que explican las funciones de aquel 
oficio, jamás se nombra sino una sola persona; ni 
podía ser de otra manera, porque única debe ser 
toda voz de mando en qualquiera movimiento ge-
neral para ser instantáneamente obedecida, lo mis-
mo que sucede en los exercicios y evoluciones de 
un regimiento en tierra , y de una señal de manio-
bra repentina en la mar, y única también la mano 
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para llevar el compás y la dirección de una gran 
orquestra de músicos, ó de un coro de cantores l , 
A todas estas reflexiones se añade otra no me-
nos natural é importante, y es que los guiones de 
los remos de los órdenes superiores se habían de 
cruzar los de una banda con los de la otra, pues k 
parte interior desde el escálamo debia guardar la 
debida proporción con la parte exterior, porque el 
remo, para manejarse y tener su efecto en la boga, 
debe tenderse sobre una diagonal de unos diez y 
ocho grados: por consiguiente se embarazarían de 
modo que serían inútiles. Escalígero, y Schefíero 
han querido salvar esta dificultad, suponiendo que 
los antiguos cargaban de plomo el guión del remo 
para contrapesar el resto que salia afuera ; más, como 
este contrapeso no aumentaba la fuerza y empuje 
de la boga, siempre era menester aumentar el nü-
1 Son varios los autores antiguos que, hablando por inci-
dente, ó por alusión, del oficio de este x t f e de los galeotes, 
confirman los fundamentos de mi opinión. Planto en la come-
dia del mercader (acto iv , escena 2 ) dice: 
- Coquos quasi in mar i 
Solet hortator remiges hortariev 
I t a hnyt/zha.f,ij,r . 
Ovidio explica las pausas ó altos que mandaba executar el 
voceador con estas palabras*. 
. Requiemcjue 
Voce dabat nautis animorum hortator Epopcus. 
Y Séneca, en la epístola i v r , le dá el nombre de pausa-
rius, aludiendo á las pausas y paradas que mandaba, con estas 
palabras: Audire vel pausarium fossim voce acerhissima re • 
migi modos dantem: también el poeta Estácio en su 1 hebaida 
( l i b . v i , verso 796) explica el compás de los galeotes en las 
bogadas con arreglo á las se fía'es, en estos versos*. 
Sic ubi langa vagos lassarnnt ¿equora pee tus, 
E t signo de fuppe dato , posuere parumper 
Brachia vlx requics , j am vox ciet altera remos. 
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mero de remeros. El remo es una palanca de segundo 
orden, cuyo punto de apoyo es el agua , el basti-
mento el peso, y el remero la potencia : quanto mas 
cerca de la potencia está el peso, obra menos; y 
para tener todo su efecto, es preciso que su grado 
de fuerza esté en razón de la distancia del punto 
d é apoyo al peso. Luego, pues, eran necesarios 
muchos hombres en cada remo, y esto no concuer-
da con las tripulaciones tan cortas que constan de 
las grandes galeras de los tiempos antiguos. Pero 
pregunto ¿si aun con todo este aumento de fuer-
zas en la boga se lograria el fin, puesto que no 
tiene lugar una proporción aritmética entre una ac-
ción y una resistencia? Si un remo como quatro pe-
dia tres hombres, un remo como ocho acaso pediría 
doce, hasta llegar á hacerse vanas todas las fuer-
zas de un agente, por mas que se multiplicasen los 
individuos: además de que ya hemos dicho que no 
hay en los montes astillas ó perchas para tan enor-
me longitud, no pudiendo en estas piezas suplir ó 
enmendar el arte á la naturaleza, como en los palos, 
vergas, y entenas. Déxo á parte otra dificultad de 
las muchas que imposibilitan la realidad, ó el uso 
de tantos órdenes de remos, y es el embarazo para 
recogerlos adentro de bordo en una maniobra de 
abordage, ó en una repentina marejada para cer-
rar las portas de los remos mas cercanos á la línea 
del agua. 
Si estas consideraciones cubren de tantas difi-
cultades y dudas los sistemas de los tres, quatro, y 
cinco órdenes de remos, ¿ q u é medio se podrá des-
cubrir para hacer verosímil la construcción del gran 
navio de Toloméo Philopator, de quarenta órde-
Bes, que nos describe Athcnéo? Refiérese que este 
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gran vaxel no tenia sino quarenta y ocho codos de 
altura, al mismo tiempo que se colocan cjuarenta 
órdenes de remos, no excediendo estos de quatro 
mi!. Según esta cuenta resultaría una nave casi 
tan alta como larga, porque suponiendo ochen* 
ta andanas de remos á quarenta por banda, tocaban 
á cada fila solo cincuenta remos: de lo qual saca-
ríamos una máquina monstruosa, que ni sería na-
v io , ni castillo, cuya pintura no debe caber sino 
en una fantasía muy desatinada. Sin embargo, para 
comprobar la existencia de estas naves, y otras se-
mejantes de diez hasta treinta órdenes, se citan au-
tores y libros, sin que la razón y el buen juicio se 
aquieten, ni satisfagan. ¿ Luego qué derecho ten-
drán los testimonios de los demás escritores anti-
guos para persuadirme la existencia y uso de las 
galeras de tres hasta siete órdenes ? 
Lo cierto es, que si hubiesen podido existir 
estas complicadas naves, alguna ventaja ó utilidad 
conocida para la guerra hubiera movido á semejan-
te construcción. Pero nos falta saber ¿ qué mayor 
servicio y utilidad se sacaba de una quinqueréme 
que de una tr i réme, y de una biréme que de una 
simple nave longa, que era propiamente nuestra 
galera? Ignoro si una de tres órdenes de remos an-
daría mas que una sencilla, supuesto que á pro-
porción del mayor numero de remos era también 
mayor , y mas pesado el buque. Si tenia alguna 
conveniencia, ó ventaja para los combates el uso de 
aquellas galeras cargadas de tantas andanas de re-
mos, ¿como se abandonó su servicio desde el si-
glo i v , pues en tiempo del emperador Valente no 
quedaba vestigio alguno de las biremes, trirémes, 
ni quadrirémes, &c.? Vegéc io , que vivia poco 
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después, solo habla de las l i b u r n a s , que eran pro-
piamente nuestras galeras. 
Concluyo, pues, declarando que me asaltan 
por todos aspectos nuevas dudas y dificultades, pa-
ra creer que tales naves hayan existido; y si han 
existido, que hayan sido de algún uso ventajoso 
para la marina militar: pues, á haberlo sido, las na-
ciones beligerantes de la edad media, que restau-
raron la táctica naval, y perfeccionaron la cons-
trucción de los vaxeles de remos, no se hubieran 
reducido constantemente al servicio de las galeras 
sencillas antes y después del uso de las armas de 
fuego. Por último la qiiestion días hace que se hu-
biera decidido, convenciendo á los eruditos, y á los 
sistemáticos, si , en lugar de componer disertacio-
nes, se hubiese intentado construir una triréme en 
nuestros arsenales según las formas que nos han 
dexado descritas los antiguos, para probar después 
su navegación y gobierno á la vela, y al remo. 
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D e l porte y magnitud de las naves de la haxa 
edad, y de sus nombres. 
cerca de! porte y capacidad de jas antiguas em-
barcaciones, tanto de guerra como de comercio, 
ofrece no pocos exemplos el tomo primero de las 
Memorias históricas del comercio y marina de Bar-
celona,<\UQ publiqué en 1783. Sin embargo, como 
á esfuerzos de posteriores diligencias he adquirido 
nuevas noticias, y mayor numero de hechos; los re-
copilaré en este discurso, para desvanecer la opinión 
común de los escritores modernos de que las naves, 
así de vela, como de remo, anteriores al uso de la 
artillería, no pueden sufrir comparación en su mag-
nitud y porte con las de nuestros tiempos. 
Por lo que respeta al buque y dimensiones de 
las galeras, puedo afirmar que en el discurso de tres 
siglos no he hallado diferencia notable; y aun com-
parándolas con las del presente , no es tanta como 
se quiere ponderar. En el siglo x m y en el x i v 
hubo algunas galeras de treinta remos por banda, 
7 de doscientos y mas hombres de armas, sin la 
chusma, que es decir, mas de quatrocientas perso-
nas: de suerte que en las galeras modernas apenas 
habrá alguna que lleve mayor dotación de plazas. 
La dotación ordinaria de bancos en las galeras era 
de veinte y cinco hasta veinte y siete, y en algu-
nas de las que llamaban gruesas se contaban hasta 
veinte y ocho. Este numero de bancos se debe en-
tender en cada una de las dos bandas, ó costados: 
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y como quien dice bancos dice remos, una galera 
de veinte y cinco bancos era una galera de cincuenta 
remos, y así á proporción.Este orden, esta regla, y 
este plan de construcción y armamento era casi uni-
forme en la marina de Aragón y en la de Castilla, ó 
por mejor decir, en las demás naciones, en toda la 
baxa edad. El editor de la crónica de D . Enrique u , 
rey de Castilla, por no haber tenido esto presente, 
dió á sus galeras ciento y ochenta remos, deslum-
hrado por la obscura narración del texto quando en 
el capítulo i v se refiere el armamento que el rey 
mandó aprestar en Sevilla contra los portugueses 
en 1370, que dice así: „E1 rey, después que llegó á 
3) Sevilla, mandó armar galeas en el agua; pero non 
sy pudiéron aver remos, por quanto el rey Don Pe-
9 i dro ficiera levar todos los que avia en Sevilla á la 
ft villa de Carmona, que agora estaba alzada... Pero 
99 el rey hizo repartir los remos que habia, en gui-
99 sa que cada galéa no ovo cien remos: et maguer 
9> que fallesciesen en cada galéa ochenta remos, el 
99 rey tenia que cumplían para llegar aquellas vein-
99 te galeas á la flota de Portugal por pelear con 
99 ellas... E las galeas del rey Don Enrique fuéron 
99 fasta Sanlucar de Barrameda, ca non podían ir 
99 mas por la mar alta por los pocos remos que te-
99 nian, ca non se podían gobernar con ellos/' 
Esta confusa explicación del cronista, que no 
distingue la dotación ordinaria de remos de cada ga-
lera, en que entraban los de respeto, del número de 
los que estaban de servicio, indica á primera vista 
que los ciento y ochenta debían bogar á un tiem-
po, pues dice que por faltarles este número no po-
dían las galeras gobernarse, ni salir fuera á la mar. 
Para navegar les sobraban ciento, y les bastaban 
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cincuenta; más no era número suficiente para vía-
ge largo, ni para entrar en batalla, por el peligro 
de no poder reponer los que se suelen romper , ó 
inutilizar en las averías de mar, ó de las peléas. 
Esta equívoca narrativa induxo á error al edi-
tor de dicha crónica, sin embargo de ser un litera-
to diligente, juicioso, y muy atinado, quando en 
la nota nüm. 3.0 que pone al citado pasage, dice: 
E n el libro de las armas del rey de Aragón de 
este mismo tiempo parece que en cada galera, aho-
r a fuese de las que llamaban bastardas, ó sutiles, 
remaban ciento y ochenta remos t por donde se en-
tiende que eran de treinta bancos por banda, y en 
cada banco tres remos: lo qual conforma con lo que 
aquí se dice. 
En esta nota se cometen várias equivocacione$. 
Se llama libro de las armas en vez de las arma-
das; no se nombra el rey de Aragón, que era D . Pe-
dro i v ; se supone que este libro era del mismo 
año ó tiempo del armamento de Sevilla, habiendo 
la diferencia de diez años', porque éste se efectuó 
en 1371 , y aquel se había promulgado en 1361. 
Por otra parte, el anotador cae en dos errores; el 
primero, quando cree que todos los ciento ochenta 
remos estaban sirviendo , y bogando á un tiempo: 
el segundo, en el modo de repartirlos tan ajustada-
mente , en coñseqüencia del primer error, que re-
sultasen á cada banco tres remos, en vez de decir 
tres remeros: número cabal que correspondía á ca-
da remo, y por tanto á cada banco. Si el anotador 
hubiese podido leer entonces impreso el libro en 
que se apoya de las armadas de Aragón , que qui-
zá no conoceria sino por alguna cita vaga, ó equi-
vocada, pues equivoca su t í tulo; no hubiera caido 
00 
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en estos errores, autorizando con este antiguo do-
cumento el falso sentido que presentan las palabras 
de la crónica. £n el refeiido l ibro, cuyo códice 
original tiene este epígrafe: Ordinacicns sobre lo 
f e t de la mar 1 , consta (pág- ¿5 ) que una galera 
solo llevaba, entre las demás plazas de dotación, 
ciento cincuenta y quatro remeros rasos; más si d i -
cha galera fuese de veinte y nueve bancos, necesi-
taba de ciento cincuenta y ocho remeros. 
De estas; ültinias palabras, que son las literales 
de la ordenanza, se infiere que la mayor galeia que 
entonces se conocía constaba de veinte y nueve 
bancos, y de esta clase habria muy pocas; peio el 
anotador supone las-veinte galeras del rey Don En-
rique todas de treinta bancos para ajustar su cuen-
ta. En las citadas'ordenanzas marítimas de Aragón 
( p á g , 2 del apéndice) se prescribe que cada gale-
ra, sin distinguir las clases gruesa, bastarda, y 
sutil, vaya piovista de cincuenta y seis remos en 
boga, y de ciento veinte y quatro de respeto. Lue-
go , sumadas las dos partidas, sacaremos el mismo 
total de ciento y ochenta de las galeras de Castilla, 
y de Aragón : y de esto mismo se infiere que ordi-
nariamente no pasaban de veinte y cinco, ó veinte 
y seis bancos, y de tres bogadores por remo. Pero, 
según los cálculos del citado anotador, bogando 
todos los ciento y ochenta remos, y por consiguien-
te , siendo noventa bancos por banda, resultarían 
quinientos quarenta galeotes , á tres en cada ren-oj 
y contando la demás gente de maniobra, marinage, 
1 Estas se Imprimléron en Madrid en la Imprenta Real 
en 1787 con el título de Ordenanzas natales de la corona 
de Aragón del año 1 3 5 4 , un tomo en 
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y guarnición, pasaría la tripulación de setecientas 
plazas, y la longitud del buque sería inmensa. 
La misma antigua dotación de remos y reme-
ros fué siempre tan constante, que aun á principios 
del siglo siguiente ( p á g . 5 del mismo apéndice} 
consta que en la armada que mandó aprestar el rey 
Don Alonso v en Barcelona para la expedición 
contra Córcega en 1418 , llevaba cada una de las 
galeras ciento y ochenta remos; de suerte, que se 
puede asegurar que entre la una y la otra época no 
hubo diferencia en la magnitud de los buques. Tam-
poco se notaba á principios del siglo x v i , pues la 
dotación de remos y de plazas era la misma. En las 
páginas 29 y 30 del referido apéndice, num. i v , se 
lee que la galera real, una de las nueve que mandó 
armar el rey Don Fernando en Barcelona en 1 505 
para su viage á I tál ia , llevaba ciento y cincuenta 
remos, y veinte astillas de repuesto, y ciento treinta 
y ocho argollas de grillete para aherrojar galeotes: 
siendo esta la primera vez que se hallan reos con-
denados al remo. Continuaba en el reynado de 
Carlos v la misma dotación de plazas y de remos, 
y por conseqüencia no se habrian aumentado, ni 
las dimensiones, ni la fortaleza de la construcción, 
sin embargo del uso de la artillería. La galera real 
que se armó en Barcelona en 1 529 entre las demás 
con que debía pasar el César á Italia (apéndice, 
núm. v , pág. 38) llevaba ciento y cincuenta remos, 
los cincuenta y dos en servicio , y los restantes de 
respeto, y además quarenta y ocho juegos de ca-
denas de tres ramales; que es como decir á razón 
de tres forzados por remo, dexando los quatro re-
mos, hasta completar el total, para los espaldéres, 
qu© serían voluntarios bogadores. En vista de este 
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auténtico testimonio, ¿cómo se podrá dar asenso á 
la autoridad de los historiadores de Carlos v , quan-
do refieren que la galera real llevaba quatro remos 
por banco? Acaso quisieron decir quatro remeros; 
pero es tan falso lo uno como lo otro. 
En quanto á los vaxeles de vela, y de alto bor-
do de aquellos tiempos, se nombran también en el 
citado tomo de las Memorias con bastante freqüen-
cia naos, cocas> y balleneras de dos cubiertas, y no 
pocas de tres ; algunas de dos mil hasta tres mil bo-
tas de porte 1; y otras armadas en guerra con qui-
nientos hombres entre tripulación y gente de armas. 
En el año 1331 se armó en Barcelona una 
¿•otv? denominada San Clemente, que debia salir 
contra los genovéses: el ayuntamiento ponia el bu-
que y el armamento; y trece armadores la gente, y 
su manutención: Era nave de tres cubiertas con qui-
nientos hombres de tripulación 3: la que hoy cor-
responde á un navio de cincuenta cañones. 
En el bando que mandó publicar en Barcelona 
2 Parece que á cada bota se la puede regular sobre 8 á IQ 
quintales. Consta por un libro de la contratación de Sevíllai 
intitulado: Despacho de armadas de 1496: que cinco botas 
hacían tres toneles machos, y dos pipas un tonel en la cabida: 
y en el peso un tonel hacía veinte y dos quintales y medio; de 
bizcocho quince quintales; y de trigo y cebada dos cahizes. 
Juan Escalante de Mendoza, en su Itinerario de navega-
ción, escrito en 1 575 (mss. en la Biblioteca real de Madrid) 
dice: „L os vizcanos se dan á entender por toneles, y los se? 
» villanos por toneladas para la carrera de Indras; pero no son 
«una misma cosa, pues doce de estas toneladas hacen diez tO' 
» neles de Vizcaya. E l tamaño y medida de una tonelada son 
» dos pipas de vino xlde.agua, de veinte y siete arrobas y media^ 
» y a la misma medida y volámen están reducidas todas las tone-
» fadks de mercaderías de qualqulera suerte y género que sean.*' 
' 3 Colee, diplom. tomo 11 de las citadas memorias, pág. 40 8. 
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Don Pedro i v en 13 §4 sobre las reglas de nave-
gar que debían observarse en todos los puertos de 
Cataluña, para preservar el comercio de los insultos 
de los corsarios, se lee, en los artículos i v , v , y v i , 
:c}ue tenían los catalanes naves mercantes de dos y 
de tres cubiertas, de dos mil , y de tres mil salmas, 
•es decir, de ocho m i l , y de doce mil quintales: y 
•que, por la fuerte dotación que se las señala, de-
bían navegar en corso y mercancía , las mayores con 
ciento y cincuenta plazas, y las menores con ciento 4. 
Andando siete galeras del rey dé Castilla, en 
13 §9 , corseando en las aguas de Mallorca , apresa-
ron en la isla de Cabrera una carraca veneciana de 
tres cubiertas, y lleváronsela á Cartagena 5. A ñ a -
de la crónica que aquel rey tenia en su armada, 
q^iando salió á pelear con la de Aragón frente ;dé 
Ibíza , una galera muy grande que llamaban uxel, 
que había sido de moros, y se ganó entre otras en 
tiempo del rey Don Alonso x i , su padre, en el 
cerco de Algecíra en 1342; porque los moros j d i -
ce , hacían estas galeras tan grandes para pasar mu-
chas armadas de Ceuta á Gibraltar, trayendo ade-
iinás baxo escotilla quarentá caballos. El rey había 
hecho construir en ella tres castillos, uno en!la 
proa , otro en la popa, y otro en medio; y puso 
para defenderlos á Garci Alvarez de Toledo en el 
primero, á Arias González de Valdés en el segun-
do, y á Pedro López de Ayála en el tercero : pues 
iva guarnecida con doscientos y ochenta hombres 
de armas, sin los remeros, ni marinería. También 
4 Golee, díplom. tomo iv de las cítádás: memorias, n. 57, 
•pág. ,18,. > /.lí".' <.s ' i 1 
5 Crónica del rey Don Pedro de, Gastilk, cap» xi, 
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dice ( cap. x y •) que eti k armada contraría del rey 
de Aragón habla dos galeras gruesas (serían ga-
leazas) que traian igualmente castillos: la primera 
la montaba Don Bernardo de Cabrera, almirante, 
y, la otra el Vizconde de Cardona. En i 373 leemos 
que fueron al viage de Flandes dos naves maVlor*-
quinas de-fomercÍQj cada una de diez mil quinta-
les de porte, ó sean quinientas toneladas j j sesen-
ta y tres hombres de tripulación 6. 
Para la primera expedición que aprestó el rey 
de Aragón Don Alonso en 1419 desde Barcelona 
á Italia, además de'la esquadra de galeras y naves 
de guerra, juntó un gran numero de naos mercan-
tes, que habia fletado para transportar la artillería, 
y los caballos de sus tropas. La magnitud de estos 
buques se puede colegir del número de plazas que 
se habian distribuido en cada uno para conducir los 
caballos. De las siete naos fletadas , las seis eran ca-
talanas, y una siciliana: entre ellas se contaban dos 
que llevaban cada una ciento y veinte caballos; 
otra setenta; otra sesenta y seis ; y la menor qua-
renta y seis 7. 
Formándose una idea del sitio que ocupa cada 
plaza para un caballo embarcado , con su separacioa 
para los balances, para pensarle, y cuidarle; se po-
drá calcular la capacidad que debia tener cada una 
de aquellas embarcaciones. Según el sentir de los 
que tienen experiencia en este género de embarcos 
y transportes, pedia la colocación de ciento y vein-
te caballos un buque de seiscientas toneladas lo me-
tí Gokccíon díplom. citada, tomo iv, núm. 8 8 , pag. 7 / . 
7 Véase el apéndice á las Ordenanzas navales de la co~ 
r m a de A r a g ó n , nüm. i ,-<pág." 14, y 15. 
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nos, y así á proporción 8. Véase si hoy suelen ser 
mayores los navios mercantes que navegan por la 
Europa; excepto los de grueso porte que se ex-
piden para la América , y la India Oriental. No se 
podrá replicar que aquellas naos se habrian cons-
truido de propósito para este destino, porque se 
embargaron á patrones particulares i además de que 
el transporte de' solos quinientos caballos que se 
embarcáron, no exigia el enorme coste de la fábri-
ca de siete barcos mayores de cuenta del rey : sien-
do gasto que jamás se hace en ninguna expedición 
para solo este objeto, pues se buscan y fletan b u -
ques mercantes. 
En lo restante de aquel siglo continuo la cons-
trucción de naves de muy grueso porte para el co-
mercio , no solo entre los españoles, sino entre otras 
naciones. En 1463 aportó á Barcelona una nao ve-
neciana procedente de Inglaterra, de porte de mil 
y quinientas botas, que descargó quince mil quar-
teras de trigo, esto es, unas diez y ocho mil ane-
gas: refiérese que llegó en catorce días, y que este 
viage fué maravilloso 9. Podríamos regular cada bo-
ta por diez quintales; y á esta proporción, un bu-
que de mas de setecientas toneladas. En 1472 en-
traron en la playa de Barcelona dos naos gruesas de 
8 En el cerco que tenia puesto á Algecíras en 1342 el rey 
Don Alonso x i , hace mención su crónica de unas naves de los 
moros, que llamaban cárabos, en que pasaban desde Africa cin-
cuenta y sesenta caballos á la vez. Pero no debian de tener com-
paración con las de Don Alonso v de Aragón, que llevaban 
ha ta ciento y veinte caballos, no para la breve travesía del 
estrecho de Gibraltar, sino para navegar seis, siete, ó diez días 
continuos. 
9 Colee, diplom. tomo iv de las citadas memorias, apénd. 
núm. 1, pág. g. 
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genoveses; la una de dos mil y quinientas botas, y 
y la otra de mil y doscientas io. 
Siguiendo el orden cronológico de las listas del 
derecho de ancorage de Barcelona desde fines del 
siglo x v hasta mediados del siguiente; señalaré-
mos aquí las embarcaciones de mayor porte que 
fondearon en el puerto de aquella ciudad en es-
te transcurso de tiempo. Desde el año 1497 has-
ta i$oo se cuentan: una nave castellana de doce 
mil quintales; otra catalana de diez y siete mil; 
otra genovesa de doce m i l ; otra nizarda de idem; 
y otra vizcaína de seis mil Desde el año 1500 
hasta 1508 se cuentan: una nave catalana de diez 
y siete m i l ; una genovesa de nueve m i l ; otra viz-
caína de cinco m i l ; otra castellana de trece mil; 
otra portuguesa de once m i l ; dos gallegas de los 
mismos once m i l ; y dos galeázas venecianas de siete 
mil cada una Desde el año 1508 hasta el 1526 
se cuentan: una nave catalana de diez y siete mil; 
otra galléga de siete mil doscientos cincuenta; otra 
vizcaína de diez y siete mil y quinientos; otra ra-
guséa de seis m i l ; otra napolitana de cinco m i l ; y 
otra siciliana de los mismos Desde el año 1527 
hasta 1530 se cuentan: una nave catalana de seis 
mil quintales; otra vizcaína de siete mil trescien-
tos; otra raguséa de ocho m i l ; otra genovesa de 
siete mil y quinientos; otra napolitana de ocho mi l ; 
y otra siciliana de siete m i l . — Desde el año 1531 
hasta 1539 se cuentan: una nave catalana de siete 
m i l ; otra vizcaína de seis m i l ; otra siciliana de 
siete m i l ; otra raguséa de los mismos; otra sarda 
de cinco m i l ; y otra gaditana de los mismos.— 
10 E n el citado apéndice, nám. Ibid., pág. 1 r. 
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Desde el año 1540 hasta 1546 se cuentan- una nave 
catalana de diez mil qumtak|&; otra-vizcaina de seis 
mil ; otra marsellesa de losi mismos j otra siciliana de 
siete mil y quinientos; y otra raguséa dé los mismos. 
COSTE DE LA CONSTRUCCION Y MANUTENCION 
DE UNA G A L E R A — - Continuando el otro cálculo, 
no menos curioso, del coste de la fábrica y apresto 
dé las galeras, y de su. manutención después de ar-
madas y .tripuladas, consta en el citado tomo pr i -
mero de mis Memorias : que uña galera sutil, eóm-
pletamente aparejada y:-pertrechada, se regulaba 
en el año 1356 por mil ciento y cincuenta libras 
barcelonesas í1: que en í 3 9 I una galera gruesa se 
estimó, pertrechada y corriente, en quatro mil y 
seiscientos florines de oro de Aragón , ó sean dos. mil 
quinientas y treinta libras., -
Añadiendo lo que se ha podido investigar en 
esta materia de tiempos posteriores,.se halla por las 
cuentas de la atarazana de Barcelona del año 1 ^ 06, 
que cada galera de las que llevó desde aquel puex-
to Don Fernando el Gatólico en su viage al reyno 
de Nápoles , costaba de construcción, aparejo, y 
armamento quatro mil ciento y setenta libras bar-
celonesas ; que en 1529 se reguló; el buque ó casco 
de otra/galera del emperador Don Carlos,, que se 
entregó á. la referida atarazana en mil ducados, es 
á saber, sin contar arboladura, Yelámen, xárcia, ni 
demás pertrechos, cuyo valor debia ser triplicado. 
Este cortó valora por lo correspondiente á la 
consErüecionj y :.aparejo; ;de las armadas sutiles,en 
una y otra época ^ sé puede atribuir, no jólo , alrba'-
11 Cada libra barcelonesa consta de veinte sueldos, que ha-
cen unos diez reales y medio de vellón. Calcúlese el valor del 
dinero diez ó doce tantos mas en aquellos tiempos, 
PP 
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xo precio de bs jornales y materiales comparado 
con el menor valor que tiene hoy la plata, sino 
también á la proporción y abundancia que tenia 
Cataluña de material para los aprestos navales. En 
efecto la pez, el alquitrán, el hierro, el cáñamo, 
y las maderas de todas especies, las proveía la pro-
vincia, sin necesidad de acudir al extrangero, ni de 
acarrearios de tierras lejanas. 
Consta que pára la grande armada de cincuenta 
galeras 12 que mandó fabricar el emperador Car-
los v en la atarazana de Barcelona en 1533* toda 
la arboladura para mástiles, entenas, vergas, espi-
gones, &c. correspondientes á los sobredichos bu -
ques, baxáron de las faldas y valles de los Pirineos 
por el Segre y Ginca al Ebro, haciéndose el acopio 
en Tortosa, desde donde se conduxo en balsas por 
mar hasta Barcelona: que los parages de la corta 
fueron los montes de Andorra, de Insa, valle de 
Gistau, término de Ceremello, y bosques de Lor-
párets y Lamasarts, que están á una legua de la 
frontera de Gascuña: que toda la demás madera 
de pino, roble, encina, olmo, y fresno, se cortó en 
los lugares de la veguería de Barcelona y vizcon-
dado de Cabrera, es decir, desde dos hasta ocho 
leguas de distancia: que el cáñamo se acopió en el 
éampo de Tarragona, Lérida, y Balaguér: que las 
astillas para cinco mil seiscientos remos se sacáron 
de Monseny; sin contar mil novecientos que se 
traxéron de Sicilia para completar la dotación de 
los •cincuenta buques de la armada: que el hierro 
baxó de Camprodon y Cerdaña : que toda la xár-
cia, herrage, y clavazón se fabricó en Barcelona; 
12 Ordenanzas Navales de Aragón, apénd. nóm. iv, y v. 
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y asimismo los dos tercios de las lonas (porqué v i -
no lo restante de Genova), toda la artillería, ar-
mas , pólvora, y municiones. Además de estas pro-
porciones reunidas por gracia de la naturaleza en 
aquella prpvincia, el valor de todas las cosas guar-
daba una moderación que hoy admira al que com-
pare los tiempos I3. 
Tratándose de los gastos para la manutención 
de las esquadras; se puede calcular que el costo de 
una galera antes del.siglo x v i era diez veces me-
nos de lo que hoy importa un buque igual, y de 
igual dotación de plazas. Ya diximos en el tomo 
primero que se había regulado en el año 1342 el 
costo de la manutención de una galera por todo un 
año en mil seiscientas sesenta y seis libras barcelo-
nesas; y que en 1599 se estimó en quince mil : tan-
ta fué la desproporción en el interválo de dos si* 
glos y medio. Verdad es que por los datos que con-
serva la historia de la primera mitad del siglo x i v , 
la manutención de una galera era tan uniforme en 
todo el mediterráneo; que así los catalanes, como 
los genoveses, las alquilaban por un mismo precio, 
13 Un quintal de hierro en barra valía, según los asientos 
de las cuentas de la atarazana, treinta y dos sueldos y seis dine-
ros; un quintal de alquitrán diez y ocho sueldos; uno de pez 
diez y siete sueldos; uno de pernos veinte sueldos de hechuras; 
treinta y quatro quíntales de madera, traída de una jornada, 
veinte y ocho sueldos, y quatro dineros por el carreteo; un pino 
cinco sueldos y seis dineros; una encina, roble, fresno, olmo, 
íi almez dos sueldos y seis dineros; el jornal ae un carpintero 
tres sueldos y nueve dineros; el de un aserrador seis sueldos; el 
de una yunta de bueyes cinco sueldos y seis dineros. Adviér-
tese que cada sueldo corresponde á diez y echo maravedís de 
vel lón, y que doce dineros hacen un sueldo: y que en los asien-
tos de la misma atarazana del ano 13 § , que he leído, impor-
taban las compras y los jornales el doble tnénos. 
5 oá- Q UJ?S T I 0 MrE:& 
Y ms'i í^©ni;í|jhá^5íHÍSfiíasftctondÍGíon¿á y pactos. 
• La crónica del rey de Castilla Don Sancho el 
Bravo (cap.'; i.0) trae: que se pagaban á micér Be-; 
níro ^ácMfía ' , comandante de .doce galeras" geno-
Visas;:, séb^mii doblas al mes de sueldo ; y en el ca-
pítulo tvifi ' se refiere que se abonaban al mismo por 
igual numero de galeras otras seis rail doblas, es á 
saber ^ á razón de quinientas al mes por cada buque, 
que; eqüivalian'á=diez y-seis mil reales de vellón. 
El rey de Fez Aburrabé, en el .tratado que 
ajustó en 1309 con -Don Jayrne 11 de Aragón, ofre-
ció dalle por cada galera auxiliar'que le enviase 
armada y tripulada, dos mil doblas para quatro me-
ses; pero pasado dicho término, si mas tiempo la 
nece-sitase , daría á razón de la mitad. El rey de Bu-: 
gia Uíid Abuzíigri en 'aquel mismo >año., prometió: 
al? expresado rey Don Jayme dos mil doblas por 
eada galera-armada y, tripulada para quatro meses; 
pero en 13 ¿3 hallamos, que en el tratado que Abul-
baka ^'rey de Túnez y Bugía, ajustó con el mismo 
Donijayme , se obligó á darle tres mil doblas por 
cad^galem arntada y tripulada; para quatro meses 
En el año 1339 el rey de Castilla Don Alon-
so x i tomó de la Señoría de Genova una esquadra 
de quince galeras, obligándose á dar por cada una 
ochocienfos florines de oro al mes, y al Almirante 
y su galera mil y quinientos, y además todo el biz-
cocho de la esquadra x5. En 1356 quedó acordado, 
en un convenio que asentáron el rey Juan de Fran-
cia y Pedro iv de Aragón , que éste le auxiliaría 
con quince galeras contra los ingleses, abonándole 
•i'4 iColec.' díp. t; iv de las citadas memorias, niim. 8 2 , p. 42. 
15 Crómca--del-xey Don Alonso.,xij cap.^  ccxv.. 
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mensualmente por cada üna ínií florines de oro, y 
el bizcocho necesario todo el tiempo que navega-
ren l6. En la crónica del rey Don Pedro de Castilla 
(c . x i ) se refiere : que , estando en Sevilla en 13 56, 
tomó á su sueldo seis galeras de Genova, pagando 
á razón de mil doblas al mes p;or cada una de ellas. 
Por lo referido hasta aquí se deduce que él pre-
cio común de la manutención de una galera regu-
lar era de quinientas á seiscientas doblas al mes en 
aquel tiempo; sin embargo de que el rey EXon Pe-
dro diese el doble por las que alquiló» á los geno- ; 
veses , lo qual no dexa de hacer una gran diferen-
eia , que tal vez no se puede atribuir sino á la ne-
cesidad y ocasión de la guerra. 
DIVERSOS NOMBRES DE LAS EMBÁRGACIONES, Y 
DE srs CLASES.— Habiéndose tratado del porte y 
magnitud de los bastimentos, así de guerra como 
de comercio, de los siglos de la baxa edad j con-
vendrá ilustrar esta materia, en quanío lo permite 
la oportunidad de esta qüestion , explicando los va-
rios nombres de los vaxeles usados en aquellos tiem-
pos en los mares de occidente. Y como sus diver-
sas denominaciones venian, unas de la forma de los 
mismos buques, otras de sus destinos, otras de sus 
propiedades, y otras del pais en donde fueron i n -
ventados ; me extenderé á referir primeramente los 
varios nombres que tuvieron en la antigüedad,, pues 
los recibieron por las mismas circunstancias, y se 
comunicáron, por corrupción, de los griegos y ro-
manos á muchas embarcaciones de la edad media. 
Si subimos á los primitivos tiempos de la anti-
güedad, hallamos que los primeros navegantes dié-
16 Colee, diplom. tomo iv de las cit. mem. KÚm. 5o, p. 117. 
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ron á sus embarcaciones su respectiva y peculiar 
denominación adaptada á la forma tosca de los bu-
ques, y ésta era la primera idea que ocurre á la 
vista: de ahí los nombres de rates, lintres, trabes, 
que eran las primeras canoas, ó mas bien balsas, &c. 
Aplicaríanla después; ya á las várias figuras que el 
capricho, ó la necesidad, las d io , y de ahí los nom-
bres de lembi, scaphot, capulica, cymba, corhita, 
caudica,gauli, cybta,pontones, naves longa, krc,¡ 
ya al destino que tenian, como las llamadas ^ / ^ ¿ Í -
gines, oneraria, prosumi*, actuaría, remunculi, 
catascopiee, cidaroe, ge sor et a , cattdSy orides, anno~ 
t ina, agraria, que correspondían á nuestras guar-
da -costas; ya á sus propiedades, como celoces ó ve-
letes-, nuctucia, mareplacida, r a t a r i a , phaselli'. 
ya finalmente con respeto á su origen, como las lla-
madas ogia, parones, myoparones, lihurna, pam-
philes 17, De las diversas clases y nombres sobredi-
chos se colige que unas naves traían la denomina-
ción latina, y otras griega, que eran las mas; sin 
embargo de que los orígenes de algunas venían de 
naciónes y países diversos: la cymba ó cumba fué 
inventada por los fenicios, el lembus por los cyre-
néos , la celox por los rhódios, el phaselus por los 
campános, la scapha y la liburna por los ílyrios, 
el paro por los moradores de Paros, y los myopa-
roñes por los tyrrenos. 
Con la ruina del imperio, como decayó la ma-
rina militar y la mercantil en occidente, también 
1/ Eran bastimentos de remo y vela, y de excelente cons-
trucción, que traerían su origen de Pamphylla: porque el em-
perador de Gonstantlnopla León v i , en sus Instituciones mi-
litares , encarga al general de una armada que, á imitación del 
expresado buque, haga su galera capitana. 
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se perdieron los nombres de las embarcaciones; y 
en la media edad, en que todo se desfiguró, se mu-
daron también estos mismos nombres, y se substi-
tuyeron los ¿Q vasselli ó ^axelli, barcte, usseria, 
navigia, gale# tl igna, sagittiae, burda, aunque 
quedaron los antiguos en algunos bastimientos, co-
mo el de kmbuSf de que se hizo después londro, de 
scapha, que se convirtió en esquife; y del latin 
vaxellum se formó vaxel, de navigium navio, y 
de uxerium uxér 18; ÁQ galea galera; de lignum \Q-
ño ó fusta; de sagittia saetía; de burda19 urca &c. 
A estos se añadiéron en la media edad Xas galeotas, 
las galeazas , las carabelas, las naos, las cocas, los 
balleneres, las carracas , los brigandnos, las ta-
fureras , los esquiraos, los xelandros, las tan-
das, &c. , que duraron hasta el siglo x v i ; bien que 
hasta nuestros días se han conservado las galeotas, 
y bergantines, á que se añadiéron desde aquel si-
glo los galeones, conocidos solo en España. 
Con el uso de la artillería, después que se hizo 
común en la marina, tuvo la construcción naval 
nuevas alteraciones; y de ahí han venido los nom-
bres de urca, f ragata , corbeta, patache, pola-
s r a j cHalupa j goleta > pingue, tartana} xabéque, 
18 Este nombre uxér. en latín bárbaro husserium, y tam-
bién ussarius, aplicado á ciertos bastimentos propios para trans-
portar caballos, viene de la voz teutónica huíst que es puerta, 
porque quando los caballos navegaban, se cerraban las escotillas 
ó portas, para que las olas no los anegasen; de aquí viene la 
palabra huissier ó huxier r que quiere decir portero. 
19 Este bastimento en latin baxo se llamó unas veces Bur-
eta % y buccia, y otras ¿>ussa y t u z i a , nombres derivados de 
la voz inglesa ¿usa , que es tone!, ó cuba, aplicado á bastimen-
to grande obtuso de popa y proa para mucha carga, como son 
las urcas, que acaso tienen de burda su denominación. 
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bergantín 20, &c. , y otros muchos que cada día 
se inventan, habiéndose antiquado los de gabarra, 
ga león, carabela, carraca, <kc. * 
En la expedición contra Mallorca del año 1228, 
nombra el rey Don Jayme 1 de Aragón en sus co-
xnentarios galeas, ga l i á t e s , lenys, corees, brices, 
ó burdos, y t a r ídas . En los capítulos de las cos-
tumbres del mar del libro del Consulado, que cor-
responde á mediados del siglo x m , se nombran ^ « j - , 
galeas, fustas-mancas , j sagetías 2I. 
El rey Don Alonso en la Partida 11 ( l e y v i r , 
t i t , 24) nombra varias clases de embarcaciones, co-
rno muy conocidas entoncesv esto es, desde media-
dos del siglo x m . Pone en primer lugar las naos 
como buques mayores que ivan solo á vela, de las 
quafes habia de dos mástiles, y otras de uno solo; 
en segundo lugar, como embarcaciones menores, las 
carracas, fustas , balleneres 22, leños, pinazas, 
10 Formóse este nombre del latín baxo hrigantinus, nave 
de corso, ó de piratería, derivado de^r/gví,que es brega, ó riña: 
de aquí los b r ígantes , o hrigancios, soldados ligeros, como 
quien dice almugáberes antes, y migueletes después, consi-
derados como tropa de rapiña. 
21 La saetía sería en otros- tiempos embarcación de vela y 
remo, y buqué ligero para el corso , y no para- el comercio: 
pues en el capítulo oí del Libro del Consulado se hace sinóni-
mo de buque corsario: porque,se previene que un patrón noide-
be entrar en surgidero donde hay un corsario, ó saetía. 
22 En la crónica de Don Pedro Niño (cap. xxxyiiu) ha-
blando de una esquadra inglesa que se preparaba para combap 
tir con la combinada de Castilla y Francia en 1405, se dice: 
los balleneres son luengos é baxos de bordo: é aun habia a¡r 
gums balleneres de remos, é. de vela. SuponQ que el ballenér 
era solo de vela, y en este caso era nave de alto bordo. Esta 
voz se deriva de la latina-bárbara balingarium, formada de 
la primitiva balingla, que entre los antiguos septentrionales 
significaba cuna, y se aplicó á estos buques por su figura. 
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carabelas; y en tercer lugar otras de remo y vela, 
como galeas, galeotas, tardantes > y saetías. 
Hemos de suponer que, además de los nom-
bres específicos de las clases de los buques, se usa-
ba en otros tiempos, entre las naciones christianas, 
darles los propios en la bendición, como apelati-
vos ; ya tomados por devoción de algún santo pa-
trón; y a , por capricho, de algún animal. Y esto, 
no solo se usaba en las embarcaciones de comercio, 
más también en las de guerra; como se puede ver 
en los monumentos de mis Memorias, así en barcos 
nacionales, como en extrangeros. En los siglos x i v 
y x v se lee de los ingleses la nave denominada el 
diablo y de los genoveses la cigüeñas de los vene-
cianos el halcón, y el leopardo; de los catalanes el 
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